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La campaña del desierto occidental de 
Egipto y Cirenaica, librada en 1940-41 
contra las tropas italianas, fue la pri- 
mera victoria auténtica del Ejército bri- 
tánico en la Segunda Guerra Mundial en 
un momento en que necesitaban el 
triunfo desesperadamente. Lo obtuvie- 
ron un puñado de soldados, muchos de 
ellos integrantes de la guarnición egip- 
cia anterior a la guerra, apoyados por 
un grupo igualmente arrojado de avia- 
dores y por la Royal Navy, todavía 
dueña del Mediterráneo. Es para mí un 
honor haber servido con estos hombres. 

Sin embargo, el éxito fue sólo momen- 
táneo. Cuando nos enfrentamos con los 
alemanes, excelentes profesionales y 
dotados, tanto en tierra como en el aire, 
de magnífico equipo, vimos que la victo- 
ria no iba a ser fácil. Tan pronto como 
Rommel se hizo cargo del mando, em- 
pezamos a pagar caro el hábito de ale- 
gre ligereza adquirido. 

En su relato, Kenneth Macksey des- 
taca cumplida y justamente el mérito de 
quienes planearon y ejecutaron este bri- 
llante episodio de la historia de la 
«Fuerza del Desierto Occidental», que 
con el tiempo se convertiría en el Octavo 
Ejército. Uno de sus informadores es el 
general sir Richard O'Connor, principal 
artífice de la victoria final de Beda 
Fomm. Macksey subraya también la 
deuda que la Fuerza tenía contraída 
con la labor de organización e instruc- 
ción desarrollada por el comandante 
general sir Percy Hobart, creador en 
1939, en Egipto, de la 7.2 División Aco- 
razada y responsable, con su gran efica- 
cia y previsión, de la conversión de 
aquélla en una fuerza móvil ideal para 
la guerra. El autor ha utilizado además 
abundante material de fuentes italia- 


nas, que revela las enormes dificultades 
que los propios italianos tuvieron que 
superar. 


Indudablemente, son muchas las hi- 
pótesis que pueden hacerse: ¿Fue acer- 
tado conceder prioridad a la campaña 
contra los italianos en Africa Oriental? 
Si se hubiera actuado de otra forma, la 
victoria de Sidi Barrani podría haberse 
explotado mucho más rápida y eficaz- 
mente. ¿No hubiera sido prudente dejar 
que los italianos de Eritrea y Etropía se 
consumieran en su propio aislamiento? 
¿Y qué decir de la nefasta decisión de 
acudir en auxilio de Grecia? De no ha- 
ber adoptado semejante medida, con el 
consiguiente desgaste que supuso, los 
británicos podrían haberse dedicado a 
limpiar la costa norteafricana, con re- 
sultados decisivos quizá en el Africa 
del Norte francesa y en la situación na- 
val y aérea en el Mediterráneo como los 
que la intervención en Grecia, si hu- 
biera triunfado, habría tenido sobre este 
país y sobre la opinión de los estados 
neutrales y la actitud de Turquía. 


¿O hubiera sido mejor detenerse en 
Tobruk, en cuyo caso los alemanes 
quizá no habrían intervenido nunca en 
el Norte de Africa? No parece lógico: 
ello habría significado el estrangula- 
miento, o la invasión de Malta y el cierre 
definitivo del Mediterráneo a las tropas 
británicas. Después de los reveses sufri- 
dos ya, una política tal se había inter- 
pretado como signo de actitud derrro- 
tista. Las decisiones fueron muy difíci- 
les, y el libro de Kenneth Macksey, que 
revive este dramático período, intere- 
sará tanto a los estudiosos de la guerra 
como a los viejos ratas del desierto que 
participaron en ella. 


Lucha en el desierto 


En la oscura noche del 11 de junio de 
1940, tres escuadrones completos del 11 
de Húsares, equipados con Morris y con 
antiguos vehículos blindados Rolls 
Royce modelo 1924, aguardaban expec- 
tantes al Oeste de la frontera entre 
Egipto y la Cirenaica italiana. A sus es- 
paldas estaba la valla de alambre de 
púas erigida por los italianos y cortada 
tan sólo unas horas antes por los carros 
al hacer su primera incursión en territo- 
rio enemigo. Frente a sí tenían la pers- 
pectiva del combate: eran los heraldos 
de la guerra en el desierto, la respuesta 
inmediata a la declaración bélica hecha 
por Mussolini el 10 de junio. Varios días 
antes de la ruptura de hostilidades, el 
Ejército británico, escaso de efectivos 
pero ávido de entrar en acción, había 
trasladado un contingente de fuerzas li- 
geras a las proximidades de la frontera, 
mientras, en el mar, la flota del Medite- 
rráneo, inferior en número a la italiana, 
levaba anclas en Alejandría y en Grand 
Harbour y la Royal Air Force, en apoyo 
de ambos, se preparaba para un prolon- 
gado esfuerzo pese a los pocos recursos 
con que contaba. De este modo, en los 
momentos en que la Alemania de Hitler 
acababa de vencer a Francia en una 
guerra relámpago y parecía dispuesta a 
amenzasr a Gran Bretaña con la inva- 
sión, las fuerzas inglesas habían de en- 
frentarse con un nuevo enemigo que tan 
sólo un cuarto de siglo antes había sido 
aliado en una región considerada por 
algunos casi tan importante para la su- 
pervivencia británica como el mismo 
suelo patrio. 

En los puntos aislados de la frontera, 
ráfagas de ametralladora revelaban las 
emboscadas tendidas a los camiones 


Vehículos blindados Rolls-Royce en el 
desierto. 


italianos que, con las luces de sus faros 
encendidas, se movían inocentemente 
por las pistas del desierto. En Sidi 
Omar, cerca de un frente del tipo de los 
de Beau Geste llamado Capuzzo, un 
convoy de cuatro camiones cargado de 
soldados libios cayó en una de tales 
trampas preparada por el 11 de Húsares 
y fue capturado sin disparar apenas un 
tiro. La sorpresa fue absoluta, ya que la 
noticia de la declaración de guerra to- 
davía no había llegado a aquellos sol- 
dados italianos, cuyos oficiales mezela- 
ban su justa indignación ante la igno- 
rancia de los acontecimientos con aira- 
das protestas por el ataque lanzado 
desde el «neutral» territorio egipcio. 
Era, en verdad, exactamente lo contra- 
rio de lo que ambos contendientes ha- 
bían esperado. 

Al estudiar la guerra en el desierto, los 
ingleses se habían basado en el su- 
puesto de que los italianos invadirían 
Egipto avanzando unos ochenta kilóme- 
tros por la carretera costera para to- 
mar la base y estación ferroviaria de 
aprovisionamiento de Marsa Martruk. 
En esta parte, el desierto constituye un 
terreno ideal para la maniobra de las 
fuerzas mecanizadas, pues hacia el Sur, 
donde la escarpadura corre paralela a la 
costa, unos quince kilómetros en el inte- 
rior, se extiende una zona abierta propi- 
cia para una aproximación diversificada 
a lo largo de numerosos ejes de avance. 
Tan sólo en un punto, cerca del pequeño 
puerto de Sollum, próximo a la frontera, 
donde convergen la escarpadura y la 
costa entre una profusión de rocas, po- 
día verse impedida la movilidad por un 
obstáculo natural; pero incluso aquí, 
donde la carretera penetraba en territo- 
rio italiano por Capuzzo hasta el puerto 
gruarnecido de Bardia, el estrangula- 
miento costero podía salvarse fácilmente 
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por el Sur desplazando fuerzas mecani- 
zadas por Sidi Omar y el campamento 
de Sidi Azeiz al Oeste de Bardia. Sin 
embargo, en una zona subdesarrollada y 
carente de agua, la autonomía de 
una fuerza militar que opera lejos de la 
costa depende en gran medida de los 
medios de transporte mecánicos pues- 
tos a su disposición, del volumen de los 
abastecimientos de alimentos, petróleo 
y piezas de recambio y, sobre todo, del 
agua que pueda llevar. Así, las tropas 
que marchaban a pie no sólo avanzaban 
lentamente y en desventaja táctica sino 
que, una vez alejadas de la carretera en 
los meses estivales, podían quedar ex- 
haustas en cuestión de horas, agotadas 
por el aplastante calor. 

El Ejército italiano estacionado en Ci- 
renaica en junio de 1940, constituído en 
su mayor parte por tropas de infantería, 
estaba precisamente escaso de carros y 
cañones y carecía de medios de trans- 
porte suficientes, aparte los utilizados 
en la vigilancia de lo que para ellos era 
un territorio colonial. De ninguna forma 
estaba preparado para penetrar en 
Egipto y, de este modo, por omisión, 


dejó la iniciativa en manos de los britá- * 
nicos desde el comienzo mismo de la 
guerra. 

Los británicos tampoco constituían 
una fuerza poderosa, pero se hallaban 
acostumbrados a los rigores del desier- 
to; en la zona fronteriza estaban además 
totalmente mecanizados y su agresivi- 
dad aumentaba por momentos. Ha- 
biendo encontrado escasa resistencia 
enemiga en la noche del 11 al 12, el co- 
mandante de la Fuerza del Desierto Oc- 
cidental, general Richard O'Connor, in- 
tensifixó sus actividades veinticuatro 
horas más tarde, enviando al 11 de Hú- 
sares más al interior para tantear el te- 
rreno hacia el fuerte Maddalena y tomar 
Sidi Omar, operaciones ambas que 
permitirían conocer la táctica de- 
fensiva italiana. En Maddalena, el jefe 
de escuadrón SSM «Nobby» Clarke 
condujo imprudentemente dos de sus 
tres carros, de endeble coraza, hasta las 
puertas del fuerte, cuyos defensores le 
recibieron con ráfagas de ametralladora. 


Camiones italianos. Eran insuficientes 
para garantizar la movilidad. 


L3 italianos. Una máquina que no 
merecía el nombre de «carro de 
combate». 


Posteriormente fue acosado hasta la 
frontera por reiterados ataques de seis 
bombarderos y nueve cazas Fiat. Du- 
rante más de una hora consiguió esqui- 
var las bombas pero, evidentemente, los 
italianos mostraban más denuedo de lo 
que Clarke había supuesto. Su estrate- 
gia parecía basarse principalemnte en el 
dominio del desierto por la fuerza aérea. 
En Sidi Omar, en cambio, el fuerte se 
encontró abandonado, circunstancia 
que O'Connor y su comandante en jefe, 
general Wavel, tomaron como indicio de 
que los italiano, lejos de pensar en pro- 
seguir una ofensiva, comenzaban a re- 
plegarse. A las cuarenta y ocho horas de 
la ruptura de hostilidades fue preciso 
reconsiderar la estrategia inicial britá- 
nica de defensa agresiva. + 

También en el mar, donde los buques 
entraron en acción nada más recibir las 
señales de guerra, se puso de manifiesto 
que, como en tierra, los italianos inten- 
taban conducir las operaciones única- 
mente con fuerzas ligeras respaldadas 
por ataques aéreos. La flota italiana 
permaneció anclada en puerto mietras 
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la inglesa navegaba libremente y Malta 
saltaba a primer plano, recibía su bau- 
tismo de fuego el 11 de junio y se con- 
vertía en el centro de la estrategia bri- 
tánica en el Mediterráneo, a costa de re- 
cibir una ayuda constante y muy cos- 
tosa encaminada a manternerla como 
base de la acción ofensiva contra las ru- 
tas marítimas italianas que abastecían 
Tripolitania y Cirenaica. En compara- 
ción con el amplio despliegue de la gue- 
rra naval —el sagaz movimiento de flo- 
tas, los mortales encuentros entre cru- 
ceros y destructores y el hundimiento 


de tres submarinos británicos en las 


proximidades de puertos italianos en 
las primeras horas de la contienda—, las 
operaciones terrestres en la frontera 
egipcia tuvieron una importancia muy 
secundaria. Por su parte, la guerra aérea 
sobre el desierto fue poco más que un 
aleteo, aunque en las primeras cuarenta 
y ocho horas la RAF, a costa de tres 
bombarderos Blenheim, destruyó die- 
ciocho aviones italianos (sorprendidos 
en tierra en el aeródromo de El Adem), 
dañó un crucero y otros buques de me- 
nor tonelaje en el puerto de Tobruk y 
mantuvo la cobertura de las operacio- 
nes del Ejército con sus cazas biplanos 
Gladiator. Las represesalias o bombar- 


deos a gran distancia a cargo de los ita- 
lianos se limitaron a poco más que una 
respuesta a los ataques del 11 de Húsa- 
res, cercano a la frontera, confirmando 
así la impresión de que el enemigo no se 
hallaba dispuesto a combatir seriamen- 
te. 

Wavell y O'Connor, animados por tal 
reserva, decidieron penetrar aún más 
profundamente en Cirenaica, enviando 
en la noche del 14 un escuadrón del 11 
de Húsares, apoyado por Blenheims, 
para tomar Maddalena, y una poderosa 
fuerza de vehículos blindados, carros de 
combate, artillería e infantería mecani- 
zada para apoderarse de Capuzzo, Mad- 
dalena se rindió al caer las primeras 
bombas y sin dispararse apenas un tiro: 
a excepción de dieciocho hombres, la 
guarnición ya había abandonado la pla- 
za. La toma de Capuzzo, sin embargo, 
podía resultar más difícil, pues, además 
de ser un fuerte protegido por defensas 
naturales, los italianos lo consideraban 
como el soporte de su línea defensiva y 
como el trampolín de cualquier avance 
hacia Egipto. La misión, asignada por 
O'Connor a la 4.2 Brigada Acorazada, a 
las órdenes del general J, Caunter, com- 
prendía no sólo la toma del fuerte amu- 
rallado, sino también del campamento 
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Infantería italiana, recientemente había 
tenido éxito contra Etiopía. 


atrincherado de Sidi Azeiz, situado un 
poco más al Norte. Caunter lanzó contra 
Capuzzo a sus mejores fuerzas: el 7.0 de 
Húsares, con sus carros de combate 
cruceros (A9 con coraza de 16 milíme- 
tros, armados con un cañón de 2 libras) 
y ligeros (coraza de 15 milímetros y ar- 
mados con ametralladoras solamente), 
apoyados por una compañía motorizada 
del 1." Batallón de Fusileros Reales. 
Pero una vez más se halló una oposición 
muy débil, e imprecisa, ya que, tras un 
ataque breve de la RAF y un corto 
duelo entre los carros británicos y la ar- 
tillería y ametralladoras italianas, se izó 
la bandera blanca. La artillería luchó 
ciertamente con bravura,.pero cuando 
sus cañones fueron puestos fuera de 
combate, la infantería libia se rindió 
mucho antes de que se llegara al cuerpo 
a cuerpo. El fuego de los carros de com- 
bate británicos había sido decisivo, a 
pesar de las pérdidas sufridas de un 40 
por ciento de los carros cruceros y un 20 
por ciento de los ligeros. En Sidi Azeiz, 
en cambio, la artillería italiana detuvo 
el avance de los vehículos blindados y 
de algunos carros de combate ligeros 
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del 6.2 de Húsares. Las minas destroza- 
ron tres carros fuera del perímetro del 
campamento, el ataque fracasó y los 
restos de la fuerza del 11 de Húsares se 
retiraron a la frontera, enfrentándose 
con un contingente de carros ligeros 
enemigos al amanecer del nuevo día. 
Durante esta primera escaramuza entre 
blindados, las tripulaciones del 11 de 
Húsares vieron, asombradas, que ha- 


bían inutilizado un carro de combate 


con un fusil contracarro. Pero al exami- 
narlo más de cerca —era un L3— vieron 
que se trataba de un vehículo ametra- 
llador con una coraza de sólo 12 milíme- 
tros máquina que no merecía el nombre 
de «carro de combate». 

La acción se reanudó el día 16, esta 
vez en Ghirba, cuando Caunter se lanzó 
al ataque al tener noticias de que doce 
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carros italianos, 400 soldados de infan- 
tería y 40 camiones maniobraban en el 
área de Capuzzo. Se llevó consigo un es- 
cuadrón del 11 de Húsares, otro del 7.9 y 
una batería de la Real Artillería Mon- 
tada dotada de cañones contracarro de 
2 libras. Pero entonces los dos carros del 
11 de Húsares que habían descubierto a 
los italianos se habían lanzado contra 
ellos, animados por el éxito de sus ca- 
maradas del día 14. Un encuentro que 
comenzó como algo sin importancia se 
convirtió en una dura lucha terrestre al 
acudir los británicos en ayuda de aquel 
par de imprudentes carros. Caunter en- 
comendó la misión de auxilio al te- 
niente coronel John Combe, del 11 de 
Húsares, a quien dio una sección de la 
batería de 2 libras y el escuadrón del 7.9 
de Húsares, reducido por entonces, a 
causa de las averías, a un simple grupo 
de carros ligeros y cruceros. Al aproxi- 
marse a su objetivo, Combe vió algo que 
excede a toda descripción: los italianos 


habían adoptado la vieja táctica del 
cuadro, formando a su infantería en la 
llanura abierta, con los carros en el cen- 
tro y los cañones en los ángulos. Era 
una táctica empleada antiguamente con 
éxito en la guerra tribal, de la que el 
Ejército italiano tenía gran experiencia, 
pero —por mucho que se reconociera 
cierta base tribal en la estructura regi- 
mental del Ejército británico— no era 
de esperar que impresionara a los mo- 
dernos regimientos de caballería y arti- 
llería en igual medida que a los rebeldes 
árabes. 

Lanzándose directamente al ataque, 
el 7.0 de Húsares se encontró inmedia- 
tamente batido por el fuego y bajo la 
carga de siete L3, cuyas dotaciones 
combatieron con. la mayor valentía 
aunque a costa de terribles pérdidas. Un 
carro del 7.0 de Húsares vió acercársele 
»... UN L3 disparando sus ametrallado- 
ras. Aceleró hasta tenerlo al alcance de 
su artillería de 2 libras y cuando lo tuvo 
a tiro lo destrzó», al tiempo que los de- 
más volaban también hechos pedazos. 
Los carros británicos quedaron así en 
libertad para rodear el cuadro, dispa- 
rando sus armas contra la infantería y 
los camiones, aunque sufrieron también 
el fuego de los cañones emplazados en 
los ángulos. Una vez más, los artilleros 
italianos combatieron hasta la muerte 
y, también una vez más, cuando calla- 
ron los cañones, la infantería, indefensa 
sin las armas cotracarro, intentó esca- 
par en sus vehulos, sólo para ser ro- 
deada por los blindados en el desierto 
abierto. Quedó totalmente aniquilada. 


Vehículo blindado Rolls-Royce, modelo 
1924. Con los vehiculos blindados 
Morris, constituía el parque móvil del 
11 de Húsares británico en 1940. 
Basado en un diseño de 1914 
acreditado en combate y de reconocida 
fiabilidad, su marcha silenciosa era la 
característica más sobresaliente, ya 
que, como vehículo de combate, sólo 
disponía de una ametralladora, y su 
coraza de 10 milímetros apenas le 
protegía. Utilizado fundamentalmente en 
misiones de reconocimiento, tenía una 
velocidad de 100 Km/h, un motor de 50 
caballos, un peso de 3,5 toneladas y. 
una dotación de tres hombres. 


Fuerzas móviles ligeras británicas en el 
primer choque en el desierto: un carro 
ligero Mark Vib. 


Entre las víctimas figuraba su jefe, el 
coronel D'Avanzo, cuyas órdenes, halla- 
das en el cadáver, procedentes del co- 
mandante de la 1.2 División libia, 
eran las de «... destruir las tropas ene- 
migas que han cruzado la frontera, y 
demostrar claramente a los birtánicos 
nuestra decisión, capacidad y voluntad 
de resistencia». De hecho, el resultado 
fue exactamente el contrario, pues la 
«Batalla de Ghirba», en la que se captu- 
raron más de 100 prisioneros, cuatro ca- 
ñones y diecisitete carros ligeros, no 
costó a los británicos ninguna baja. Y 
no fue esto todo: simultáneamente, el 11 
de Húsares había tendido una embos- 
cada en la carretera de Tobruk a Bar- 
dia, dando muerte a veintiún soldados 
enemigos y tomando cuarenta camiones 
y dieciocho prisioneros, entre los que se 
encontraban el comandante de zapado- 
res del Décimo Ejército (un antiguo co- 
nocido del general O'Connor), su esposa 
embarazada y un oficial de estado ma- 
yor. La dama dio a luz felizmente en Ale- 
jandría. 

A partir de este momento, las opera- 
ciones se desarrollaron a un ritmo más 
lento, interrumpidas el día 21 por el 
bombardeo de Bardia a cargo de la Ro- 
yal Navy y por ulteriores ataques aéreos 
de la RAF sobre Tobruk. Estos últimos 
provocaron, al fin, una respuesta seria 
por parte italiana: dos incursiones noc- 
turnas contra Alejandría y Aboukir, rea- 
lizadas sin sufrir ninguna baja porque 
los cazas Gladiator de la RAF eran de- 
masiado lentos contra los bombarderos 
italianos Caproni y el número de ame- 
tralladoras antiaéreas, muy escaso. Más 
aún: cuando el 29 de junio, una semana 
más tarde, se reanudaron los combates 
en la frontera con el ataque italiano al 
aeródromo de la RAF en Sidi Barrani y a 
Marsn Matruk, los Gladiator se enfren- 
taron A los Fiat, que no cedieron en nin- 
mún momento. 

Lon Hullanos empezaban a recupe- 
varo y 4 finales de junio se sintieron ca- 
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Carro ligero L3/35. Hasta 1939, este vehículo, con una coraza de 13 milímetros y 
dos ametralladoras gemelas, fue el único que poseía el Ejército italiano en cierta 
cantidad. En el combate apenas era rival, en el verano de 1940, para el vehículo 
blindado Rolls-Royce, por no hablar de otros carros de combate británicos. 
Basado en un proyecto británico de Vickers, fue construido por Fiat-Ansaldo. 
Tenía una velocidad de 42 Km/h, un motor de 43 caballos, un peso de 3,3 
toneladas y una dotación de dos hombres. La denominación de «carro de = 
combate» es inapropiada. 


paces de tomar la iniciativa. Lanzaron, 
pues, al ataque dos divisiones de infan- 
tería apoyadas por algunos carros me- 
dios M11/39, protegidos por una coraza 
de 29 milímetros y armados con una 
pieza de 37 milímetros de tiro frontal y 
giro lateral limitado. Estas fuerzas si- 
tuaron por vez primera a los carros bri- 
tánicos ante algo que no podían vencer 
con facilidad, principalmente a causa 
del valor y pericia de los artilleros ita- 
lianos. Combatiendo a distancia, plan- 
tearon un problema táctico expuesto 
claramente en la Historia del 7.2 de Hú- 
sares, dos de cuyos escuadrones partici- 
paron en los encuentros del 29 de junio: 
«Si los carros se detienen para apuntar 
con precisión se convierten en fácil 
blanco para los cañones. Si continúan 
su marcha, siguen ofreciendo un buen 
blanco y sólo por casualidad alcanzan 
con sus disparos a un cañón enemigo». 
En vista de la situación, el 7.0 de Húsa- 
res se replegó, mientras las unidades del 
6.0 Regimiento Real de Carros de Com- 
bate enviadas en su apoyo recibían ór- 
denes de no atacar a las tres baterías 
italianas, que hacían un despliegue de 
fuego auténticamente formidable. Al 
caer la tarde se decidió por fin intentar 
un ataque nocturno «... y cargar a toda 
velocidad contra las baterías enemigas 
disparando sin cesar las ametralladoras 
Vickers», según rezaban las Órdenes da- 
das al 7.2 de Húsares. Inmediatamente 
la artillería enemiga abrió fuego, ilumi- 
nando la noche con las estelas de las ba- 
las trazadoras, bajo cuyo resplandor 
avanzaban tres M11 italianos, uno de los 
cuales chocó contra un carro inglés. 
Nuevamente se retiraron las tropas bri- 
tánicas, después de que un proyectil de 
37 milímetros disparado a bocajarro re- 
botara en uno de sus carros cruceros 
mientras los artilleros italianos conti- 
nuaban con el ataque a pesar de encon- 
trase en ese momento bajo el fuego de la 
artillería inglesa de 25 libras situada a 
larga distancia. Era la primera vez que 
los carros de combate actuaban como 
apoyo de la artillería, y aunque la lucha 
acabó en tablas, dejó establecida otra 
pauta estratégica de la guerra en el de- 
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Aviación británica anticuada. Arriba 
izquierda: Blenheims Bristol. Arriba: 
Cazas Gloster Gladiator. Izquierda: Uno 
de los Savoia-Marchetti 79 que trataron 
de detener a las tropas británicas de 
tierra. 


sierto: los carros adolecían de ciertas 
limitaciones en el combate y, para pre- 
valecer, debían cooperar con la artille- 
ría. 

Los combates de junio no reportaron 
ventajas territoriales a los contendien- 
tes porque ninguno de ellos esperaba 
obtenerlas ni tenía la fuerza necesaria 
para poner en práctica una estrategia 
adquisitiva. Pero fueron un campo de 
pruebas no sólo de técnicas y material, 
sino también de hombres. Si ambos 
ejércitos habían demostrado la fragili- 
dad de su equipo, ninguno de los dos 
había revelado grandes diferencias en 
cuanto a los efectivos. Las técnicas ope- 
rativas inglesas habían demostrado ser 
superiores a las italianas en parte por el 
mejor equipo, que permitía maniobrar 
con mayor libertad y destreza. Las pér- 
didas italianas fueron, no obstante, muy 
considerables en relación con las britá- 
nicas, realmente insignificantes: por 


ejemplo, hasta el 29 de junio no cayó en 
acción el primer soldado del 11 de Húsa- 
res. Como boxeadores durante el primer 
asalto de un largo combate, los adversa- 
rios se tanteaban precavidamente para 
calibrar la fuerza, puntos débiles y apti- 
tudes del contrario. Al sonar la cam- 
pana para el segundo asalto, los británi- 
cos saldrían de su rincón, desconcerta- 
dos por su primera experiencia, se mos- 
trarían cautelosos y procurarían ganar 
tiempo para reponer sus nervios y recu- 
perar las perdidas fuerzas. Los boxeado- 
res que triunfan, sin embargo, los que se 
preparan a fondo antes del combate, y 
en este caso ya se veía claramente quien 
había sido más realista en los días de la 
paz. 


¿| Tiempo de alarde 
E | y de prudencia 


¿Cómo pudo un ejército tan reducido 
como el británico humillar al italiano, 
de fuerzas muy superiores? ¿Por qué el 
imperio de Mussolini, tan arrogante 
cuando entró en la guerra al lado de una 
Alemania victoriosa, no estaba prepa- 
rado para ganar los laureles que hicie- 
ran honor a sus afirmaciones? Para con- 
testar a estas preguntas es preciso re- 
troceder a los primeros meses de la gue- 
rra y a la historia de la expansión ita- 
liana en la década de los años treinta. 
Italia había sido la primera dictadura y 
el primer país en rearmarse después de 
la Primera Guerra Mundial. El sueño de 
Mussolini era crear un nuevo Imperio 
Romano en el Mediterráneo y en Africa. 
Las armas serían para él, sin embargo, 
más que arrolladores instrumentos de 
guerra, únicamente los medios de una 
belicosa campaña de propaganda. 
Siempre esperó que los combates se re- 
dujeran al mínimo, pues la economía y 
la capacidad industrial italianas eran 
insuficientes para abastecer simultá- 
neamente a la gran marina moderna, la 
compleja fuerza aérea y el ejército me- 
canizado indispensables para sostener 
una guerra prolongada de dimensiones 
europeas. Italia dependía de otras na- 
ciones para el suministro de acero y 
combustible. Y Alemania, consciente de 
esa dependencia, siempre podría ejercer 
una presión irresistible para someter a 
los italianos a su voluntad. 


Dictadores en marcha: Mussolini y 
Hitler en 1940. 


Por estas razones, además de otras 
inspiradas por una prudencia de sentido 
común, Mussolini mantuvo la neutrali- 
dad de su país cuando, en septiembre de 
1939, Hitler cometió un error político y 
se encontró envuelto en una guerra con 
Gran Bretaña y Francia tras la invasión 
de Polonia. Se pensó que el éxito de los 
alemanes sería transitorio, pero después 
de la cadena de aplastantes victorias en 
Polonia, Dinamarca, Noruega, Holanda, 
Bélgica y Francia, Mussolini consideró 
que, si no tomaba las armas inmedia- 
tamente, quedaría excluido del botín 
procedente de la derrota de Francia y 
Gran Bretaña. En consecuencia, el 10 de 
junio se lanzó a la aventura y declaró la 
guerra a ambas naciones, aliadas de la 
suya contra Alemania en la conflagra- 
ción anterior. No lo hizo, no obstante, 
sin recelos, pues el 29 de mayo les decía 
a sus jefes de Estado Mayor: «En tierra... 
actuaremos a la defensiva». La suya 
pretendía que fuera una guerra corta, en 
la que las batallas pasaran un poco a 
segundo plano. Pero apenas hubo en- 
trado en la contienda su vanidad le im- 
pulsó a enviar a sus hombres al Sur de 
Francia, donde sufrirían crueles pérdi- 
das a cambio de ganancias insignfican- 
tes en los Alpes conseguidas contra un 
Ejército francés fatalmente debilitado. 
En cualquier caso, esta evolución de los 
hechos no podía sorprender a quienes 
hubieran contemplado la actuación del 
Ejército italiano en las anteriores cam- 
pañas de aquella década. En la guerra 
colonial contra las tribus de Abisinia en 
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Winston Churchill, primer ministro en 
busca de una victoria. 


1935 y 1936 y, de modo más notorio, en 
la Guerra Civil Española, los italianos 
habían cosechado tantos reveses como 
éxitos. 

Los fracasos, sin embargo, se debieron 
tanto a la escasa calidad de su equipo 
como a la falta de espíritu combativo, y 
esta debilidad fundamental se agravó 
posteriormente con la deficiente reor- 
ganización de las divisiones de infante- 
ría en 1938. Creyendo que se obtendría 
una mayor movilidad, se decidió au- 
mentar el número de divisiones redu- 
ciendo de tres a dos los grupos regimen- 
tales de infantería y artillería, con lo que 
sólo se consiguió aumentar el número 
de comandantes, estados mayores y 
servicios administrativos en proporción 
con la tropa y diluir el elemento profe- 
sional en un ejército cuya jefatura es- 
taba ya en grave peligro por la inserción 
de un fuerte elemento político fascista, 
los Camisas Negras. En las divisiones de 
Camisas Negras, la lealtad política es- 
taba mejor recompensada que la des- 
treza militar, la disciplina se hallaba 
muy relajada y el espíritu combativo era 
nulo en comparación con el de las divi- 
siones metropolitanas regulares. La je- 
rarquía militar se hallaba dividida entre 
quienes favorecían el verdadero espíritu 
profesional del antiguo ejército y quie- 
nes ascendían mediante el halago y la 
intriga entre Mussolini y sus secuaces. 
Esta escisión socavaría, inevitable y fa- 
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Un comandante en jefe en dificultades: 
el general sir Archibald Wavell. 


talmente, la eficacia de toda la estruc- 
tura militar, destruyendo la confianza 
mutua en el Alto Mando y extendiendo 
esta desconfianza a la tropa. Si se sentía 
motivado y veía alguna posibilidad de 
éxito, el italiano podía luchar tan bien 
como cualquier otro soldado, como de- 
mostrara en pasadas ocasiones, cuando 
estaban en juego el honor o la supervi- 
vencia. Pero en la guerra de Mussolini, 
el honor estaba en entredicho, y muchos 
italianos se preguntaban si eran sus 
enemigos o la aliada Alemania quienes 
constituían la mayor amenaza para su 
propia supervivencia. 

Con todo, cuando Francia pidió la 
paz, Mussolini aguardó expectante las 
recompensas que tan ávidamente de- 
seaba para fortalecer una situación polí- 
tica interna que nunca fue tan sólida 
como parecía desde el exterior. Es más: 
exigió posesiones ultramarinas france- 
sas largo tiempo codiciadas, sobre todo 
Túnez, Córcega y Somalia. Pero Hitler, 
ansioso por lograr la colaboración de la 
Francia derrotada dedicando un mí- 
nimo de fuerzas a la vigilancia de los te- 
rritorios ocupados, no quiso sojuzgar a 
una nación que ya estaba herida. Así, en 
lugar de ser tratado como un igual, 
Mussolini lo fue como simple asesor al 
que se le dio permiso para ocupar Niza, 
única acción que representaba, de he- 
cho, toda su contribuciór,a la conquista 
del país galo. Su pueblo se sintió decep- 
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cionado y se dio cuenta, aunque tarde, 
de que sólo combatiendo podría alcan- 
zar los objetivos deseados; pero, al me- 
nos, la neutralización de Francia eli- 
minó la amenaza que su ejército de Tú- 
nez significaba para Tripolitania. Más 
adelante, en el mes de junio, animado 
por Hitler, Mussolini se volvió contra los 
británicos en Egipto y Africa Oriental 
para prestarle al Fúhrer un servicio 
esencial en su esfuerzo por someter a 
Gran Bretaña. 

En Africa, como en todas partes, el 
Ejército italiano, que sobre el papel pa- 
recía imponente, adolecía en realidad de 
gran debilidad. El Quinto Ejército, que, 
con el equivalente de nueve divisiones, 
había permanecido alerta en la forntera 
tunecina en espera de un ataque que 
nunca llegó, pudo dispersarse entonces 
para reforzar cinco divisiones que, per- 
tenecientes al Décimo Ejército estaban 
estacionadas en Cirenaica. Pero esta 
masa de hombres, alrededor de 250.000 
soldados, se vió obstaculizada por la 
falta de transporte, menguada en sus 
posibilidades por el bajo nivel de ins- 
trucción de oficiales y tropa y debilitada 
por el estado en que se hallaban las ar- 
mas de apoyo. La moral de las dotacio- 
nes artilleras y de carros era lo más no- 
table de toda esa fuerza, pero los caño- 
nes eran en su mayoría de pequeño ca- 
libre y disparaban proyectiles de escasa 
letalidad, mientras que las máquinas L3 
que servían como carros de combate 
habían demostrado ya su fragilidad; en 
cuanto a la aviación, aunque mejor 
equipada, con ochenta y cuatro bom- 
barderos modernos y 144 cazas anticua- 
dos, más una abigarrada mezcla de 
otros de diversos tipos de dudoso valor 
y una fuerza de ochenta y cuatro avio- 
nes con base en el Dodecaneso, no es- 
taba preparada para soportar unas ope- 
raciones prolongadas sobre mar y tierra. 

Mandaba esta fuerza un hombre de 
probada valía y reputación internacio- 
nal entre los aviadores: el mariscal del 
aire Balbo, dotado de indudable imagi- 
nación y de una gran vitalidad. Había 
sido el impulsor de la aviación italiana y 
conocía mejor que la mayoría de sus 
contemporáneos los efectos de la tecno- 
logía moderna sobre la guerra, com- 


El mariscal Badoglio: «Hizo promesas 
demasiado optimistas». 


prendiendo el valor de la audacia para 
compensar las deficiencias técnicas. La 
única oportunidad estratégica de Italia 
en Africa radicaba, tal como él veía las 
cosas, en una ofensiva rápida basada en 
la sorpresa. Antes de la declaración de 
guerra ya había expuesto sus dudas a 
Mussolini. «No es el número de hombres 
lo que me preocupa, sino su armamen- 
to... equipados con piezas artilleras limi- 
tadas y muy antiguas, carentes casi de 
armas contracarro y antiaéreas... Es 
inútil enviar más hombres si no pode- 
mos proporcionarles los medios indis- 
pensables para moverse y combatir. La 
retirada de Francia de la guerra obligó a 
utilizar en este estado al Décimo Ejér- 
cito cuando el Quinto inicó su despla- 
zamiento hacia el Este, enviándose re- 
fuerzos a Cirenaica para adoptar una 
actitud más agresiva contra las tropas 
británicas de Egipto. 

Tales eran las desequilibradas fuerzas 
que los británicos atacaron al comenzar 
la guerra. Estos, sin embargo, no pare- 
cían en teoría más fuertes. Con parte de 
sus escasos contingentes dedicados a 
vigilar sus inmensos mandatos y pose- 
sions del Oriente Medio, tenían que ase- 
gurar, sobre todo, el canal de Suez y los 
campos petrolíferos de Irak, demás de 
mantenerse alerta en evitación de que 
los italianos invadieran directamente 
Egipto por el Sudán. Para defender la 
frontera de Cirenaica quedaron dispo- 
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nibles unos 10.000 hombres provistos de 
algunos aviones, cañones y Carros. De 
hecho, el 17 de junio, la Fuerza Occiden- 
tal del Desierto, surgida del cuartel ge- 
neral de la 6.2 División y puesta a las 
órdenes del general Richard O'Connor, 
contaba con una sola unidad acorazada, 
dos regimientos de carros y otros dos de 
artillería, y dos batallones de infantería 
motorizada en las proximidades de 
Marsa Matruk. Fueron estas fuerzas re- 
gulares, escasas pero bien entrenadas, 
las que lanzaron los primeros ataques 
contra los italianos. 

En las filas británicas, el mando es- 
taba bien cimentado. El general sir Ar- 
chibald Wavell, comandante en jefe de 
las tropas de Oriente Medio, era un pro- 
fesional de gran experiencia: un hombre 
previsor inclinado al estudio, enfrentado 
con una misión hercúlea. En el pasado 
había estimulado ya la originalidad en 
sus subordinados, que ahora deberían 
utilizar su imaginación al máximo, y si 
en el comandante de las tropas británi- 
cas en Egipto, teniente general Mai- 
tland Wilson, tenía un oficial un tanto 
ponderado, tanto más, y con mayor suti- 
leza, lo tenía en O'Connor, quien, como 
él mismo, había participado en algunos 
de los experimentos británicos sobre la 
guerra mecanizada y móvil realizados 
entre 1923 y 1939. Como O'Connor ad- 
mitiría después, resultaba un tanto ex- 
cesiva la confianza implícita depositada 
en él por Wavell. 

Las fuerzas bajo su mando, aunque 
escasas en número, habían demostrado 
ya su capacidad, sobre todo las pertene- 
cientes a la 7.2 División Acorazada, a las 
órdenes del general M. O'Moore Creagh. 
Esta unidad se había ido formando poco 
a poco desde 1936 con restos de los ca- 
rros reunidos en Marsa Matruk para 
frenar cualquier intento de invasión du- 
rante el período de tensión de la guerra 
abisinia. Desde entonces, cada crisis eu- 
ropea fomentó su refuerzo adicional, 
hasta que, en septiembre de 1938,-en 
plena crisis de Munich, pasó a conocerse 
con la denominación de División Móvil 
de Egipto, bajo el mando de uno de los 


El mariscal del Aire Balbo, un hombre 
con entusiasmo por la vida. 


más destacados pioneros de los carros 
de combate, el general Percy Hobart. 
Aunque siempre había estado escasa de 
efectivos —en septiembre de 1939 toda- 
vía le faltaban dos regimientos acoraza- 
dos—, su capacidad y valía para la gue- 
rra en el desierto habían mejorado 
grandemente bajo el acicate de Hobart. 
A pesar de todo, en septiembre de 1939 
Wilson y Wavell decidieron relevarle del 
mando aduciendo que «sus ideas tácti- 
cas se basan en la invencibilidad e in- 
vulnerabilidad del carro de combate, 
con exclusión del empleo de otras ar- 
mas en la debida medida», razones que 
no eran justas del todo pero que refleja- 
ban, en realidad, un fallo en la comuni- 
cación y una falta de confianza entre 
Hobart y sus superiores. O'Connor, al 
ver la División Móvil en acción, la des- 
cribió como «la mejor instruida que he 
visto en mi vida», opinión confirmada 
en las primeras escaramuzas con las 
tropas italianas.. 

Pero, en general, en el verano de 1940 
las condiciones resultaban igualmente 
penosas para ambos contendientes y 
eran constantes las quejas por la falta 
de medios que les permitieran estable- 
cer unas bases seguras desde las que 
poder lanzar sus ataques. Gran Bretaña, 
agobiada por la amenaza de una inva- 
sión inminente, se veía apremiada a 
reequipar un ejército que en el mes de 


El Ejército italiano en Francia, junio de 
1940. Sufrió crueles bajas a cambio de 
una ganancia mínima. 


mayo había quedado virtualmente de- 
sarmado en Dunkerque. Los pocos re- 
fuerzos que podía enviar a Egipto tarda- 
rían más tiempo en llegar a su destino 
que los enviados por su adversario 
desde Italia a Tripolitania. La mayoría 
de los buques de la flota italiana per- 
manecían anclados en puerto, pero su 
mera presencia amenazando el Medite- 
rráneo central, los reiterados ataques de 
sus submarinos, las embarcaciones li- 
geras de superficie y la aviación de 
bombardeo y torpedera no sólo basta- 
ban para cerrar la ruta de Gibraltar a 
Egipto por Malta a los barcos británi- 
cos, sino que garantizaban la libre na- 
vegación de los buques italianos; de he- 
cho, aunque Malta seguía en excelentes 
condiciones para atacar a los que se di- 
rigían al Norte de Africa, las incursiones 
aéreas de la aviación italiana sobre la 
isla suponían un debilitamiento de los 
recursos británicos en el Oriente Medio, 
al obligar a éstos a retirar aviones de 
Egipto para atender a su protección. 
Por otra parte, el envío de cazas Hurri- 
cane a Malta, aun cuando se tratara de 
aviones de gran autonomía, dependía 
del dominio británico del aeródromo de 
Sidi Barrani, en el interior de Egipto. A 
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finales de mayo, la Royal Air Force en el 
Oriente Medio disponía de 205 aviones: 
noventa y seis anticuados bombarderos 
Bombay y Blenheim, setenta y cinco ca- 
zas Gladiator y treinta y cuatro aviones 
de diversos tipos. En julio llegaron cua- 
tro cazas más, de los que sólo uno pudo 
enviarse al desierto, pero para entonces 
la aviación había sufrido sensibles pér- 
didas y su fuerza se debilitaba rápida- 
mente. 

El primer ministro, Winston Churchill, 
y sus jefes de estado mayor no abando- 
naron un solo instante la idea de refor- 
zar las tropas de Wavell, aun cuando pe- 
sara sobre Gran Bretaña la amenaza de 
una invasión inmediata. Varias divisio- 
nes de nueva creación estaban concen- 
trándose lentamente en Egipto, y entre 
éstas se eligió a la 4% División india para 
que se aprestara a entrar en acción en el 
mes de noviembre, mientras se esperaba 
tener dispuesta a la 6.2 División austra- 
liana para fin de año. Además, el 22 de 
agosto zarparían de Inglaterra tres re- 
gimientos (uno de carros de combate 
medios, otro de ligeros y otro de pesa- 
dos), además de varias unidades de ca- 
ñones contracarro y antiaéreos. Segui- 
rían la ruta del cabo de Buena Esperan- 
za, pues Wavell opinaba (para desaso- 
siego de Churchill) que arriesgarse a en- 
viarlos por el Mediterráneo con miras a 
ahorrar unas pocas semanas era una so- 
lución arriesgada, no justificada por 
ningún ataque inmediato. Se hallaban 
asimismo en camino muchos aviones 
más, pero no llegarían en número apre- 
ciable hasta el mes de noviembre. 

Mussolini hubiera deseado iniciar la 
ofensiva en junio y lo mismo ocurriría 
con Balbo, a pesar de sus dudas y las de 
todos los generales italianos. Induda- 
blemente, la rapidez de acción habría 
sido un tanto a su favor; pero mientras 
los británicos actuaban, los italianos 
sólo hablaban. Un plan para trasladar 
una división acorazada desde Albania 
quedó reducido a la nada. Un proyecto 
de ocupación de la escarpa de Sollum se 
vino abajo ante los ataques británicos 
en la frontera. El poco rendimiento de 
los blindados hizo pensar en comprar a 
Alemania carros mejores, idea que no se 
acogió en Berlín con gran entusiasmo 
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ante la perspectiva —no muy lejana— 
de que los propios carros alemanes se 
vieran envueltos en otras misiones, de 
gran envergadura, como la invasión de 
Rusia o el ataque a Gibraltar a través 
de España. (Sin contar con que serían 
mejor empleados —así se pensaba— por 
manos alemanas). Balbo enviaba, una 
tras otra, largas listas pidiendo toda 
clase de material: mil camiones, cien 
camiones cisterna y más carros medios 
y cañones contracarro, que Italia no po- 
día retirar de otros campos de operacio- 
nes o producir por sí misma. La pro- 
puesta de marchar sobre Túnez y arre- 
batarles a los franceses las armas nece- 
sarias cayó en el vacío, ante el veto de 
los alemanes. El mariscal Badoglio, jefe 
del Estado Mayor italiano en Roma, 
prometió en una altisonante exhorta- 
ción: «.. Cuando tengáis los setenta ca- 
rros medios, dominaréis la situación. El 
mando británico ha demostrado falta de 
energía. Continuad preparando la ofen- 
siva. El Duce está emoionado...» Balbo 
pensaba atacar el 15 de julio, pero pocos 
días antes, el 28 de junio, su avión fue 
abatido por el propio fuego antiaéreo 
italiano cuando intentaba aterrizar en 
Tobruk en el curso de una incursión aé- 
rea británica. La RAF arrojó una corona 
de flores como muestra de respeto hacia 
un hombre al que había llegado a admi- 
rar en los días felices de paz. 

Para ocupar el lugar de Balbo, Musso- 
lini designó al mariscal Graziani, cuya 
reputación de incansable espíritu ofen- 
sivo se había labrado en las guerras co- 
loniales. Sin embargo, lo único que hizo 
fue repetir los planes de Balbo. No ha- 
bría ofensiva en julio. En su lugar, pro- 
puso tímidamente un plan, rechazado 
inmediatamente por Badoglio, para 
avanzar unos quince kilómetros y tomar 
Sollum. Por último se decidió que nada 
ocurriría hasta que llegaran, a finales de 
mes, los suministros tan largo tiempo 
prometidos. El ataque tendría lugar el 4 
de agosto. Pero para entonces, Badoglio 
ya estaba preparado con una nueva se- 
rie de excusas. El calor estival sería ex- 
cesivo. Una incursión en Egipto «... úni- 
camente puede realizarse, y aun así con 
graves dificultades, al final del período 
caluroso, a últimos de octubre», lo que, 


con un ejército de infantería a pie, como 
era el suyo, no dejaba de ser cierto. 
La más valiosa de todas las unidades 
del desierto, el 11 de Húsares, había 
descubierto ya los peligros de la sed. 
John Combe revela que «... era horrible 
hallar a los hombres realmente asusta- 
dos por la continua sed que padecían... 
Su mirada era de terror cuando soplaba 
el khamseen, viento que hacía calen- 
tarse la coraza de los carros hasta tal 
punto que no se podía ni tocarlos». Sin 
embargo, cada día que pasaba crecía 
más la confianza de la Fuerza del De- 
sierto Occidental, y al finalizar el mes de 
julio la Marina británica había logrado 
dominar de tal modo el Mediterráneo 
Oriental que podía bombardear las po- 
siciones costeras italianas y transportar 
abastecimientos en un flujo casi ininte- 
rrumpidos a lo largo de la costa hasta 
Marsa Matruk y más allá de este punto. 
El principal esfuerzo de la marina y la 
aviación seguía siendo el apoyo de 
Malta a larga distancia. La apurada si- 
tuación de la isla preocupaba a todos 
los mandos británicos y atrajo en su 
ayuda a la estrategia aliada. La aviación 
necesaria para auxiliar a la Fuerza del 
Desierto Occidental se dedicaría a pro- 
teger la isla, si bien la citada Fuerza 
mantendría la posición de Sidi Barrani 
con objeto de que los Hurricane pudie- 
ran alcanzarla. Por la embrionaria ruta 
transafricana, desde Takoradi, en Costa 


de Oro, pasando pro Africa Central y el 
Sudán, se esperaba la llegada de algu- 
nos aviones, aunque fuera con cuenta- 
gotas. Esta nueva ruta, que era vital, 
entraría en servicio a últimos de sep- 
tiembre, suponiendo que los italianos 
fracasaran, como así fue, en su intento 
de invadir el Sudán. Entre tanto, el ma- 
riscal del aire sir Arthur Longmore uti- 
lizó con la mayor sagacidad sus reser- 
vas, cada vez más escasas. Se le pidió al 
ejército que se abstuviera de pedir 
apoyo aéreo, excepto para misiones de 
reconocimiento o a menos que el ataque 
fuera inminente. En cambio, todas las 
noches se simulaba una ofensiva aérea a 
cargo de vetustos bombarderos Bombay 
que volaban en solitario. Y el único Hu- 
rricane de que se disponía hacía tales 
demostraciones en la frontera que los 
italianos requerían una y otra vez la 
ayuda de sus nuevos cazas monoplanos 
para restablecer el equilibrio. 

La parquedad de medios con que los 
británicos contaban en el aire tenía 
también su paralelo en tierra. A princi- 
pios de julio, la 4.2 Brigada Acorazada, 
que con el 11 de Húsares y el Grupo de 
Apoyo de la 7.2 División Acorazada ha- 
bía proseguido la guerra preliminar de 
guerrillas en el desierto en las proximi- 


La Patrulla de Largo Alcance del 
Desierto resolvió las deficiencias de 
información de Wavell. 


Gloster Gladiator. Fue el último caza 
biplano monomotor de la RAF y dejó 
de prestar servicio en Europa en 1940. 
En el Mediterráneo y el Oriente Medio, 
sin embargo, combatió hasta 1941 y 
hasta la llegada de los Hurricane fue el 
único caza de apoyo de las fuerzas 
británicas. Impulsado por un motor 
Mercury de 830 HP, tenía una velocidad 
máxima de 400 Km/h a 4.400 m, aunque 
en el combate su gran maniobrabilidad 
compensaba, en parte, otras 
deficiencias. Estaba armado con 
ametralladoras Browning de .303 
pulgadas, dos de ellas sincronizadas 
para disparar a través de la hélice. 


Fiat CR 42. Como su adversario el 
Gladiator, este caza italiano fue el 
último monoplaza al servicio de la 
Regia Aeronautica. Como su rival, tenía 
también el problema de su escasa 
velocidad y bajo techo, aunque 
presentaba una excelente 
maniobrabilidad que los bien 
entrenados pilotos italianos 
aprovechaban al máximo. Velocidad 400 
Km/h; armamento, 2 ametralladoras de 
12,7 mm. Motor Fiat de 840 HP. 
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dades de Capuzzo, fue retirada para * 


descansar y sustituida por la 7.2 Bri- 
gada Acorazada. Los recién llegados 
advirtieron en seguida que el enemigo 
era más fuerte y estaba mejor mandado. 
La táctica italiana para derrotar a las 
columnas británicas se basaba ahora en 
el empleo de unidades móviles de caño- 
nes contracarro y antiaéreos protegidos 
por ametralladoras y con la ayuda de 
carros apoyados por la aviación. Los ca- 
rros británicos necesitaban más tiempo 
y debían realizar complejas maniobras 
para cubrir sus objetivos, con lo que las 
pérdidas comenzaron a aumentar. El 25 
de julio, en un intento de incursión en la 
carretera de Bardia a Tobruk, el 11 de 
Húsares perdió medio escuadrón 
cuando se encontró atrapado, bombar- 
deado y ametrallado por la aviación y, 
finalmente, barrido por los carros. El día 
28, un bombardero italiano arrojó sobre 
el cuartel general de la 7.2 División Aco- 
razada una lista de prisioneros y un 
parte de guerra con los nombres de los 
muertos y heridos. La prensa británica, 
que se limitó a reírse de la ineptitud del 
enemigo, no recogió este rasgo de caba- 
lerosidad italiana y silenció, asimismo, 
su proceder. 

El 5 de agosto tuvo lugar entre Side 
Azeiz y Capuzzo un choque aún más vio- 
lente, aunque sin resultados definidos 
para ninguno de los contendientes, en 
cuyo curso se ,enfrentaron el 8.2 de Hú- 
sares y treinta carros de combate italia- 
nos M11. Estos últimos intentaban re- 
cuperar el dominio de la zona, y Wavell 
llegó a la conclusión de que no estaba 
en situación de impedírselo. El desgaste 
de la 7.2 División Acorazada empezaba 
a alcanzar proporicones críticas. En los 
talleres de reparación, obligados cons- 
tantemente a improvisar debido a la ca- 
rencia de piezas de recambio, se acumu- 
laba el trabajo, y llegó a ser normal el 
que sóolo la mitad de los carros estuvie- 
ran dispuestos para el combate. Perca- 
tado de que estaba agotando sus recur- 
sos para nada, Wavell redujo todavía 
más las operaciones y encomendó la de- 


El mariscal del Alre Longmore: alardeó 
de sus escasas reservas y supo 
conservarlas, 


fensa de la frontera al Grupo de Apoyo, 
a las órdenes del general H. E. Gott, con 
un escuadrón de carros y el 11 de Húsa- 
res, al que se asignó la misión de montar 
una serie de puestos avanzados para 
advertir de cualquier avance enemigo. 

Con todo, el 13 de agosto en orden a 
los resultados, el balance continuaba 
siendo favorable a los británicos. Domi- 
naban tanto el desierto como a los ita- 
lianos, desmoralizados a causa de sus 
repliegues iniciales. En ningún lugar se 
sentían éstos seguros, ni siquiera entre 
las defensas estáticas de su propio terri- 
torio, y mucho menos aún, desde luego, 
en el desierto, donde estaban fuera de 
su elemento. En dos meses de lucha ha- 
bían perdido más de 3.000 hombres, 
frente a poco más de un centenar de los 
británicos, sin que esa sangría les hu- 
biera producido apenas beneficios. En 
realidad, a mediados de agosto única- 
mente habían logrado añadir a la lista 
de sus posesiones la colonia inglesa de 
Somalia, en Africa Oriental, conquis- 
tada a costa de 2.052 bajas, cifra casi 
diez veces superior a la de los defensores 
británicos, que habían sido evacuados a 
Aden por vía marítima. 

Durante la mayor parte de agosto y los 
primeros días de septiembre se extendió 
sobre el desierto una calma inquietante, 
rota tan sólo por esporádicos encuen- 
tros entre las patrullas y algún que otro 
combate aéreo. Ambos bandos pugna- 
ban por conocer las intenciones del ad- 
versario, en una competencia en la que 
los británicos llevaban la peor parte por 
carecer de información precisa sobre la 
fuerza, situación o proyectos de las tro- 
pas italianas, posiblemente proque 
tampoco éstas lo sabían con certeza. 
Para suplir tal deficiencia, Wavell 
formó a últimos de junio una nueva 
unidad bajo el mando del comandante 
R.A. Barnold, experto explorador del 
desierto ya antes de la guerra. Dicha 
unidad se convertiría posteriormente en 
la Patrulla de Largo Alcance del Desier- 
to, y estaba constituída por oficiales y 
soldados heterodoxos y aventureros, 
que, transportados en camiones, tenían 
la misión de infiltrarse detrás de las lí- 
neas italianas por el flanco del desierto 
para vigilar sus movimientos e infor- 


mar de su despliegue por emisoras de 
onda corta. En septiembre salieron las 
primeras patrullas, que no tardarían en 
facilitar la información que tanto preo- 
cupaba a Wavell. (Ver Incursiones, libro 
de Campañas n.0 3), 

La prolijidad de la información de los 
italianos, por otro lado, llegó a inquietar 
a los británicos. Una formidable red de 
espionaje montada en Egispo les man- 
tenía al corriente de la llegada de con- 
voyes y movimientos de tropas. Tan 
completos eran los datos sobre la for- 
mación de varias divisiones de la Com- 
monwealth que estimaron sus efectivos 
en el doble de lo que en realidad eran, 
extendiéndose así una alarmante apre- 
ciación de la invulnerabilidad británica. 
Lo que los servicios italianos de infor- 
mación militar no revelaron era la im- 
potencia de la mayoría de las pocas di- 
visiones entonces existentes, debido a la 
aguda escasez de equipo. 

Al acercarse el otoño, sin embargo, se 
le acabó la paciencia a Mussolini. Había 
entrado en la contienda para cubrirse 
de gloria y había, entre sus partidarios, 
quienes buscaban solamente resultados 
rápidos. El mariscal Graziani no tardó 
en verse sometido a presiones irresisti- 
bles, que le obligarían a intensificar la 
guerra en el desierto de manera no del 
todo satisfactoria para las armas italia- 


nas. 


Presión sobre 
los mandos 


Aparte una indudable falta de suerte, en 
el verano de 1940 Mussolini era víctima 
de lo que el conde Ciano, su yerno y mi- 
nistro de Asuntos Exteriores, describía 
como «un estallido de paz». En julio, 
mientras Hitler intrigaba para llegar a 
un acuerdo con los británicos, aplazó el 
ataque masivo contra las Islas y declinó 
la oferta de Mussolini de enviar tropas 
italianas para tomar parte en la proyec- 
tada invasión de las Islas Británicas. 
Rechazadas sus proposisiciones por 
Churchill, Hitler desencadenó al fin 
toda la furia de la Luftwaffe en la Bata- 
lla de Inglaterra, librada en el mes de 
agosto, con la intención declarada de 
invadir las Islas Británicas en septiem- 
bre si todo marchaba bien en el aire. 
Pero para entonces, el Fúhrer había 
cambiado ya de planes; empezó a con- 
siderar la idea de asestar un golpe indi- 
recto a los británicos mediante la toma 
de Gibraltar desde España, y. adoptó en 
el Este un enfoque radicalmente nuevo: 
la invasión de Rusia. De ninguno de es- 
tos proyectos puso al corriente a Musso- 
lini, aunque no pasara desapercibido a 
éste que sus aspiraciones expansionis- 
tas en Francia, Yugoslavia y, sobre to- 
do, Grecia habían sido dadas de lado. 
Sólo se apoyó su plan de conquista de 
Egipto, y esto porque convenía a la es- 
trategia indierecta de Alemania contra 
los británicos. 

Hirviendo de impaciencia cuando, 
una vez más, Graziani canceló la ofen- 
siva que había prometido para el 4 de 


El mariscal Graziani: famoso por su 
espíritu incansablemente ofensivo 
contra las tribus del desierto. 


agosto, el 10 del mismo mes Mussolini 
dió a su mariscal una orden estrica: «La 
invasión de Gran Bretaña está decidida 
y sus preparativos a punto de concluir. 
Respecto a la fecha, podría ser dentro 
de una semana, o dentro de un mes, 
pero el día en que la primera unidad 
alemana ponga pie en suelo británico, 
deberá iniciar el ataque. Le repito nue- 
vamente que no se trata de conquistar 
territorios. No es cuestión de pensar en 
tomar Alejandría, ni tan siquiera So- 
llum. Lo único que debe hacer usted es 
atacar a las fuerzas británicas que tiene 
enfrente». Mas la estrategia de un com- 
promiso bélico estrictamente limitado 
volvió a imponerse a pesar de la nueva 
carta de Mussolini del 17 de julio, en la 
que anunciaba a Hitler que «preparaba 
un ataque sobre Egipto con vastos obje- 
tivos». Tal era el grado de confianza 
mutua entre los países del Eje. 
Graziani aplacó esta vez al Duce or- 
denando al general Berti, comandante 
del Décimo Ejército, que estuviera prepa- 
rado desde el 27 de agosto para inicar 
las operaciones. Pero ni uno ni otro, 
como tampoco ninguno de los demás 
generales del Norte de Africa, conside- 
raban factible una ofensiva, por la senci- 
lla razón de que Badoglio seguía sin 
cumplir sus promesas de facilitar me- 
dios de transporte y suministros en 
abundancia. Aunque el plan original 
suponía la llegada a tiempo de los me- 
dios de trasporte, su alcance permane- 
cía estrictamente limitado al espíritu de 
la orden de Mussolini del 10 de agosto. 
El primer objetivo sería la meseta de So- 
llum. A continuación, si todo iba bien, 
se atravesaría el Paso de Halfaya y se 


35 


Fuertes italianos en el desierto, 
trampolines de la ofensiva. 


atacaría Sidi Barrani. Algunos habla- 
ron, incluso, de llegar hasta Marsa Ma- 
truk. Berti hubiera deseado hacer el clá- 
sico gambito del desierto: hacer que 
avanzaran a lo largo de la costa las fuer- 
zas del XXI Cuerpo, en su mayor parte 
de infantería, con tres diviones metropo- 
litanas poco duchas en ese tipo de gue- 
rra, y flanquearlas por el Sur con las di- 
visiones libias con una experiencia mu- 
cho mayor, y por el Grupo Motorizado 
Maletti, que habían llevado el peso de la 
batalla en la frontera. El apoyo aéreo es- 
taría a cargo de la 5.2 Squadra del ge- 
neral Porro, con unos 300 aviones de di- 
versos tipos, organizada como forma- 
ción independiente capaz de seguir y 
apoyar al ejército en el campo de opera- 
ciones. El apoyo naval en el flanco me- 
diterráneo carecería de imprtancia. 
Desde el comienzo de la guerra se ha- 
bían perdido diez submarinos y la flota 
era demasiado valiosa para arriesgarla 
en esta ocasión; de todos modos, había 
una gran escasez de combustible. 

Es indudable que Graziani no pensó 
nunca en avanzar, y menos aún en ma- 
niobrar. Debía estar al corriente de que 
los medios de transporte para el ataque 
por el Sur serían insuficientes llegado el 
momento, y utilizó esta razón como dis- 
culpa; pero apenas hubo enviado su so- 
licitud de aplazamiento, Mussolini se 
lanzó sobre él. O atacaba el día 9, le dijo 
el Duce, o sería relevado del mando. 
Simultáneamente, se ordenó a la flota 
que se hiciera a la mar y presentara ba- 
talla, orden que fué soslayada con más 
pericia que la. de Graziani. Por fin, el 8 
de septiembre, el mariscal accedió a 
avanzar al día siguiente, aunque si- 
guiendo un plan modificado y conside- 
rablemente limitado por la escasez de 
medios de transporte.Se canceló el mo- 
vimiento del flanco a través del desierto 
y se situaron las divisiones libias más 
cerca de la costa para que actuaran 
como punta de lanza del XTIT Cuerpo, a 
las órdenes del general Bergonzoli, en 
tanto que el Grupo Maletti se limitaba a 
proteger los flancos. Berti se vió obli- 
gado a utilizar sus carros y artillería 
como escolta de la infantería en un te- 
rritorio hostil, situando a veces a los ca- 
ñones en cabeza y esperando que el pu- 
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ñado de M11 y el enjambre de carros L3 
bastarán para mantener:a raya a las 
tropas británicas. Pero aunque se hu- 
biera adoptado una estrategia más 
agresiva, el sistema de mando y control 
no se hallaba en condiciones de llevarla 
a cabo. Con anterioridad a 1940, el Ejér- 
cito italiano había experimentado con 
las formaciones modernas de rápida 
movilidad, pero los frutos extraidos 
apenas sirvieron de nada al ejército co- 
lonial del desierto, pues una de las dos 
formaciones entrenadas con arreglo a 
esos principios se mantuvo preparada 
en Albania para invadir Grecia, y la otra 
permaneció en Italia. Graziani y sus ge- 
nerales, dirigiendo las operaciones 
desde el cuartel general instalado en 
Tobruk, continuaron haciendo la guerra 
con ideas de 1918. Los equipos de radio 
escaseaban, por lo que los mensajes en- 
tre los soldados del frente y sus coman- 
dantes en la retaguardia llegaban, inva- 
riablemente, demasiado tarde. Si hu- 
biera habido alguna oportunidad de 
asestar un golpe rápido y decisivo a los 
británicos, es más que probable que el 
mando italiano la hubiera ignorado o no 
hubiese estado en condiciones de utili- 
zarla con ventaja. 

Las nuevas órdenes sembraron un 
gran desorden, mientras las primeras 
incursiones rápidas y abiertas de la 
aviación sobre la frontera y la localidad 
de Buqbuqg desencadenaban una serie 
de combates aéreos —Fiats contra Gla- 
diators— y provocaban la raanudación 
de los bombardeos británicos sobre To- 
bruk y otros puntos clave de la reta- 
guardia italiana. Por donde quiera que 
volaran, los aviadores británicos podían 
ver la polvareda que levantaban las tro- 
pas enemigas en su camino hacia So- 
llum, aunque no detectaron las preo- 
cupaciones que agobiaban al Grupo Ma- 
letti, con sus motores recalentados y sus 
crasos errores de orientación. Mucho 
antes de entrar en acción se extravió en 
el desierto cuando se dirigía hacia su 
punto de concentración en Sidi Omar y, 
retrasado por esta causa, el ataque 
—anunciado a todo el mundo y a los 
servicios británicos de información mili- 


Ataque: Sollum bajo el fuego Italiano. 


tar por la radio italiana— se demoró fa- 
talmente. Hasta el 10 de septiembre los 
carros del 11 de Húsares, acosados con- 
tinuamente y a veces con eficacia, por la 
aviación enemiga, no descubrieron nada 
de importancia, y cuando lo hicieron fue 
con la satisfacción de contemplar los 
vagabundeos del Grupo Maletti y de se- 
guir de cerca el lento progreso de su ad- 
versario. Una densa niebla impedía la 
visibilidad, aunque, al disiparse, los bri- 
tánicos se convirtieron en el blanco de 
todos los aviones, carros y cañones que 
les centraban en sus puntos de mira. 
Con todo, hasta el día 13 no entró en ac- 
ción el solitario pelotón del 3.2 de Guar- 
dias de Coldstream estacionado en So- 
llum, halagado por saberse el objetivo 
de toda la 1.2 División libia, visible en 
la llanura bajo el sol naciente, en apre- 
tado orden de cañones, carros y camio- 
nes. «..Como una fiesta de cumpleaños 
en el valle de Aldershot», describió el 
espectáculo un testigo presencial. La 
aviación bombardeó ferozmente las 
avanzadillas británicas, pero para en- 
tonces los ingleses se habían retirado ya 
al otro lado del Paso de Halfaya y se 
afanaban en acabar de demoler la carre- 
tera y en colocar las últimas minas. El 
tronar de los cañones animó, sin embar- 
go, a los soldados italianos, sometidos 
ya al fuego devastador de las fuerzas 
británicas, casi invisibles más allá del 
horizonte. Lentamente, la masa de in- 
fantería entró en el paso y comenzó a 
cruzarlo penosamente, dejando el reco- 
rrido sembrado de caídos, víctimas de 
las minas esparcidas en todo el recorri- 
do. Aquí y allá, algún vehículo británico 
deshecho y abandonado testimoniaba la 
prersencia de anteriores ocupantes, 
pero rara vez vieron o capturaron los 
italianos un sólo soldado enemigo. 

El plan de O'Connor era la simplici- 
dad misma; retirarse detrás de las lige- 
ras fuerzas de cobertura hasta Marsa 
Matruk y esperar allí el ataque a la ciu- 
dad con una poderosa fuerza de infante- 
ría mientras la 7.2 División Acorazada 
contraatacaba desde la escarpa del 
flanco del desierto. El objetivo de la 
fuerza de cobertura —formada por el 


Infantería libia. 
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Grupo de Apoyo de Gott en el flanco del 
desierto con el 3.0 de Guardias de 
Coldstream y algunos infantes de ma- 
rina motorizados de la Francia Libre 
cercanos a la costa— fué siempre el de 
dar la impresón de ser mucho más nu- 
merosa de lo que en realidad eran. Bien 
puede decirse que le acompañó el éxito, 
pues, Casi inmediatamente, Graziani 
comenzó a prerocuparse por las «ingen- 
tes fuerzas acorazadas británicas». Tal 
era la aparente omnipotencia de las 
tropas de Gott cuando, en realidad en 
vanguardia sólo contaba con vehículos 
blindados y un escuadrón de carros de 
combate. La retirada se produjo en fases 
sucesivas, y las tropas de cobertura, 
advertidas de antemano de los movi- 
mientos de los italianos, pudieron bur- 
lar limpiamente todo intento de envol- 
vimiento. Tan sólo una vez, y única- 
mente durante poco tiempo, estuvo en 
peligro de quedar aislada la retaguardia 
al internarse el 16 de septiembre cin- 
cuenta carros de combate italianos unos 
tres kilómetros, en la zona de Alam el 
Dab. Fueron unos momentos de apuro 
para las tropas británicas, al coincidir, 
además, con el agotamiento de la muni- 
ción artillera, pero la intervención del 11 
de Húsares, llamado urgentemente por 
radio, permitió romper el cerco a los 
soldados del 3.2 de Guardias de Colds- 


Tropas metropolitanas. 


tream. Aquella noche, los rerstos del 
Grupo de Apoyo de Gott atravesaron 
Sidi Barrani y se dirigieron sin detener- 
se, pasando Maktila, hacia Matruk. De- 
trás de ellos, el 11 de Húsares permane- 
cía alerta, esperando que continuara el 
avance el día siguiente. 

Pero Graziani había llegado tan lejos 
como deseaba y se atrevía, y ello porque 
sus artilleros habían mantenido a raya 
a los británicos, o al menos, así lo creía 
él. El combustible y las municiones es- 
caseaban, los carros y los medios de 
transporte se hallaban en pésimas 
condiciones y la infantería estaba exte- 
nuada. Con todo, las bajas habían sido 
pocas —sólo 120 muertos y 410 heridos— 
y Sidi Barrani parecía idónea como base 
para el próximo salto sobre Matruk. Di- 
cha maniobra dependía, sin embargo, 
principalmente de la recepción de mate- 
rial en grandes cantidades y de la deci- 
sión de Graziani. Así pues, en el interva- 
lo, los propagandistas trocarían un 
avance local en una gran victoria, y los 
«vencedores» se prepararían para una 
prolongada estancia. 

Wavell podía felicitar a sus tropas, 
prácticamente ilesas. En el aire habían 
sido ampliamente superadas, pero en 
tierra solamente se habían perdido cua- 
renta hombres y una cantidad insignifi- 
cante de equipo y material, conserván- 
dose intactos los carros de combate. El 
19 de septiembre escribía al general Dill, 
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Arriba: La artillería italiana domina el terreno. 


Abajo: Respuesta británica. 
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Izquierda: Los italianos construyen una 
carretera. Arriba y abajo: Los británicos 
fortifican Matruk con carros anticuados y 
morteros modernos. 


jefe del Alto Estado Mayor Imperial: «... 
Si el enemigo no nos guarda alguna sor- 
presa, confío en que podremos enten- 
dernos con él cuando esté a nuestro al- 
cance». A renglón seguido, no obstante, 
mostraba su preocupación por la falta 
de reservas de equipo y material de todo 
tipo. Por entonces pensaba ya en el día 
en que podría iniciar la ofensiva y el ,11 
de septiembre, con los italianos avan- 
zando aún hacia Sollum, le pidió a su 
jefe de estado mayor que estudiara la 
posibilidad de lanzar a últimos del año 
un ataque para tomar Tobruk en cola- 
boración con la marina. 

Tenía que hacer algo para justificar a 
su ejército y poder ofrecer una victoria 
a Gran Bretaña en un año de derrotas. 
Por si no bastara con la multitud de difi- 
cultades auténticas que le abrumaban, 
Wavell se había dado cuenta, en el mes 
de agosto, de la inquieta mente de su 
Primer Ministro al vislumbrar proble- 
mas que apenas existían, imaginar fan- 
tásticos proyectos ajenos a la realidad, 
husmear en asuntos que ni siquiera ata- 
ñían al comandante en jefe, ¡tanto me- 
nos a un Primer Ministro! y mostrar, en 
definitiva, una mal controlada descon- 
fianza que él contrarrestaba con una 
negativa, instintiva pero quizás impru- 
dente, a facilitarle información com- 
pleta de sus movimientos y planes. Al 
avanzar Graziani, Churchill se quejó a 
Anthony Eden, secretario de estado 
para la Guerra, refiriéndose a los refuer- 
zos enviados en agosto por el Cabo: «Es- 
pero que la Brigada Acorazada llegue a 
tiempo. No me cabe duda de que podría 
haber atravesado el Mediterráneo sana 
y salva, evitándose así el riesgo de que 
llegue demasiado tarde. No olvidemos 
que el propio general Wavell compartió 
la opinión de los comandantes en jefe de 
que la situación en Egipto no justifica el 
riesgo. Fue esta declaración lo que me 
impidió ignorar las objeciones del Almi- 
rantazgo, como en otro caso hubiera 
hecho». Incluso pocos días después, 
cuando ya había pasado el peligro, se 
personó simbólicamente en el muelle de 
Suez para dirigir las maniobras de de- 
sembarco de los carros y lanzarlos pre- 
maturamente a la batalla, mientras el 
tráfago de comunicaciones entre Lon- 
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Arriba: Continúa la batalla en el aire. Un CR42 después de una misión. Abajo: 
Italia invade Grecia. 


dres y El Cairo.perjudicaba más que 
ayudaba a Wavell. Este, sin embargo, 
mantenía con obstinación su derecho de 
comandante en jefe a actuar como esti- 
mara oportuno en el orden puramente 
militar. , 

Los problemas de Graziani era simila- 
res a los de Wavell. Apenas habían 
acampado sus tropas en Maktila —a 
quince kilómetros de Sidi Barrani— y 
comenzado a construir un gran anillo 
de fortificaciones hacia el interior, 
cuando Mussolini empezó a presionarle 
nuevamente... sólo para recibir la acos- 
tumbrada respuesta. Al Este de la línea 
de Sidi Barrani, el desierto aparecía 
limpio de enemigos, y el núcleo de resis- 
tencia más cercano se encontraba a 
unos ciento treinta kilómetros en direc- 
ción a Matruk. Graziani se escudó 
cuanto pudo en las dificultades, exage- 
rando quizás un tanto la situación. A 
Mussolini y Badoglio les dijo que la 
marcha a Matruk llevaría seis días, 
puesto que sería a pie. Entre otras cosas 
pidió algo nuevo: 600 mulas; al parecer, 
había renunciado a la esperanza de re- 
cibir más camiones. 

También los alemanes adviertieron la 
reserva de los italianos en esa última 
ofensiva. Su agregado militar en Roma, 
general Enno von Rintelen, llegó rápi- 
damente a la conclusión de que Alejan- 
dría no figuraba entre los objetivos in- 
mediatos de Graziani, y en colabora- 
ción con Berlín comenzó a estudiar que 
fuerzas alemanas podían enviarse para 
infundir brío al avance. Se pensó en 
principio en facilitar apoyo aéreo y des- 
pués en embarcar un Cuerpo Panzer 
formado por dos divisiones panzer y una 
motorizada. Como primera medida se 
envió a Cirenaica a uno de los mejores 
especialistas en carros, el genral von 
Thoma, para que estudiara el problema 
sobre el terreno, dándose órdenes a la 
3.2 División Panzer de que le siguiera si 
el informe era favorable. Entre tanto, el 
4 de octubre Hitler se reunió con Musso- 
lini en el Paso de Brennero. En esta oca- 
sión el Fúrhrer se mostró franco y lige- 
ramente a la defensiva al admitir que la 
invasión de Gran Bretaña no tendría 
lugar; precavido en su esperanza de que 
España y Francia colaboraran con Ale- 
mania e Italia; belicoso en su denigra- 
ción del bolchevismo... y mudo acerca 


de sus planes para la ocupación de Ru- 
manía, la sumisión de los Balcanes y, fi- 
nalmente, la invasión de Rusia prevista 
para el próximo año. En respuesta, 
Mussolini se jactó de su «victoria» en 
Egipto y rechazó por innecesaria la 
oferta de ayuda alemana para tomar- 
Matruk, aunque admitiendo que podría 
necesitar vehículos blindados y -bom- 
barderos para aplastar la resistencia, 
mucho más tenaz, entre este punto y 
Alejandría. Si hubiera conocido el in- 
forme que estaba preparando von Thoma, 
se habría enfurecido. «Todos temen a 
los británicos», se afirmaba en él, entre 
otras cosas. «Ambos contendientes 
apenas se rozan... Lo que asusta a los 
italianos es la posibilidad de que la lle- 
gada de las tropas alemanas reavive la 
actividad de los británicos, considera- 
blemente reforzados en el intervalo». 
Una semana después, la armoniosa 
amistad de Brennero se hizo trizas: 
Mussolini temblaba de ira ante las noti- 
cias de la ocupación alemana de Ruma- 
nía. «Hitler me pone siempre ante el 
fait accompli, pero esta vez voy a pa- 
garle en su misma moneda. Sabrá por 
los periódicos que he ocupado Grecia, y 
de este modo restableceré el equilibrio». 
El 26 de octubre, el Duce dirigió, una 
vez más, duros reproches a Graziani. 
«A los cuarenta días de la toma de Sidi 
Barrani me pregunto a quien ha benefi- 
ciado esa prolongada detención, si a no- 
sotros O al enemigo. La respuesta es 
evidente: al enemigo... Ha llegado el 
momento de preguntarle si desea conti- 
nuar ostentando el mando». Dos días 
más -tarde, tropas italianas invadían 
Grecia, dejando un tanto olvidado a 
Graziani, quien, pugnando todavía por 
ganar tiempo, podría planear con más 
tranquilidad el avance hacia Matruk, 
proyectado para lanzarlo entre el 15 y el 
18 de diciembre. Pero la guerra en el 
Mediterráneo se intensificaba a un 
ritmo al que ni Graziani ni los demás 
generales italianos lograron acoplarse. 
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' Cambian las tornas 


Con independencia de los cambios de 
fortuna en el desierto, de la amenaza a 
la seguridad de su base en Egipto, del 
temor a la intervención alemana y de la 
inquietante falta de material, Wavell 
desarrolló fríamente sus ideas para to- 
mar la iniciativa en cuanto tuviera la 
oportunidad. Su solicitud de estudiar 
la posibilidad de un avance hacia To- 
bruk, formulada el 10 de septiembre, 
tomó cuerpo cuando aterrizaron los 
primeros aviones llegados por la ruta de 
Takoradi y desembarcaron en Suez los 
contingentes de carros y artillería, 
mientras el avance italiano se agotaba 
en Sidi Barrani. Ahora la RAF, con más 
y más cazas Hurricane, estaba en condi- 
ciones de dominar el aire y, con el re- 
fuerzo del 3.0 de Húsares y el 2.0 de Ca- 
rros, la 7.2 División Acorazada alcanza- 
ría sus efectivos totales de seis ,regi- 
mientos acorazados, mientras la 4.2 Di- 
visón india completaría tres brigadas 
totalmente equipadas y, lo que era vital 
para sus probabilidades de triunfo en un 
ataque, contaba con el apoyo de cin- 
cuenta carros Matilda pertenecientes al 
7.0, Estos carros de combate pesados, 
con sus cañones de dos libras capaces 
de destruir cualquier carro italiano y 
con una corza de 80 milímetros que re- 
sultaba impenetrable para los proyecti- 
les enemigos, a excepción de algunos 
cañones contracarro, eran excepciona- 
les, aunténticos reyes del campo de ba- 
talla. Irresistibles e invulnerables a las 
fuerzas adversarias, cada uno de ellos 
representaba una pieza de incalculable 
valor en el tablero de ajedrez del desier- 
to. 


Trazando planes: el teniente general 
Richard O'Connor con Wavell. 


Simultáneamente, Wavell, en El Cai- 
ro, y O'Connor, en el desierto, transmi- 
tían sus ideas a Wilson. El 21 de sep- 
tiembre le envió Wavell su proyecto de 
contraataque, con una detallada expo- 
sición de su táctica y estrategia, mien- 
tras O'Connor, decepcionado por la 
inactividad de los italianos, pensaba 
que había que atacarles en sus posicio- 
nes actuales. Los tres se pusieron a tra- 
bajar juntos inmediatamente en los 
planes tácticos detallados en el mismo 
momento en que —ironías del destino—, 
algunos kilómetros al otro lado de la lí- 
nea del frente, von Thoma estudiaba el 
reverso de la misma moneda. Wavell, al 
propio tiempo, analizaba las posibilida- 
des de una intervención alemana, acon- 
tecimiento que, suponía, se anunciaría 
con la aparición de la aviación alemana 
en el Mediterráneo. Pero nada de esto 
puso en conocimiento de Churchill, 
quien, de acuerdo con Eden, empezaba 
a pensar que quizá Wavell se había 
equivocado de estrategia y veía en sus 
disposiciones una tendencia a subesti- 
mar la importancia de Malta y a so- 
breestimar la conveniencia de proteger 
Kenya y proseguir la guerra en el Este 
de Africa, deseoso, también, de que se 
estudiaran las posibilidades de una 
ofensiva que llevara a la victdoria total. 
Provisto de instrucciones para disipar 
estas dudas. Eden partió el 15 de octu- 
bre para entrevistarse con Wavell. 

Estaba ya en El Cairo, aunque no se 
había informado todavía de los hechos, 
cuando, el 20 de octubre, Wavell le pidió 
a Wilson que estudiara inmediatamente 
un ataque a la vanguardia italiana. No 
es imposible, sin embargo, que el co- 
mandante en jefe se viera forzado, por 
el conocimiento de los deseos de Chur- 
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chill. «La operación que he concebido es 
corta y rápida, de una duración de cua- 
tro o cinco días como máximo... No se 
me ocurriría retener a una fuerza nume- 
rosa en la zona de Sidi Barrani si tu- 
viera éxito el ataque, sino que replega- 
ría el grueso de las tropas hacia la base 
de aprovisionamiento...». En realidad, lo 
que deseaba era una incursión en una 
zona a la que no atribuía mayor impor- 
tancia que la de ser un flanco defensivo 
estratégico. 

Entonces, el 28 de octubre los italianos 
invadieron Grecia, lo que obligó a re- 
plantear la situación por completo. La 
reacción de Churchill ante la noticia fué 
predecible y teóricamente correcta. 
Aparte la obligación diplomática de 
acudir en auxilio de Grecia, se le ofrecía 
en bandeja la oportunidad de volver al 
continente y de amenazar el flanco me- 
ridional de Hitler. Pero cuando les dijo a 
los helenos: «Os daremos cuanta ayuda 
esté en nuestras manos», pensaba en 
Egipto y en los contingentes que por en- 
tonces estaban concentrándose para ata- 
car a los italianos en Africa. La manio- 
bra de diversión de aviones, barcos y 
hombres para asegurar Creta y estable- 
cer bases aéreas en Grecia era, en reali- 
dad, de índole principalmente defensi- 
va, pero la posibilidad de lanzar sobre 
Rumanía y sus campos petrolíferos los 
bombarderos estacionados en Grecia 
constituía además una indudable ven- 
taja estratégica. El 2 de noviembre, 
mientras las fuerzas italianas entraban 
masivamente en Grecia, Churchill ca- 
blegrafiaba a Eden: «La situación griega 
debe tener prioridad absoluta», y en el 
mismo mensaje se extendía, a la manera 
de Mussolini, sobre el número de hom- 
bres —no de material— camino de Egip- 
to. Puesto al corriente por Eden de las 
intenciones del Primer Ministros, Wa- 
vell decidió desvelar su plan de lanzar 
una ofensiva en el desierto. «No quería 
hacerlo hasta que los planes hubieran 
estado más avanzados, pues conocía el 
temperamento sanguíneo de Churchill y 
su deseo de entrometerse en todo». 
Pero el efecto fue, fulminante. Eden, 
convencido de la integridad de las 
intenciones ofensivas de Wavell, regresó 
a Londres el 6 de noviembre con noti- 
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cias del plan para atacar al Décimo 
Ejército italiano en Sidi Barrani. Si 
Churchill se había indignado anterior- 
mente cada vez que se le dejaba en un 
segundo plano, en esta ocasión desplegó 
toda su energía para forzar a Wavell a 
sobrepasar el margen de seguridad en la 
inminente ofensiva. 

Durante el mes de octubre —etapa de 
reposo para ambos ejércitos— la guerra 
del desierto pareció languidecer en 
breves y violetos choques entre patru- 
llas. Graziani estaba al fin dispuesto a 
partir de Sollum, pero una patrulla del 
11 de Húsares tuvo conocimiento de los 
preparativos defensivos italianos al des- 
lizarse uno de sus jefes hasta unos 200 
metros de distancia de donde un oficial 
italiano y un civil vestido con ropas de 
árabe consultaban unos planos y daban 
órdenes a los obreros que trabajaban en 
un campo de fortificaciones permanen- 
te. El 14 de octubre, la aparición de 
treinta vehículos italianos tanteando la 
carretera costera hacia el Este hizo pen- 
sar en una reanudación del avance, pero 
pronto se comprobó que se trataba de 
una maniobra de diversión: un breve in- 
tercambio de disparos les persuadió 
para que regresaran a su base. Nueve 
días después les llegó a los británicos el 
turno de probar la reracción de sus ad- 
versarios, para lo cual lanzaron una se- 
ria incursión sobre el campamento de 
Maktila tras haberse aproximado du- 
rante la noche; la operación corrió a 
cargo de la infantería del 1.2 de High- 
landers de Camerón y de los carros del 
8. de Húsares a las ósrdenes del Grupo 
de Apoyo de Gott. Pero en Egipto, y es- 
pecialmente en El Cairo, donde grupos 
antibritánicos trabajaban incansable- 
mente por la causa italiana, los falsos 
rumores, mezclados con informaciones 
exactas, fluían sin cesar. Tres días antes 
de la incursión se hablaba ya de su in- 
minencia. De hecho, los italianos pare- 
cían estar mucho mejor informados que 
sus atacantes, cuyo conocimiento de la 
posición se basaba en una única foto- 
grafía aérea y en una estimación de que 
en el campamento había «un batallón o 
quizás una brigada», cuando en realidad 
estaba defendido por la 1.2 División li- 
bia completa con carros. Toda espe- 


Carro crucero A9. Proyectado por sir John Carden para Vickers Armstrong en 
1934, respondía al deseo de obtener un carro barato para operaciones móviles, 
pensando en la velocidad y el armamento antes que en la coraza. Comenzó a 
llegar a Egipto en 1939 y con el A10, ligeramente mejor, constituyó el principal 
sostén de la fuerza de carros británica hasta el otoño de 1940. Podía resistir el 
ataque de los carros italianos, pero no el de su artillería. Tenía una coraza de 14 
mm y, como armamento, un cañón de 40 mm y tres ametralladoras. Velocidad, 40 
Km/h; motor de 150 hp; peso, doce toneladas; dotación, seis hombres. 


Carro M11/39. Construido para el Ejército italiano por Fiat-Ansaldo, era poco más 
que un modelo perfeccionado del pequeño L3, aunque mejor armado. Si bien 
había tres agrupaciones de estos vehículos en el Desierto Occidental en julio de 
1940, no pudieron detener a los carros cruceros británicos, porque eran menos 
maniobrables y más débiles en todos los aspectos. Sus ametralladoras gemelas 
eran de disparo en dirección giratoria a diferencia del cañón de 37 mm, de 
disparo frontal. La coraza era de 29 mm y la velocidad máxima, 32 km/h, y muy 
inferior en campo a través a causa de la mala suspensión y la falta de potencia 
hs a motor de 105 hp. Pesaba once toneladas y tenía una dotación de tres 
ombres. 


Pertrechos para el ataque: A10, A13, 
Matilda y otros vehículos acorazados 
tras su desembarco en. Egipto. El. di 

crucero York completa esta imagen de E 0 
potencia acorazada. 51 


ranza de sorprender al enemigo se di- 
sipó tras un bombardeo de una hora, de 
modo que cuando, al fin, avanzó la in- 
fantería, se encontró con un torrente de 
fuego. Se imponía una retirada inteligen- 
te, y muchos de los Highlanders hicie- 
ron el camino de regreso encaramados 
en los blindados mientras aguantaban 
la acometida de veinte carros italianos. 
La batalla fue doblemente difícil para 
los Húsares, porque sus vehículos esta- 
ban atestados de soldados. Quizás sea 
significativo que el relato de esta opera- 
ción no figure en las páginas de la His- 
toria Oficial británica. 

Animados por el éxito, los italianos 
fortalecieron sus defensas en la creencia 
de que eran invulnerables contra el ata- 
que directo. Pero más allá del perímetro 
de sus bastiones y de los campos de mi- 
nas se abstuvieron de toda actividad, 
conformándose, al parecer, con entregar 
a los británicos la tierra de nadie. Gra- 
ziani y Berti cometieron un error al 
darse por satisfechos con esta situación, 
pues no sólo perdieron la iniciativa, sino 
que crearon un clima de inquietud en- 
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tre sus hombres que se sumaba a la sen- 
sación ya existente de incertidumbre e 
inferioridad. Hastiados e inactivos en la 
soledad del desierto, los pensamientos 
de los soldados se desviaban del com- 
bate hacia los seductores sueños del ho- 
gar. 

En las zonas vacías comprendidas en- 
tre unos campamentos y otros —espe- 
cialmente en la gran Brecha de Enba, de 
unos treinta kilómetros, entre Nibeiwa y 
Rabia— los merodeadores británicos 
patrullaban casi a su antojo, obstaculi- 
zando el tráfico italiano e impidiendo la 
construcción de nuevas defensas. Las 
patrullas se organizaron de modo simi- 
lar al adoptado en julio por los italianos: 
pequeñas columnas de cañones prote- 
gidas por infantería mecanizada, deno- 
minadas columnas «Jock» en honor a su 
creador, el teniente coronel Jock Camp- 
bell. Pero estas columnas se beneficia- 
ron de algo que les faltaba a los italia- 
nos: un servicio deinformación excelente 
y una reserva móvil, representada por el 
11 de Húsares con sus baqueteados 
vehículos blindados. El 19 de noviembre 


Arriba: La infantería durante una 
escaramuza en la Brecha de Enba. 
Abajo: Un comando en acción. 


se produjo un violento choque cuando 
los italianos penetraron en la Brecha de 
Enba, pero el encuentro terminó con un 
balance de cinco carros destruídos y 
más de un centenar de bajas en las filas 
italianas, frente a cinco de los ingleses. 
Como consecuencia, los italianos que- 
daron aturdidos durante las tres sema- 
nas siguientes. 

De este modo, en los meses de octubre 
y noviembre, las columnas Jock mantu- 
vieron la iniciativa para O'Connor, 
mientras, por doquier, la fortuna britá- 
nica primero menguaba y luego crecía:. 
En el Sudán, el ataque lanzado el 6 
de noviembre sobre un contingente ita- 
liano que había conquistado Gallabat 
en el mes de julio terminó en una cala- 
mitosa derrota: 167 muertos y heridos, la 
pérdida de nueve de los doce carros y el 
derribo de los seis cazas Gladiator que 
participaron en la operación. El 8 de no- 
viembre, sin embargo, los griegos, que 
habían logrado detener la invasión ita- 
liana, tomaron la ofensiva y hasta fin de 
año liberaron una zona tras otra de su te- 
rritorio antes de entrar en Albania en per- 
secución de un enemigo derrotado. En la 
noche del 11 de noviembre, la Aviación 
Naval británica atacó a los buques ita- 
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Fuerzas de los adversarios [| 9 de diciembre de 1940 


5.000 Hombres. 10 Cañones. 10 Carros ligeros. 10 Carros medios. | 10 Carros pesados. 10 Cazas. 10 Bombarderos/otros aviones. 
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La batalla naval se inclina del lado 
británico: el acorazado italiano Littorio, 
hundido en el puerto de Tarento. 


lianos anclados en Tarento, hundió un 
acorazado, dejó fuera de combate a dos 
más durante más de seis meses y dañó 
seriamente otras unidades, además de 
incendiar los depósitos de combustible. 
Lo que quedó de la flota italiana hubo 
de ser retirado a la costa occidental del 
país. De un golpe, las rutas de Italia a 
Albania y Libia quedaron abiertas a una 
serie de demoledores ataques de la Ro- 
yal Navy, con lo cual los refuerzos que 
Graziani necesitaba tan desesperada- 
mente se retrasaron todavía más. 
O'Connor, respaldado incondicional- 
mente por Wavell, en El Cairo, y prote- 
gido así de las presiones procedentes de 
Londres, podía contemplar el futuro con 
tranquilidad sabiendo que no necesi- 
taba empezar la incursión planeada 
hasta no estar completamente prepara- 
do. Ahora que los griegos podían valerse 
por sí mismos, los únicos contingentes 
que se distraerían de la fuerza asignada 
al Desierto Occidental serían aigumas 
escuadrillas de bombarderos y cazas. 
Su ausencia sería crítica, pero la pronta 
llegada de los Hurricane, con su gran 
superioridad sobre los cazas italianos, 
compensaba sobradamente la desventa- 
ja. El 22 de noviembre recibió O'Con- 
nor, por mediación de Wilson, las únicas 
instrucciones escritas dadas por Wavell 
en relación con la Operación Compass: 
«.. Preparar para lo :¡ntes posible una 
ofensiva contra las tropas italianas en 
sus actuales posiciones (si es que no 
continúan avanzando)». «En todo, me- 
nos en número, somos superiores al 
enemigo», rezaban las instrucciones en 
otro punto, pero esta afirmación no era 
del todo exacta. Las fuerzas de Graziani 
ascendían a unos 250.000 hombres, 
organizados en el equivalente de ocho 
divisiones aproximadamente, ninguna de 
ellas acorazada. O'Connor disponía de 
36.000 hombres, distribuidos en dos 
divisiones, más una sola brigada, una de 
cuyas divisiones era la aguerrida 7.2 


Recuperación de uno de los aviones 
Swordfish que hundieron el Littorio. 


Acorazada. Los italianos podrían reunir 
unas 400 piezas de artillería de campa- 
ña; los británicos, sólo 150, pero el ca- 
ñón de 25 libras era superior al 75 ene- 
migo. En el aire, alrededor de 191 ca- 
zas italianos y 141 bombarderos se en- 
frentaban a 48 cazas ingleses (32 de ellos 
Hurricane) y 116 bombarderos, cifras re- 
sultantes después de retirar las escua- 
drillas del mar Rojo y de privar a Ale- 
jandría de su defensa aérea. Sin embar- 
go, en el capítulo de los carros de com- 
bate, el arma dominante en la guerra 
del desierto, la superioridad británica 
era incontestable tanto en cantidad 
como en calidad. Los italianos podían 
reunir, como máximo, 300 carros, de los 
que sólo unos 60 eran del modelo medio 
Ml11, no muy bueno, y algunos del M13, 
algo mejor, pertenecientes los restantes 
al modelo L3, absolutamente inútil. Los 
británicos, además de unos 200 carros 
ligeros, contaban con 75 medios (A9, 10 
y 13) más 45 Matilda, lo que totalizaba 
unas 320 unidades, cifra que podía va- 
riar considerablemente debido a las 
averías mecánicas. En calidad, supera- 

=ban al adversario en todas las catego- 
rías: su Mk VI ligero era mejor que el 
L3, sus carros cruceros aventajaban al 
M11l y el Matilda no tenía rival. 

Los hombres de O'Connor, que lucha- 
ban en su terreno, lo conocían palmo a 
palmo, como Wavell pudo comprobar, y 
este conocimiento fue un factor clave a 
la hora de trazar el plan definitivo. Al 
principio, el deseo de O'Connor había 
sido «... romper el flanco enemigo en la 
zona de Sofati y descender después por 
la escarpadura hacia Buqbuq y el mar, 
cortando así la retirada del enemigo ha- 
cia Sollum». Pero, como él mismo ob- 
servó, los cuatro campamentos del 
complejo de Sofati Rabia eran «total- 
mente inapropiados para el empleo de 
carros. Nuestro éxito, por lo tanto, no 
podía ser seguro». En vista de ello, pro- 
cedió a desarrollar lo que, en principio, 
sería la solución final: «... Atacar uno o 
más de los campamentos enemigos en- 
tre Sofati y el mar mientras la División 
Acorazada impedía toda interferencia... 
En esta ocasión, la principal arma ata- 
cante serían carros «I» (Matilda) segui- 
dos por la infantería. La artillería pres- 
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Wellington británicos se adentran en 
territorio italiano. 


taría solamente el apoyo que pudiera 
realizarse con el mínimo retraso». 
O'Connor pensaba lanzar a su división 
de infantería a través de la Brecha de 
Enba y atacar las tres divisiones situa- 
das, de Norte a Sur, en Nibeiwa, Tum- 
mars Oriental, Central y Occidental, 
Punto 90 y Sidi Barrani. Simultánea- 
mente, parte de la guarnición de Ma- 
truk, una brigada conocida como la 
Fuerza de Selby, avanzaría para ocupar 
Maktila. El proyecto surgió como con- 
secuencia de las propias deficiencias del 
enemigo, cuyos campamentos, sin posi- 
bilidad de apoyarse mutuamente de- 
bido a la distancia que los separaba y 
carentes de la estabilización de una re- 
serva móvil fuerte, invitaban al ataque. 
Sin embargo, por encima de todas las 
medidas adoptadas por O'Connor estu- 
vieron las restricciones administrativas 
impuestas por la necesidad de atravesar 
ciento sesenta kilómetros de desierto 
abierto antes de entrar en contacto con 
los italianos. Las escasas columnas de 
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transporte trabajaron hasta el agota- 
miento, sin que en ningún momento 
hubiera ni un solo camión libre para un 
imprevisto. Y aunque se adoptaron las 
precauciones más estrictas para mante- 
ner la operación en secreto —hasta el 
último momento no se comunicó a ofi- 
ciales y soldados—, la necesidad im- 
prescindible de establecer puntos de 
avituallamiento en pleno desierto, a mi- 
tad de camino entre Matruk y la Brecha 
de Enba, hubo de aceptarse como un 
riesgo justificable, pues de otro modo 
los carros se habrían encontrado sin 
combustible para el asalto final. 
Tácticamente, la operación estuvo 
condicionada por el tiempo y el espacio. 
Para mantener el secreto, la marcha de 
aproximación debía hacerse de noche; 
había que esperar, por tanto, a que hu- 
biera luna, por lo que se fijó el avance 
para las primeras fechas del cuarto cre- 
ciente. La velocidad, por otro lado, era 
esencial, pero por esa misma razón no 
podía hacerse un reconocimiento previo 
exhaustivo sino mediante «... la obser- 
vación aérea y el empleo de patrullas de 
oficiales especialmente seleccionados, 


destacadas por períodos de veinticuatro 
horas». El propio factor de velocidad 
impedía asimismo un uso prolongado de 
la artillería, obligando a adoptar la tác- 
tica del bombardeo de saturación, des- 
crito como «fuego de desmoralización». 
Todo dependía, en opinión de O'Connor, 
del éxito de la marcha de aproximación, 
y aunque el estado mayor podía proyec- 
tarla sobre el papel, «me parecía... que 
era necesario algún tipo de ensayo... así 
como el ataque real a Nibeiwa y Tum- 
mar». Este ensayo, realizado el 26 de 
noviembre, se anunció a las tropas 
como «Ejercicio de Instrucción N.2 1», 
comunicándose que, probablemente, el 
segundo ejercicio tendría lugar en di- 
ciembre. 

El primer ejercicio demostró sin la 
menor duda la validez de los proyectos 
elaborados por el estado mayor, pero 
obligó a introducir ciertas modificacio- 
nes en el plan de ataque. La experiencia 
de la incursión contra Maktila había 
puesto de manifiesto lo erróneo de un 
ataque de la infantería encabezado por 
los carros, y había revelado además que 
los campamentos estaban rodeados de 


minas. El reconocimiento de los accesos 
a Nibeiwa y a los Tummar reveló, sin 
embargo, que se hallaban situadas en 
los ángulos Norte y Noroeste y, presu- 
miblemente, poco minados. El 7.2 de 
Carros, con sus Matilda, encabezaría el 
asalto de la 4,2 División india y domina- 
ría las defensas, mientras la infantería, 
transportada en sus camiones hasta al- 
gunos centenares de metros del períme- 
tro, limpiaría el terreno para los carros. 
El ataque a los Tummar se realizaría de 
modo similar tan pronto como se pu- 
dieran desplazar los carros y la artillería 
tras la operación de Nibeiwa. ¿Qué ha- 
brían pensado de estos proyectos Wa- 
vell y Wilson, que habían relevado del 
mando a Hobart por basar sus ideas en 
la invulnerabilidad del carro, con exclu- 
sión casi absoluta del empleo de otras 
armas? 

Aunque gran parte del éxito dependía 
de los Matilda, la intervención de la 4.2 
División india era vital. La fuerza aérea 
italiana sería barrida del cielo mediante 
ataques sistemáticos a sus aeródromos 
e incursiones de los cazas sobre la zona 
de combate. La Marina inglesa bombar- 
dearía Maktila, Sidi Barrani y Sollum. 
La 7.2 División Acorazada debería pene- 
trar en la Brecha de Enba para bloquear 
el acceso a los campamentos de Sofafi 
Rabia y la zona septentrional hasta 
Buqbua, exponiéndose, al parecer, a su- 
frir la peor parte del fuego enemigo. 

¿Qué hacían entre tanto los italianos? 
Aunque bien informados de la llegada 
de nuevas tropas a Egipto gracias a 
numerosos reconocimientos aéreos que 
anunciaban la presencia de concentra- 
ciones de tropas en el desierto, y cons- 
cientes de que la Brecha de Enba era 
dominio indiscutible de las columnas 
Jock, y por lo tanto un corredor abierto 
én su retaguardia, se obstinaron en in- 
terpretar las intenciones británicas 
como si fueran ellos quienes tenían la 
iniciativa. Dicho de otro modo, supo- 
nían que los refuerzos británicos esta- 
ban destinados a apoyar a los griegos (a 
pesar de la prueba innegable de que és- 
tos eran perfectamente capaces de va- 
lerse por sí mismos) y que los ingleses 
estaban tan poco preparados como ellos 
para abordar una ofensiva en el desier- 
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El general Cavallero releva del mando 
a Badoglio en Roma. 


to. En Roma, el mariscal Badoglio dedi- 
caba su principal atención a la marcha 
de las operaciones en Grecia, al tiempo 
que luchaba contra quienes vilipendia- 
ban su competencia, entre ellos el pro- 
pio Graziani, que contaba con las sim- 
patías de Mussolini. El 26 de noviembre 
presentó por último la dimisión y se re- 
tiró a la finca de un amigo a cazar faisa- 
nes. No se nombró un sucesor inmedia- 
tamente, pues era preciso resolver antes 
los asuntos internos del partido a fin de 
hacer público el cambio sin que resul- 
tara afectada la moral. Algunos días 
después, el general Berti regresó 
a Italia con licencia por enferme- 
dad, dejando el mando de su Décimo 
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Ejército en manos del general Garibol- 
di; entre tanto, en Roma, el general Ca- 
vallero surgía gradualmente entre una 
red de intrigas como nuevo jefe del Es- 
tado Mayor, cargo que asumiría for- 
malmente el 6 de diciembre. Eran mo- 
mentos difíciles, con una situación que 
empeoraba en Albania y con la inter- 
vención alemana convertida en reali- 
dad, superada la fase de especulación; 
ese mismo día, el mariscal Milch llegaba 
a Roma para aclarar una serie de pun- 
tos acerca de la actividad de la Luft- 
waffe en el Mediterráneo. Se le confiaba 
como principal misión el abasteci- 
miento aéreo de Albania y el dominio de 
las rutas que, procedentes de Sicilia, se- 
guían los convoyes destinados al Norte 
de Africa. 

Así pues, mientras se relevaban los al- 
tos mandos militares y Graziani se es- 
forzaba para lanzar su ofensiva en di- 
ciembre, comenzaron a hacerse visibles 
los primeros indicios de lo que Wavell in- 
terpretó como participación inminente 
de Alemania, por lo que el comandante 
en jefe británico amplió (o se vio obli- 
gado a hacerlo así) sus objetivos. En un 
principio, y sin el conocimiento de 
O'Connor, había pensado en retirar del 
desierto a la 4.4 División india una vez 
concluida la incursión, y enviarla al Su- 
dán para atacar a los italianos en Eri- 
trea. Pero el 26 de noviembre tuvo co- 
nocimiento puntual del agitado avis- 
pero que se estaba formando en Lon- 
dres, donde el Primer Ministro y los je- 
fes de Estado Mayor, a quienes él mismo 
se había negado a facilitar información 
sobre la fecha exacta del ataque, empe- 
zaban a enredarse en una embarazosa 
ronda de preguntas y respuestas con- 
cernientes a sus auténticas intenciones. 
El Primer Ministro había señalado:«... 
Confío en que, si se alcanza el éxito, 
tenga usted planes para explotarlo al 
máximo». Evidentemente, Wavell no los 
tenía, ya que el día 28 se sintió obligado 
a dirigirse a Wilson en los siguientes 
términos: «No acaricio esperanzas ex- 
travagantes en lo que a esta operación 
respecta, pero deseo asegurarle que, si 
se presentara una gran oportunidad, es- 
tamos moral, mental y administrativa- 
mente preparados para sacarla el má- 


ximo provecho». Sin embargo, como es- 
cribió O'Connor: «Era imposible au- 
mentar los depósitos provisionales en 
un plazo tan corto; todo cuanto se podía 
hacer era pensar en la forma de acelerar 
el suministro de abastecimientos 
cuando empezara la batalla». Absorto 
por su concepto original de una incur- 
sión, Wavell pasó por alto, al parecer, la 
elaboración de un plan de explotación 
del éxito, obligando a su Primer Minis- 
tro a atender a este aspecto esencial, 
que todas las operaciones militares de- 
berían considerar en mayor o menor 
grado. Ciertamente, si Wavell hubiera 
informado a Churchill detalladamente 
de los planes de O'Connor quizá no ha- 
bría habido contrarréplica y, por tanto, 
nadie habría recordado la necesidad de 
explotar el éxito. Pero tampoco esto es 
seguro, ya que Churchill no perdía de 


Los blindados británicos se camuflan 
cerca de los campamentos. 


vista a Wavell. Que éste hizo bien en 
mantener el más estricto secreto no 
puede negarse: conocía demasiado los 
peligros de una filtración desde El Cairo 
y tenía plena conciencia de que, en la 
historia, no siempre han respetado los 
gobiernos la santidad de los planes mili- 
tares. 

Por fin, en la noche del 6 de diciembre, 
mientras carros, cañones y camiones se 
arrastraban bajo la luna del desierto, 
Wavell comunicó a Londres la fecha del 
ataque: al amanecer del día 9. Aun así, 
Churchill continuó lamentándose: «Si 
Wavell no juega fuerte... se habrá mos- 
trado incapaz de ponerse a la altura de 
las circunstancias». Sólo los aconteci- 
mientos podían decir quien tenía razón. 


63 


' La lucha de los 
, campamentos 


Los primeros indicios de la inminente 
ofensiva aparecieron en los cielos de 
Tripolitania y Cirenaica, cundo la RAF 
intensificó los ataques que venía reali- 
zando intermitentemente desde fines de 
octubre de 1940. El 7 de diciembre, once 
bombarderos Wellington atacaron Cas- 
tel Benito y destruyeron en tierra vein- 
tinueve aviones enemigos. A la noche 
siguiente, veintinueve Wellington y 
Blenheim destruyeron otros diez avio- 
nes en Benina, mientras los viejos Bom- 
bay, sobrevolando los campamentos ita- 
lianos en incesantes pasadas, no sólo 
ocasionaban daños al enemigo, sino que 
contribuían con el ruido de sus motores 
a ahogar el estruendo producido por las 
columnas de carros en su avance. 
¡En la noche del día 8, la Royal Navy se 
incorporó a la operación con el monitor 
Terror, armado con dos cañones de 15 
pulgadas y ocho de 4, y el cañonero Ap- 
his, que hicieron extremadamente de- 
sagradable la vida en Maktila durante 
noventa minutos, mientras el cañonero 
Ladybird bombardeaba Sidi Barrani. 
En las comandancias italianas, la ac- 
tividad británica se observó con interés 
pero sin alarma, suponiendo que el mo- 
vimiento de vehículos hacia el frente era 
un simple relevo de unidades, ya que no 


Los Matilda del 7.” de Carros se 
aproximan al escenario del combate. 


se esperaba una ofensiva. Las medidas 
de seguridad adoptadas por Wavell re- 
sultaron absolutamente eficaces: ni si- 
quiera los centros de información más 
sensibles italianos y egipcios tuvieron la 
menor sospecha de lo que se avecinaba. 
Un prisionero británico, interrogado el 5 
de diciembre, les hizo sospechar que 
algo se estaba fraguando. Pero la infor- 
mación, transmitida al Cuartel General 
del Décimo Ejército y a la 5.2 Squadra, 
no se tomó en consideración, como 
tampoco inquietó la intensificación de 
la actividad de la RAF. Un piloto ita- 
liano divisó, a mediados del día 8, unos 
400 vehículos a unos sesenta kilómetros 
al Sudeste de Nibeiwa. Graziani pensó 
que era un dato importante y lo comu- 
nicó al Décimo Ejército, pero éste —es- 
tacionado en Bardia, a 160 kilómetros 
del frente— hizo nuevamente caso 
omiso de la información y dejó a las tro- 
pas ignorantes del peligro que se apro- 
ximaba, ignorancia tanto más completa 
cuanto que no se adoptó ninguna me- 
dida para patrullar la Brecha de Enba y 
sus alrededores. 

Según O'Connor, «... la última fase de 
la marcha de aproximación se realizó 
sin ningún tropiezo, y a la una de la ma- 
drugada del Y de diciembre todas las 
unidades estaban en sus respectivas po- 
siciones». No fue, sin embargo, así en 
realidad, porque hasta los planes mejor 
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Matilda ll. Este carro pesado constituyó 
la base de la ofensiva de O'Connor. Su 
canón de 40 mm podía perforar 
cualquier carro italiano y su coraza de 
78 mm le hacía impenetrable a los 
proyectiles de casi todos los cañones 
enemigos. Aunque carecía de la 
necesaria fiabilidad, recorrió cientos de 
kilómetros por el desierto para 
participar en el asalto inicial a los 
campamentos, y después contra Bardia 
y Tobruk. Además del cañón, llevaba 
una ametralladora, y sus motores 
gemelos de 87 hp le permitían alcanzar 
una velocidad de 24 km/h. Pesaba 
veintiséis toneladas y tenía una 
dotación de cuatro hombres. 


30 Kilómetros. 


trazados están a merced de simples 
mortales. A la luz de la luna, tropas de 
una columna perteneciente a la 4.2 Divi- 
sión india chocaron inesperadamete con 
el 8.0 de Húsares. «¿Dónde demonios 


drón de carros ligeros del 7.0 de Húsa- 
res, que había situado una «brigada» de 
falsos carros cerca de Matruk para con- 
fúndir a los aviones italianos, cerraba 
los accesos meridional y oriental a Mak- 
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columnas rodaban hacia el Norte. La 4.2 
Brigada de la 7.2 División Acorazada se 
dirigía hacia la costa por el flanco occi- 
dental detrás de los carros del 11 de Hú- 
sares; la 7.2 Brigada Acorazada y el 
Grupo de Apoyo dominaban la Brecha 
de Enba y cubrían Rabia y Sofafi; las 
tres brigadas, con la 4.2 División india, 
seguían la estela de los Matilda hacia 
Nibeiwa, mientras sus cañones se apres- 
taban a iniciar el «fuego de desmorali- 
zación». Entre tanto, la infantería de la 
Fuerza de Selby, apoyada por un escua- 


de escaramuzas que vinieron a confir- 
mar que la infantería metropolitana se 
rendía con más facilidad que sus artille- 
ros, que combatieron con dureza y con 
una bravura encomiable. El acceso a la 
carretera se consiguió, por lo general, 
con bastante rapidez, cortándose los 
cables telefónicos y las conducciones, 
con lo que, en cuestión de horas, Sidi 
Barrani quedó completamente aislado. 
Verdaderamente, para la 4.2 Brigada 


Los Matilda se lanzan al ataque. 
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Comienza la incursión de los cinco dias. 


Dos de los setenta y cinco obuses de 
25 libras que participaron en el 
bombardeo de Nibeiwa. 


Acorazada la acción de la mañana casi 
resultó un fiasco. El 6.9 de Carros, avan- 
zando por su flanco derecho hasta llegar 
a la zona de Nibeiwa, había esperado 
encontrarse allí con el grueso de las 
fuerzas acorazadas italianas, pero éstas 
se habían retirado a pernoctar a las 
proximidades del campamento. Así, los 
británicos alcanzaron la carretera de la 
costa sin apenas dificultades. Al 7.9 de 
Húsares, en cambio, le correspondió la 
misión de expulsar al adversario del 
uadi el Kharruba, acción que, a su mo- 
do, resumió toda la actuación de la 64 
División italiana. Como se narra en la 
Historia del 7.0: «A las 11,40 comenzó el 
ataque. No hubo resistencia hasta que 
los carros estuvieron a corta distancia; 
entonces el enemigo abrió fuego de 
ametralladora, pero como carecía de 
armas contracarro, no tenía ninguna 
oportunidad de victoria. Algunos solda- 
dos enyeron muertos y el resto se apre- 
MurÓ 4 deponer las armas. Un fanático, 
me ya ne habla rendido, cogió un fusil y 
puro vonbra el comandante Jayne, 
ue muerto al Insbante por el artillero de 
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un carro.» Cubiertos todos los objetivos 
rápidamente, el general de brigada 
Caunter, jefe de la 7.2 División Acora- 


zada en ausencia del general de división . 


Creagh, que se hallaba enfermo, pudo 
felicitarse y dedicarse a mantener el ais- 
lamiento de los campamentos italianos 
del Este. La atención se centró entonces 
en los campamentos donde tronaba la 
acción; una acción de la que dependía 
todo. 

Durante toda una noche típicamente 
fría del desierto, el Grupo Maletti, aga- 
zapado en Nibeiwa, soportó una enorme 
tensión. Acostumbrado al merodeo noc- 
turno de las patrullas británicas, montó 
rutinariamente las defensas de su perí- 
metro. Instantes antes de la media no- 
che, los ingleses abrieron fuego desde el 
Este, atrayendo sobre sí una lluvia de 
bengalas italianas que iluminaron un 
desierto vacío. A las 5 de la madrugada 
se repitió la operación, que el enemigo 
interpretó como otra falsa alarma. A las 
07,00 horas se empezaron a repartir los 
desayunos y las dotaciones de los vein- 
titrés M11, pertenecientes al 2/4.0 bata- 
llón, estacionados en los límites del pe- 
rímetro, se aprestaron a pasar un día 
más. : 

En aquel momento, la 7.2 División 


Acorazada, envuelta en una nube de 
polvo, se dirigía hacia el mar y quince 
minutos después, sin previo aviso, el 
campamento de Nibeiwa estallaba en 
llamas bajo el fuego de setenta y dos 
cañones de 25 libras, mientras, a algu- 
nos centenares de metros, los italianos 
podían ver cómo avanzaban hacia ellos, 
disparando sus cañones, numerosos Ca- 
rros de un tipo que les era desconocido. 

A pesar de los casos aislados de con- 
fusión de la noche precedente, los Ma- 
tilda del 7.2 Regimiento Real de Carros 
estaban prestos para cumplir su misión 
en el lugar y momento exactos. El es- 
cuadrón de vanguardia se encontraba 
ya entre la cresta más próxima y la lí- 
nea de obstáculos contracarro que ro- 
deaban el campo cuando la artillería 
italiana no había iniciado aún el fuego, 
por lo que, al ser la sopresa tan comple- 
ta, los Matilda pudieron concentrarse 
sobre los M11 en lugar de tratar de si- 
lenciar la artillería o las ametralladoras 
emplazadas detrás de los obstáculos. El 
enfrentamiento unilateral. La dotacio- 
nes italianas «... iban vestidas de cual- 
quier manera y corrían de un lado para 
otro intentando poner en marcha los 
motores». El hecho de que casi ningún 
carro lograra disparar un proyectil en su 


La 7.* División Acorazada irrumpe hacia 
la costa. 


defensa fue, en todo caso, secundario. 
Aunque lo hubieran intentado, no ha- 
brían perforado la coraza de los Matilda. 
En diez minutos de fuego mortífero 
quedaron convertidos en chatarra. Una 
lluvia de proyectiles británicos de 2 li- 
bras caía sobre los blancos, que hacían 
explosión, mientras las dotaciones su- 
pervivientes intentaban ponerse a salvo. 

En este intercambio de disparos, el 
fuego de la artillería italiana resultó por 
completo ineficaz: poco daño podía cau- 
sar en los Matilda. La infantería, sobre- 
cogida y profundamente deprimida, 
asistía impotente al avance de aquellos 
carros implacables que profundizaban 
por la brecha del campo de minas y la 
defensa contracarro del Noroeste, apo- 
yados por el fuego de proyectiles de alto 
explosivo y de humo que disparaba una 
batería de obuses de 25 libras. Los Ma- 
tilda se deslizaban entre los cañones, 
abatiendo a sus dotaciones y aplas- 
tando a los supervivientes. Aquel día, 
sus cadenas se tiñeron con la sangre de 
muchos italianos: tal fue el espíritu de 
sacrificio de quienes cumplieron con su 
deber hasta el último aliento. Pero sus 
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Los M11/39 italianos, que pronto 
saltarian en pedazos. 


probabilidades de vencer eran nulas, 
pues con los carros de combate iban los 
vehículos ametralladores del 2.2 de High- 
landers de Cameron y el 1/6. de Fusi- 
leros de Rajputana, mientras unos 500 
metros más atrás dos batallones des- 
cendía de sus camiones y, tras formar en 
campo abierto, avanzaban para acabar 
con las fuerzas que no habían logrado 
aplastar los vehículos blindados. 

El campamento de Nibeiwa medía 
aproximadamente 2.200 por 1.600 me- 
tros. Además de las defensas exteriores, 
con un foso de ametralladora cada vein- 
ticinco metros, el centro estaba sem- 
brado de trincheras, tiendas y vehículos 
dispersos. La entrada de los carros y de 
la infantería británicos obligó a salir a 
los italianos de sus guaridas como si 
fueran un enjambre de avispas enfure- 
cidas. Algunos, emulando a los artille- 
ros, combatieron hasta morir. Otros se 
rindieron a medida que los británicos 
ocupaban el campamento sector por 
sector. Nibeiwa sufrió su destino sin re- 
cibir ayuda de los campamentos de 
Tummar, situados al Norte, cuyas guar- 
niciones se apiñaban en las defensas es- 
cuchando con morbosa fascinación los 
dispersos ruidos de la mortal lucha en 
que se hallaban empeñados sus cama- 
radas. Carentes de una fuerza de carros 
móvil poderosa, no estaban en condi- 
ciones de intervenir. A las 10 de la ma- 
ñana, la resistencia empezó a cesar y el 
.puesto de mando central había sido 
arrasado. El general Maletti, que había 
abandonado su abrigo subterráneo para 
unirse a la lucha, cayó abatido por una 
ráfaga de ametralladora. A las 10,40 ha- 
bía terminado todo, 4.000 soldados ha- 
bían sido hechos prisioneros y los High- 
landers de Cameron, junto con los Fu- 
sileros de Rajputana, examinaban el 
inmenso botín. Las abundantes existen- 
cias de vino italiano se apreciaron en 
todo su valor, aunque también se prestó 
la merecida atención a los depósitos mi.- 
litares. 


Artilleros italianos. Combatirían hasta la 
muerte. 


Sin embargo, las tripulaciones de los 
carros no podían descansar ni dedi- 
carse a celebraciones. El comandante de 
la 4.2 División india, general Beresford- 
Peirse, testigo directo del éxito de 
su 11 Brigada en Niveiwa, ya ha- 
bía ordenado a la 5.2 Brigada que 
partiera hacia el Norte para atacar el 
campamento de Tummar Occidental a 
las 11 de la mañana, obligándole así a 
tener un punto muerto a lo largo de una 
línea de frente. Acompañando a la 5.2 
Brigada partió el escuadrón de reserva 
del 7.0 Regimiento Real de Carros, al 
que seguirían la artillería, ahora que 
había concluido su misión en Nibeiwa, y 
dos fuerzas combinadas de los Matilda 
que habían asaltado Nibeiwa. 

Pero aunque el nuevo ataque previsto 
para inmediatamente después de la vic- 
toria de Nibeiwa era un acierto psicoló- 
gico, ponía también de manifiesto un 
exceso de optimismo. Tras dos horas de 
lucha era necesario reaprovisionar a los 
Matilda y después desplazarse ocho ki- 
lómetros hasta Tummar Occidental, 
marcha que ya se inició con retraso al tro- 
pezar con un campo de minas donde se 
perdieron siete carros. Por si fuera poco, 
surgieron serias dificultades para la 
marcha al levantarse una tempestad de 
arena que obstaculizaba gravemente la 
visibilidad. Añádase, por último, algu- 
nos ataques aéreos italianos, si bien ca- 
recieron de importancia en compara- 
ción con el problema fundamental que 
se le planteaba al comandante del 7.9 
Regimiento Real de Carros, teniente co- 
ronel Jerram: encontrar Tummar Occi- 
dental. Bereford-Peirse, sabiendo que la 
infantería y la artillería estaban prepa- 
rados y los carros en algún punto cerca- 
no, ordenó el asalto a las 13,35, mientras 
que Jerram, que a unos 400 metros de 
distancia no sabía con certeza si se en- 
contraba ante Tummar Occidental o 
Tummar Oriental, «... decidió arries- 
garse y lanzar el ataque suponiendo que 
Tummar Occidental estaba correcta- 
mente localizado en el mapa. Gracias a 
Dios fue así, y los carros acertaron en 
sus objetivos». 

Verdaderamente, en los Tummar la 
fortuna sonrió sólo a los audaces. Si a 
primera vista fue una repetición de lo 
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Obús de campaña 100/17 italiano de 100 mm. Debido a lo reducido de su fuerza 
de carros, el Ejército italiano dependía en gran medida de su artillería tanto en la 
defensa como en el ataque. Generalmente arrastrados por camiones o tractores, 
estos obuses acompañaban a la infantería y a los carros de vanguardia, e 
intentaban mantener a raya a los carros británicos con un fuego concentrado. 
Naturalmente, una pieza como ésta, con una velocidad inicial de sólo 400 metros 
por segundo, tenía pocas probabilidades de alcanzar un objetivo aislado, como es 
un carro, pero un impacto afortunado de uno de sus proyectiles de 14 kg podía 
ser singularmente destructivo. Era inferior a los. cañones de campaña británicos y, 
por lo tanto, estaba en desventaja en los enfrentamientos artilleros. 


Y 


SAN 


ocurrido en Nibeiwa, porque los carros 
ganaron enseguida el acceso al centro 
del campamento y mantuvieron un ven- 
tajoso duelo con la tenaz artillería ita- 
liana, a la infantería de la 5.2 Brigada 
las cosas distaron mucho de marcharle 
tan bien, pues la 2.2 División libia luchó 
denodadamente por cada palmo de te- 
rreno. El 1.2 de Fusileros Reales llegó 
hasta unos 150 metros del campamento 
a bordo de unos camiones conducidos 
por un entusiasta grupo de neozelande- 
ses que avanzaban a unos 50 kilómetros 
por hora campo a través y que abando- 
naron sus vehículos para participar en 
el aslato. En los primeros momentos ca- 
yeron numerosos fusileros abatidos por 
el tiro de armas portátiles. A diferencia 
de la 11 Brigada de Nibeiwa, la 5.2 man- 
tuvo sus medios de transporte al mar- 
gen de la lucha, pero al concentrarse los 
carros principalmente en la artillería 
enemiga y combatir tan duramente la 
infantería libia, resultó inevitable, y cos- 
tosa, la lucha cuerpo a cuerpo con gra- 
nadas y bayoneta entre las defensas 
subterráneas. El choque se convirtió así 
en una batalla de infantería, necesitán- 


74 


dose más de dos horas de penosa lucha 
por conquistar el último punto de resis- 
tencia. En esta operación se distinguie- 
ron los sikhs del 3/1. de Punjabis, al 
aceptar la rendición del general Pisca- 
tori, comandante de la división, y de 
trece oficiales de alta graduación que 
aparecieron completamente uniforma- 
dos, en la puerta de sus defensas subte- 
rráneas de cemento. Se hicieron otros 
2.000 prisioneros, por lo menos, y su cus- 
todia planteó un serio problema a las 
fuerzas británicas. A pesar de la victo- 
ria, todavía había que conquistar 
Tummar Oriental y el campamento del 
Punto 90, además de Sidi Barrani. La 
lucha distaba mucho de haber termina- 
do. 

A Jerram le quedaban dieciséis Matil- 
da, a los que pronto se sumaría el 4/6,0 
de Rajputana para emprender la mar- 
cha de ocho kilómetros hacia Tummar 
Oriental. Tuvo que enfrentarse, sin em- 
bargo, con un contraataque de camio- 
nes encabezados por carros cuyo obje- 
tivo era restaurar la situación en Tum- 
mar Occidental. La resistencia se enco- 
mendó a siete Matilda y a la infantería 


india, que respondió con una cortina de 
fuego de ametralladora y artillería que 
en diez minutos inutilizó los camiones 
enemigos y abatió a unos 400 soldados. 
En el intervalo, nueve Matilda cargaron 
con majestuoso esplendor contra el 
resto de los campamentos, haciendo 
numerosos prisioneros, aunque no pudo 
tomarse Tummar Oriental antes de la 
caída de la tarde. El 7.9 de Carros estaba 
ya al borde del agotamiento, pero había 
completado tres victoriosos asaltos su- 
cesivos con un mínimo de pérdidas, y 
era tal su confianza que, en el ataque fi- 
nal a Tummar Oriental, Jerram incluyó 
dos carros cuyas torres se habían atas- 
cado. «Pensé que estaba justificada su 
inclusión por el efecto moral». El entu- 
siasmo se apoderó de la infantería al 
igual que las dotaciones de los carros, 
aunque nadie había probado bocado en 
veinticuatro horas, «lo que no quitaba 
para que nos sintiéramos en la cima del 
mundo». Jerram, no obstante, mantuvo 
la serenidad y reprendió duramente a la 
dotación de un carro que, actuando im- 
prudentemente, lo metió en un pozo de 
cañón, cuya munición se incendió. El 


espíritu agresivo podía llevar dema- 
siado lejos. 

En el centro del combate se encon- 
traba O'Connor, que encabezaba el pe- 
queño grupo de vehículos del cuartel 
general, siguiendo las huellas de la 7.2 
División Acorazada. Ordenó a Caunter 
que enviara al 8.2 de Húsaraes a patru- 
llar al Oeste del grupo de campamentos 
de Sofafi para impedir la huida del 
enemigo, y retuvo en el Este al Grupo 
de Apoyo, al tiempo que despachaba un 
oficial de estado mayor al cuartel gene- 
ral de la 4.2 División india para ayudar a 
coordinar las actividades de las dos 
formaciones. A continuación, se dirigió 
al Norte para unirse en Tummar Occi- 
dental a Beresford-Peirse en el preciso 
momento en que se rechazaba el con- 
traataque italiano. Ignorando por en- 
tonces la suerte que había corrido la 
Fuerza de Selby, ordenó a Beresford- 
Peirse que utilizara la 16 Brigada para 
conquistar Sidi Barrani al día siguiente, 
como operación paralela a la elimina- 
ción de toda resistencia en los Tummar 
y en el Punto 90 por la 5.2 Brigada. La 
presencia de O'Connor junto a sus ofi- 
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ciales en el momento preciso y el lugar 
oportuno no concedió ni un instante de 
respiro a aquellas tropas exhaustas. 

El general de brigada Selby fue el 
único oficial de O'Connor que carecía de 
información exacta. Durante todo el día 
9 siguió las órdenes recibidas y mantuvo 
su vigilancia sobre Maktila mientras se 
desarrollaban los combates hacia el 
Oeste. Más adelante, al conocer el tem- 
prano éxito de Caunter y recibir la noti- 
cia de que la carretera de Buqbuqg es- 
taba bloqueada, decidió rodear el cam- 
pamento. Para entonces, sin embargo, 
ya había oscurecido, y el 3.0 de Guar- 
dias de Coldstream tuvo que avanzar 
lentamente, por lo que hasta la mañana 
siguiente no llegó a la carretera. Y en- 
tonces ya era demasiado tarde. La 1.2 
División libia había evacuado Maktila y, 
desplazándose en columna por las ca- 
rreteras hacia Sidi Barrani, se dirigía 
hacia el mismo centro de la lucha, 
donde la 4.2 Brigada Acorazada presio- 
naba desde el Oeste y la 16 Brigada 
avanzaba desde el Sur. 

Al amanecer del día 10, en medio de 
una ululante tempestad de arena, la 16 
Brigada se hallaba en medio del desier- 
to, presta a atacar el extremo occidental 
de Sidi Barrani; no lo había hecho ya en 
espera de la artillería y de los carros 
Matilda. A su jefe, el general Lomax, le 
parecía una temeridad estar allí sin ha- 
cer nada y a la vista del enemigo. Mejor 
sería, pensó, atacar inmediatamente y 
arriesgarse a sufrir los efectos de la arti- 
llería italiana, actuar según el espíritu 
que animaba toda la ofensiva. Pero 
cuando los camiones que transportaban 
al 1.0 de Argyll y a los Highlanders de 
Sutherland iniciaron el avance, despla- 
zándose tan rápidamente como les era 
posible por los seis kilómetros de de- 
sierto abierto, los cañones italianos 
abrieron fuego. Los proyectiles alcanza- 
ron a los vehículos, sembrando la confu- 
sión entre los supervivientes, que se re- 
fugiaban como y donde podían. Un 
momento más tarde, el 2.2 de Leicester, 
que se aproximaba por el flanco, corría 


Tropas de la 1.* División libia esperan 
la llegada de los británicos en 
posiciones defensivas improvisadas. 


igual suerte, aunque sus pérdidas no 
fueron tan desastrosas. Mas el mismo 
fragor del combate no sólo distrajo a los 
italianos, sino que proporcionó ayuda 
inmediata a los británicos atrapados en 
el desierto. Guiándose por el ruido de 
los cañones, diez Matilda se unieron al 
2.0 de Fusileros de la Reina, batallón de 
infantería de reserva, y se dirigieron ha- 
cia su izquierda aproximadamente al 
mismo tiempo que la artillería británica 
empezaba a castigar a los italianos. En- 
tre una polvareda asfixiante se desarro- 
lló un tumultuoso combate en los ale- 
daños occidentales de la posición de 
Sidi Barrani, donde cada unidad lu- 
chaba por su cuenta, separada del resto 
por la tempestad de arena. Tal era la 
confusión reinante que durante unos 
momentos los hombres del 1.2 de Argyll 
combatieron contra los Fusileros de la 
Reina. Sin embargo, los Matilda fueron 
silenciando a los cañones enemigos 
pieza a pieza y la infantería conquistó 
gradualmente la posición; varios italia- 
nos se rindieron al comandante de un 
carro Matilda que evidentemente era su 
prisionero. De vez en cuando, algunos 
aviones italianos de la 5.2 Squadra ha- 
cían una pasada para ayudar en lo que 
pudieran a sus compatriotas, pero fi- 
nalmente, poco después de mediodía, 
los hombres del 2.0 de Leicester, pene- 
trando en el recinto por el Sur, vieron 
«un gran número de soldados saliendo 
de sus trincheras... como en un ataque 
en masa, pero que avanzaban dando 
tumbos y con los brazos en alto. Aque- 
llos 2.000 camisas negras habían deci- 
dido que ya estaba bien». 

Vista desde el puesto de mando del 
general Gallina, comandante del Grupo 
libio en Sidi Barrani, la situación era 
desesperada. El día 9 había comunicado 
a Graziani su premonición del desastre: 
«El territorio entre Sidi Barrani y la 2.2 
División libia está ocupado por un ejér- 
cito mecanizado contra el que no puedo 
luchar por carecer de los medios ade- 
cuados». Carecía además de agua. La 
tensión iba en aumento a medida que 
los supervivientes que llegaban tamba- 
leándose transmitían las noticias del 
irremediable desastre del Sur. Los bri- 
tánicos no sólo bloquearon todas las ru- 
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tas hacia el Sur y el Oeste, sino que el 
ángulo occidental de la posición de Sidi 
Barrani estaba ya en sus manos. Al Es- 


te, la 1.2 División libia, que había aban-. 


donado Maktila durante la noche, es- 
taba paralizada a medio camino de Sidi 
Barrani. Una sensación de impotencia y 
desesperanza comenzó a apoderarse de 
Gallina y de los hombres de la 4.2 Divi- 
sión de Camisas Negras. 

La decisión de O'Connor de enviar 
un oficial de estado mayor de la 7.2 Di- 
visión Acorazada al cuartel general de 
la 4.2 División india empezó a dar sus 
frutos. Con los Matilda reducidos a diez 
unidades, pero con la 7.2 División Aco- 
razada disponible y casi intacta, era una 
cuestión de redespliegue rápido, ayu- 
dado por unas buenas comunicaciones 
inalámbricas, transferir desde el Oeste 
de Sidi Barrani el 6.2 Regimiento Real 
de Carros para que se uniera a la Fuerza 
de Selby en el Este y recabar el 2.0 Re- 
gimiento Real de Carros como ayuda 
adicional de la 4.2 División india. Entre 
tanto, Beresford-Peirse, aunque preocu- 
pado por el elevado número de bajas de 
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la 16 Brigada, se encontró con un regalo 
del cielo al rendirse por propia decisión, 
a las 7,30 de la mañana, las fuerzas ita- 
lianas de Tummar Oriental. Ya sin peli- 
gro alguno, podía prescindir de su re- 
serva y reforzar la 16 Brigada con el 2.0 
de Cameron y el 4/6.0 de Fusileros de 
Rajputana, a los que envió hacia el Este 
aquella misma tarde, terminando de re- 
ducir la guarnición de Sidi Barrani a las 
4,40 de la tarde. La cuña introducida a 
mediodía penetró profundamente en la 
4.2 División de Camisas Negras y, final- 
mente, quebró su resistencia. 

Más al Este, la 1.2 División libia per- 
manecía en improvisadas defensas de la 
carretera de la costa, atrapada entre su 
base de Maktila y su punto de destino 
—Sidi Barrani— por la Fuerza de Selby, 
a la que a última hora de la tarde, se 
había unido el 6.0 Regimiento Real de 
Carros. Selby sabía muy poco acerca de 
la disposición de los italianos cuando se 
lanzaron al ataque los carros ligeros y 
cruceros del 6.2 pero, paulatinamente, 
se fue dando cuenta de que, aunque los 
Camisas Negras se habían rendido, los 


libios continuaban combatiendo. Los 
cañones abrieron fuego al frente y algu- 
nos carros, alcanzados de lleno, queda- 
ron inutilizados. El ataque perdió fuerza 
al caer la tarde, aunque se reanudó a la 
luz de la luna después de que se ente- 
rase Selby, por medio de un oficial ita- 
liano hecho prisionero, de que la moral 
de la 1.2 División libia era baja. Lo 
mismo podía decirse de la infantería, 
pero los artilleros, al parecer, no lo sa- 
bían, puesto que siguieron combatiendo 
con el mismo denuedo hasta que logra- 
ron hacer retroceder al 6.0 Regimiento 
Real de Carros, reducido a siete carros 
cruceros y seis ligeros. El decidido con- 
tingente de tropas italianas no depuso 
las armas hasta la mañana siguiente, en 
que se pudo fortalecer el apoyo de la ar- 
tillería y la presión de la 4.2 División in- 
dia por el Oeste se hizo irresistible. 
La situación con que se encontró 
O'Connor en la mañana del 11 de di- 
ciembre era de victoria total iluminada, 
además, por la perspectiva de una ex- 
plotación máxima. Todo el sistema de- 
fensivo italiano había sido aplastado, y 


La infantería india se lanza al asalto 
bajo el fuego enemigo. 


la 7.2 División Acorazada tenía ya órde- 
nes de terminar con los restos de resis- 
tencia en los Sofafi y en Bugbuq. Se ha- 
bían capturado unos 20.000 prisioneros, 
180 cañones y sesenta carros, al precio 
de unos 600 muertos, heridos y desapa- 
recidos, de los que la mayor parte —más 
de 250— pertenecían a la 16 Brigada. En 
el aire, la RAF se había hecho con el 
dominio completo, a costa de diez avio- 
nes; los Hurricane pusieron en fuga a los 
CR42 y los bombarderos ocasionaron 
enormes daños, al actuar casi en la im- 
punidad. O'Connor aún contaba con 
tres de los cinco días concedidos por 
Wavell, y pensaba continuar su caza 
implacable a la mañana siguiente, en- 
trevistándose primero con Baresford- 
Peirse, en Sidi Barrani, para asegurar su 
conquista definitiva y la del Punto 90 
(objetivos cubiertos ambos al medio: 
día), y uniéndose después a Caunter en 
su marcha hacia Buqbua. Pero, como en. 
cribiría más tarde, «antes de partir hu. 
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Los italianos inician la marcha al 
cautiverio... 


bía recibido (de Wavell) una noticia de 
lo más desagradable: la 4,2 División in- 
dia debía retirarse a la mayor brevedad 
posible para pasar a prestar servicios en 
el Sudán. Como no tenía la menor idea 
de que tal cosa fuera a ocurrir, no me 
había preparado para hacer frente a la 
contingencia». Ello significaba que úni- 
camente quedaría la 16 Brigada británi- 
ca, privada además de artillería (a ex- 
cepción, por supuesto, de la que que- 
daba en la 7.2 División Acorazada). Wa- 
vell anunció que enviaría a la 6.2 Divi- 
sión australiana para relevar a la 4,2, 
pero en el interín había que perseguir a 
un enemigo derrotado para terminar de 
aplastarlo, vigilar a un gran número de 
prisioneros, recoger enormes cantidades 
de vehículos y material italianos aban- 
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donados y, lo que era más difícil, abas- 
tecer de agua potable a unos hombres 
que ya empezaban a sufrir una aguda 
escasez de tan precioso elemento. Con 
la mente ocupada por estos acuciantes 
problemas. O'Connor regresó aquella 
noche a su cuartel general para ver qué 
podía salvarse para el futuro. Un gene- 
ral de menor espíritu combativo se ha- 
bría dado por satisfecho con lo conse- 
guido, quedándose en el terreno con- 
quistado para saborear las mieles del 
triunfo sin pretender avanzar más, y de 
hacerlo así hubiera contado con el be- 
neplácito de Wavell, que aquel día veía 
poca utilidad en proseguir las operacio- 
nes. «Las dificultades de abastecimiento 
son grandes, y Bardia está fuertemente 
defendida». Pero pronto, en respuesta a 
una sutil insinuación de O'Connor, tele- 
grafió a Londres sus intenciones de in- 
tentar la toma de Bardia. De este modo, 


el éxito de O'Connor fortaleció la posi- 
ción del comandante en jefe y estimuló 
su valor. 

De esta primera victoria de O'Connor, 
su superior, el general Harding, dijo: «El 
plan de batalla estaba en el cerebro del 
general O'Connor... Fue su habilidad al 
calcular los riesgos, y su valor al acep- 
tarlos, lo que trocó lo que podía haber 
sido un éxito limitado en una campaña 
victoriosa». Esta es la respuesta a quie- 
nes darían una parte desmedida del mé- 
rito a otros o a sí mismos. El hecho de 
que el plan pareciera una copia de la 
fórmula ideada por uno de los grandes 
pioneros de la guerra de carros, el gene- 
ral Fuller (y lo parecía), o de que en ca- 
jara en la teoría de la estrategia de la 
aproximación indirecta de Liddell Hart 
(como muy bien pudo haber sido), ca- 
rece de importancia. Como ha dejado 
escrito el propio O'Connor, «yo no cono- 


. abandonando sus armas tras ellos. 


cía las ideas de Fuller. Había estudiado 
algunas campañas y me gustaba espe- 
cialmente Stonewall Jackson. Siempre 
me intrigó el modo como Grant utilizó 
su caballería, aunque supongo que no 
traté de copiarlo. Creo que la forma 
como empleé los carros en aquella cam- 
paña fue la única posible. Su utilización 
no causó ninguna preocupación, y fue lo 
que imponía el sentido común en aque- 
llos momentos». 


8l 


Al otro lado 
de la frontera 


En la noche del 11 de diciembre, la 63 
División italiana escapó de Rabia y So- 
fafi hacia el Oeste, enlazó con la 62 Divi- 
sión cerca de la frontera y abandonó 
Egipto casi inadvertidamente, aprove- 
chando la oscuridad y la tempestad de 
arena. El que ambas pudieran escapar 
incólumes se debió más al descuido de 
los británicos que a la pericia del mando 
italiano, ya que el 8.0 de Húsares, cuyas 
órdenes eran las de patrullar hacia el 
Oeste para evitar precisamente la fuga 
de los italianos, cometió un error de 
orientación y fue a caer al alcance de 
unas bien situadas baterías italianas. 
Por si no bastara con este error, los bri- 
tánicos interpretaron mal las órdenes, y 
aquella noche se replegaron hacia Enba 
en lugar de formar una barrera para cor- 
tar la retirada al enemigo. Un manto de 
vaguedades, tan denso como una tem- 
pestad de arena, envuelve estos hechos, 
que desagradaron profundamente a 
O'Connor, aunque en su beneficio hay 
que decir que, al encontrarse con la 7.2 
Brigada Acorazada completa merced al 
imprevisto regreso del 8.2 de Húsares, 
pudo atacar decididamente al contin- 
gente italiano que defendía Bugqbug. Al 
propio tiempo podría retirar de Sidi Ba- 
rrani a la 4,2 Brigada Acorazada, casi 
agotada, y enviarla a Enba, para que 
descansara y se reorganizara para la 
próxima misión. 

Con las divisiones 62 y 63 práctica- 
mente a salvo, el Paso de Halfaya y Sidi 
Omar todavía en poder de la 2.2 y la 1.2 


Carros A9 y A10 de la 7.? División 
Acorazada encabezan la marcha. 


divisiones de Camisas Negras, respecti- 
vamente, y la 64 División en mrcha 
desde Bugbuqg a Sollum en la mañana 
del día 12, Graziani podía tratar de res- 
taurar el orden con alguna esperanza de 
éxito. «Admitiendo la imposibilidad de 
detener el avance enemigo en las llanu- 
ras del desierto, pensé que era necesario 
sacar todo el partido posible del obstá- 
culo natural de Halfaya al mismo 
tiempo que se enviaban fuertes refuer- 
zos a Bardia y Tobruk». Bardia se refor- 
zaría con los primeros contingentes de 
una brigada acorazada al mando del 
general Bergonzoli, del XXIIT Cuerpo 
de Ejército, oficial de hirsuta magnifi- 
cencia que se complacía con el apodo de 
«barbas eléctricas». Pero mientras los 
italianos pasaban de la idea a la acción 
lentamente, la 7.2 Brigada Acorazada se 
afirmaba en su decisión. 

En realidad, el día 12 empezó mal 
para ésta. Un escuadrón del 11 de Húsa- 
res, que encabezaba la marcha y encon- 
tró Buqbuq vacío, continuó su avance 
hacia el Oeste, recogiendo en ruta a los 
rezagados y advirtiendo así que se ex. 
taba desviando demasiado hacia el Wste 
y no encontraría, por lo tanto, a los 14 
lianos. Las llamadas por radio que hi4o 
para desviar a los carros y lanzaron 
contra el flanco del grueso enemigo, en 
lugar de contra su retaguardia, 0AYerOn 
en el vacío. El comandante de la hi 
gada se retrasó debido a ln ayoria de Un 
carro, por lo que no pudo extar al Irene 
de sus hombres en el momento eruelal 
Así pues, antes de que Combe, coman 
dante del 11 de Húsares, cuya ponlelón 
le permitía observar el despllegue de la 
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Un carro ligero Mark VI del 3. de 
Húsares destrozado en una zona 
pantanosa. 


lucha, se hiciera cargo del mando, la 
persecución degeneró en una caza in- 
fructuosa por los carros ligeros Mark VI 
y el 3.0 de Húsares. Más allá de Buqbua, 
la carretera atravesaba un saladar y una 
zona de dunas arenosas salpicadas de 
combatientes italianos. Un examen más 
detenido puso de manifiesto que la arti- 
llería devisionaria enemiga estaba fir- 
memente emplazada allí para cubrir el 
desfiladero con un fuego mortal. El 3.0 
de Húsares, el menos experimentado de 
los regimientos acorazaods británicos, 
ansioso por acortar distancias a pesar 
de la oposición, cambió de dirección 
para evitar el fuego, se internó en la 
zona pantanosa y quedó hundido en 
ella. 

Una hilera de Mark VI no tardó en 
convertirse en un conjunto de despojos 
ardientes, víctima del precipitado in- 
tento de cargar contra un enemigo firme 
a través de un terreno imposible. Los 
británicos, respondiendo a las órdenes 
de Combe, reconsideraron la situación. 


Una batería de obuses de 25 libras inició 
el bombardeo de la artillería enemiga, 
mientras un escuadrón de carros cruce- 
ros del 8.2 de Húsares, aproximándose 
inadvertidamente hasta unos 500 me- 
tros del objetivo, se aprestó para la car- 
ga. No tuvo fortuna, porque, antes de 
iniciar el ataque, fue descubierto por los 
italianos, que concentraron su fuego so- 
bre él. Se cernía la sombría perspectiva 
de unas grandes pérdidas en carros si se 
desarrollaba una acción similar a la de 
Balaclava. En realidad, si en aquel mo- 
mento no hubiera saltado por los aires 
un camión cargado de municiones, lo 
que desmoralizó por completo a los ita- 
lianos y les indujo a rendirse, las tropas 
acorazadas británicas habrían sufrido 
quizá enormes bajas. En cambio, entre 
las nubes de polvo y humo que salpica- 
ban el campo de batalla, surgían por 
docenas los prisioneros italianos. Uni- 
camente en el aire resistía el enemigo, 
aunque ya era demasiado tarde para 
que sus ataques en vuelo rasante contra 


los vehículos blindados influyeran en el 
curso del combate. En las filas británi- 
cas, el que más se resintió de esta rea- 
nudación de la actividad aérea italiana 
fue el 11 de Húsares, cuyas corazas eran 
las más débiles contra los proyectiles. 
De hecho, los efectos de los primeros 
ataques sobre los aeródromos italianos 
empezaban a desvanecerse a causa de la 
retirada de los Gladiator, cuyos pilotos, 
después de tantos días de esfuerzo in- 
tensivo, estaban agotados. La misión de 
los blindados en desierto abierto sería 
mucho más arriesgada sin la presencia 
de los cazas. 

En cambio, para la 7.2 Brigada Acora- 
zada fue un día de gala, en el que todo lo 
que tuvo que hacer fue intentar resolver 
el problema planteado por 14.000 pri- 
sioneros. Entre los hombres flotaba un 
espíritu festivo, poniéndose de moda la 
costumbre de contar los prisioneros por 
acres en lugar de por centenares de in- 
dividuos. La actitud colaboradora de los 
italianos en la organización de su mar- 


cha hacia los recintos de prisioneros, y 
el descubrimiento de agua suficiente 
para mantenerlos con vida algunos días 
más, contribuyeron en gran medida a 
aliviar la tensión. Como contrapartida 
de esta victoria, O'Connor hubo de ano- 
tar la pérdida de gran número de carros, 
que abría perspectivas poco favorables 
para el futuro. Proyectaba operaciones 
que exigían más tiempo del que le que- 
daba para la «incursión de cinco días» y 
no podía hacer frente a mayores reduc- 
ciones de su fuerza de carros cruceros y 
Matilda. En el futuro, sus comandantes 
recibirían la orden de retrasar los ata- 
ques preparados contra las posiciones 
enemigas hasta que pudieran contar 
con el apoyo del bombardeo artillero, y 
aun así, si era posible, de evitar el ata- 
que frontal. 

O'Connor se encontraba en la cresta 


En las cercanías de Sollum, tropas de 
infantería italianas esperan la orden de 
retirada. 


de una ola, hirviendo de agresividad. La 
carretera de Sollum a Bardia estaba re- 
pleta de transportes italianos en mar- 
cha hacia el Norte, a los que el día 11 
sometieron a un bombardeo a corta dis- 
tancia, desde los buques Terror, Aphis y 
Ladybird. O'Connor suponía, correcta- 
mente, que Sollum estaría indefenso y 
esperaba que incluso Bardia se rindiera 
sin combatir. La posesión de la pequeña 
bahía de Sollum, con su playa abierta y 
su reducido malecón, contribuiría en 
gran medida a facilitar el abastecimien- 
to, pero la caída de Bardia ampliaría 
considerablemente las perspectivas. Su 
actitud agresiva crecía con cada victo- 
ria. «Nuestras técticas», escribiría des- 
pués, «estaban pensadas para derrotar a 
los italianos». 

Si hubieran conocido los pensamien- 
tos de Graziani se habría sentido mucho 
más animado todavía, pues aunque el 
general italiano estaba decidido a de- 
fender Bardia y Tobruk, no tenía fe al- 
guna en sus planes. Ya le había permi- 
tido a Bergonzoli rendir Sollum por- 
que, en opinión de éste, no se disponía 
de tropas suficientes para su protección. 
Ahora esperaba, fatalmente, que los bri- 
tánicos se dirigieran directamente a 
Tobruk, desviándose de Bardia. «Nos 


habría resultado completamente impo- 
sible detenerles». Temiendo una pene- 
tración en profundidad de este tipo, re- 
tuvo una fuerza acorazada en las cerca- 
nías de Tobruk y, sintiendo la necesidad 
de advertir a Mussolini de que se apro- 
ximaban tiempos mucho peores, pintó 
un cuadro del más horroroso desastre 
en un mensaje fechado el 12 de diciem- 
bre, que indujo duros comentarios a 
Ciano: «Parece ser que tiene los nervios 
destrozados... En Libia se ha hecho 
construir un refugio en una tumba ro- 
mana de Cirene, a dieciocho o veinte 
metros de profundidad» y «... se muestra 
inclinado a acusar a... Mussolini», por 
haberle obligado a hacer la guerra «¡de 
la mosca contra el elefante!» Verdade- 
ramente, con independencia de la forma 
como Graziani minó su posición perso- 
nal al emitir un informe tan alarmista, 
es un detalle revelador de su intuición el 
hecho de que atribuyera a sus adversa- 
rios un poder casi ilimitado. Ni siquiera 
con la mayor osadía hubiera podido 
O'Connor penetrar tan profundamente 
como suponía Graziani; sin embargo, 
éste había sido siempre el último en 
arriesgarse a avanzar por su cuenta. En 
cualquier caso, si O'Connor hubiera he- 
cho tan sólo el gesto de acercarse al re- 


Arriba: Un artillero contracarro italiano que luchó hasta morir. 
Abajo: Más prisioneros. 


cinto de Tobruk, ¿acaso no se habría re- 
tirado Graziani?, ¿no se habría produ- 
cido otro nuevo desastre?, ¿y dónde ha- 
bría acabado? 

El 12 de diciembre, cuando la 7.2 Divi- 
sión Acorazada se disponía a entrar en 
Cirenaica, los pensamientos de O'Con- 
nor se centraban solamente en Bardia y 
en la solución de un problema logístico 
casi insoluble. Tenía que arreglárselas 
de algún modo para llevar a la 4,2 Divi- 
sión india y unos 38.000 prisioneros a la 
estación de abastecimiento de Marsa 
Matruk, transportar suficientes alimen- 
tos, agua, combustible y municiones 
para que la 7.2 Acorazada pudiera dar el 
próximo salto y, simultáneamente, tras- 
ladar al frente a la 6.2 División austra- 
liana. Los camiones utilizados para el 
regreso de la 4.2 División india eran im- 
prescindibles para otros usos, y esta di- 
lapidación del esfuerzo perjudicaba a 
los británicos más que al propio comba- 
te, que retorcedía hacia el Oeste a tanta 


La 7.? División Acorazada se toma un 
respiro para reparar sus carros cerca 
de Bardia. 


velocidad que las tropas de vanguardia 
se encontraban invariablemente casi 
privadas de apoyo. Pero como escribiría 
O'Connor más tarde: «... el riesgo no era 
peligroso, y lo peor que nos hubiera po- 
dido ocurrir era que, de no tener éxito, 
nos hubiéramos visto obligados a reti- 
rarnos , cosa que habríamos podido ha- 
cer sin grandes dificultades». 

El avance de la 7.2 Brigada Acorazada 
alo largo de la costa tenía que ser forzo- 
samente lento el día 12, puesto que 
avanzaba bajo un fuego de artillería que 
mantenía alejados a los carros y permi- 
tía a la infantería italiana cruzar el Paso 
de Halfaya con relativa seguridad. Por 
su parte, la 4.2 Brigada Acorazada, re- 
trasada por la ineludible necesidad de 
reparar sus carros y descansar un poco, 
no podía partir de Enba hasta las últi- 
mas horas del día. Los mandos —y 
O'Connor entre ellos— 'olvidaban a ve- 
ces que las máquinas no son más efi- 
cientes que sus tripulantes. Durante el 
día, cuando la acción era incesante, se 
podía dedicar muy poco tiempo a repa- 
rarlas. Al llegar la noche, los hombres, 
trabajando en la más absoluta oscuri- 


dad, que dificultaba enormemente su 
tarea, reponían las municiones y el 
combustible, llevaban a cabo las repa- 
raciones más imprescindibles, comían, y 
después, entre servicios de guardia y 
alarmas nocturnas, dormían lo que po- 
dían. Reducir o eliminar cualquiera de 
estas labores esenciales significaba que 
al día siguiente la eficacia de las unida- 
des de carros disminuiría considerable- 
mente, y que, tras una semana o más de 
insoportable tensión, sobrevendría el 
inevitable colapso como resultado del 
constante desgaste por el fuego de ca- 
ñón, el ruido de los motores, el crujido 
de los auriculares, el azote del viento y 
la arena, el hedor del humo, la escasez 
de agua y la insidiosa erosión del miedo. 

Es indiscutible que O'Connor acer- 
taba al tratar de aprovechar su ventaja 
más allá del límite. Era su única opor- 
tunidad cuando se hallaba tan escaso 
de medios de transporte que se veía 
obligado a correr el riesgo de lanzar a la 
17.2 División Acorazada contra el grueso 
de un enemigo en retirada en Cirenaica 
sin contar con la ayuda de su Grupo de 
Apoyo. Unicamente privando de sus 
vehículos a dicho grupo podía propor- 
cionar el suficiente transporte a las bri- 
gadas acorazadas como para mantener- 
las 100 kilómetros por delante de los 
depósitos más avanzados. El 13 de di- 
ciembre, la 4.2 Brigada Acorazada, con 
una pantalla avanzada del 11 de Húsa- 
res, penetró por una brecha sin protec- 
ción entre la 62 División, estacionada 
entre Halfaya y Sidi O nar, y los baque- 
teados restos del XXI Cuerpo de Ejérci- 
to, que se retiraba por la costa hacia 
Bardia. Se dieron órdenes de evitar a las 
masas en ambos flancos, continuar ha- 
cia el Norte el día 14 y cortar la carre- 
tera de Bardia a Tobruk, completando 
así el aislamiento del puerto y desenca- 
denando quizá una evacuación impre- 
meditada. Se formaron dos columnas. A 
la cabeza iría la Combeforce, con parte 
del 11 de Húsares, el 2.2 Regimiento 
Real de Carros y dos baterías de la Real 
Artillería Montada, apoyados por la 
Birksforece, constituida por el resto del 


El general Bergonzoli, en Bardia, se 
prepara para lo peor. 
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11 de Húsares (que incluía un escuadrón 
de vehículos blindados) y el 7.0 de Húsa- 
res. Simultáneamente, la 7.2 Brigada 
Acorazada recibió órdenes de situarse 
sobre la carretera de Sollum a Bardia 
para impedir que los restos del XXI 
Cuerpo de Ejército y la 62 División, eva- 
cuaran la escarpadura de Sollum y acu- 
dieran a reforzar Bardia, misión difícil 
debido a la falta de mapas del área si- 
tuada más allá de Buqbua, ya que el 
proyecto original de la incursión no es- 
taba previsto. 

La 4.2 Brigada Acorazada entró en un 
auténtico frenesí militar, con la Birks- 
force cubriendo a la Comberforce mien- 
tras ésta tanteaba hacia el Norte en 
torno a los alrededores de Sidi Azeiz. Lo 
que hallaron enfrente apenas si merece 
el nombre de «oposición»: eran simple- 
mente los restos de un ejército deshecho 
que aguardaba resignadamente el cum- 
plimiento de su destino, despojos des- 
harrapados y sedientos, descartados en 
la retirada, suplicando que les rescata- 
ran cualquiera de los contendientes. 
Pero en el aire la aviación italiana atacó 
con renovados bríos, pasando una y otra 
vez en vuelo rasante y destrozando cua- 
tro vehículos blindados, sin que pudiera 
detenerla el denso fuego de ametralla- 
dora. En veinte minutos, el 11 de Húsa- 
res sufrió más bajas que en todas sus 
operaciones precedentes. Sin embargo, 
el avance continuó y a las 10 de la ma- 
ñana la carretera estaba cortada. 

En el ínterin la 7.2 Brigada Acorazada 
tropezó con el grueso de la retaguardia 
italiana en las proximidades de Capuz- 
zo, sin que pudiera, en consecuencia, al- 
canzar la carretera de Sollum a Bardia. 
Su presencia en los aledaños de Ca- 
puzzo durante todo el día bastó, no obs- 
tante, para disuadir a Bergonzoli de 
proseguir la evacuación de Sollum, y si 
se hubiera bloqueado la carretera la in- 
terrupción del movimiento de tropas 
italianas quizá se habría prolongado 
toda la noche, pralizándose por último, 
o así lo pensaba O'Connor por lo menos. 
Pero al no efectuarse dicho bloqueo, los 
italianos pudieron reanudar su retirada 


El HMS Aphis y sus víctimas en el 
puerto de Bardia. 


al amparo de la oscuridad y llegar a 
Bardia al amanecer. «Si fue posible evi- 
tarlo o no, no estoy en situación de de- 
cirlo», escribió O'Connor al respecto. «... 
Creo, sin embargo, que es una cuestión 
que debe pasarse por alto». Posterior- 
mente volvería a abordar el tema. 

Un escuadrón del Primer Regimiento 
Real de Carros, de la 72 Brigada Acora- 
zada, luchó duramente e intentó apode- 
rarse de las defensas exteriores de Bar- 
dia antes de que los italianos cerraran la 
última brecha. Su comandante escribió 
después: «Di la orden de avanzar a toda 
velocidad y como mi carro iba por la ca- 
rretera pronto estuve en cabeza... A no 
más de ochocientos metros de la barre- 
ra, el desierto entero pareció hacer ex- 
plosión a mi alrededor. Todos los caño- 
nes de la fortaleza de Bardia que esta- 
ban en condiciones de disparar abrieron 
fuego». No pasó mucho sin que su carro 
recibiera repetidos impactos; una ca- 
dena quedó rota y, por último, se incen- 
dió el depósito de municiones. El resto 
del escuadrón dio la vuelta y comenzó a 
retirarse bajo una lluvia de proyectiles. 
Bardia no caería de esa manera. 

Aunque no sirviera para otra cosa, la 
retirada del grueso de las tropas italia- 
nas al interior de Bardia permitió acla- 
rar una situación confusa. Los británi- 
cos podían identificar entonces tres nú- 
cleos de resistencia distintos: uno, de 
proporciones desconocidas, en algún 
punto hacia el Noroeste de Tobruk, una 
guarnición amorfa pero formidable en 
Bardia, y un fuerte destacamento de la 
62 División que todavía se mantenía 
firmemente asentado en Sidi Omar. 
Contra esta posición se envió el día 16 a 
la 4.2 Brigada Acorazada, después de 
que la 7.2 Brigada cerrrara hermética- 
mente el día 15 las salidas de Bardia. 

El general Creagh había reasumido el 
mando de la 7.2 División Acorazada, por 
lo que correspondió a Caunter alnonr 
Sidi Omar cuando se puso de nuevo Al 
frente de su 42 Brigada Acormindi 
como era de esperar, el trazado de lun 
defensas era similar al de low E 
mentos que se habían encontiudo en 
proximidades de Sidi Barrani cumpor 
fortificados rodeados de alumbre enpl 
noso con un campo de minas huela el 


93 


Este, defendidos por la artillería, pero, 
en este caso, con un blanco fuerte del 
tipo Beau Geste en el centro. Al estar la 
infantería muy solicitada, el ataque bri- 
tánico debía corresponder, por fuerza, a 
la artillería y los carros: se inició, pues, 
un estruendoso bombardeo a cargo de 
dos baterías de obuses de 25 libras, al 
que contestó el cañonero enemigo, y el 
7.0 de Húsares y el 2.2 Regimiento Real 
de Carros cargaron por el Sur y el Oeste, 
al amparo de la nube de polvo levan- 
tada por la explosión de los proyectiles. 
Los carros, de coraza ligera, dependían 
de su velocidad para aproximarse al ob- 
jetivo. El escuadrón de vanguardia del 
2.2 Regimiento Real de Carros intentó 
cargar contra el fuerte, retornando a su 
punto de partida con la esperanza de 
que un asalto tan espectacular resol- 
viera la cuestión de una vez por todas, 


Los servidores de una ametralladora 
Vickers hacen fuego contra las 
fortificaciones italianas. 


mientras el resto de los carros de la 
fuerza asaltante mantenía la zona bajo 
una cortina de fuego de ametralladora. 
Un tanto teatralmente, el comandante 
del escuadrón lanzó su carro contra el 
muro del fuerte y se encontró solo en 
medio del enemigo, viéndose olbigado a 
luchar contra la guarnición a tiro de pis- 
tola desde su torreta. Sin embargo, 
cuando poco después se le unió un se- 
gundo carro, cesó toda resistencia. Los 
defensores se rindieron con la rapidez 
que caracterizaba a los desmoralizados 
italianos en aquellos momentos. 

Con la caída de Sidi Omar el 16 de 
abril concluyó virtualmente la primera 
fase de la incursión de Wavell. Durante 
la misma quedó destruido el equiva- 
lente a dos cuerpos de ejército italianos: 
el total de los efectivos, menos dos divi- 
siones, localizados en suelo egipcio. El 
general Bergonzoli se encontraba en 
Bardia con una inmensa fuerza de cua- 
tro divisiones prestas para la acción, 
pero con la adición de los supervivientes 


del XXI Cuerpo de Ejército, cuyo con- 
tagioso derrotismo probablemente per- 
judicó más que benefició a una guarni- 
ción que ya tenía una idea bastante 
amarga de lo que le esperaba. Los bom- 
bardeos navales y aéreos crecían ince- 
santemente en ferocidad. El día 14, el 
buque Terror bombardeó sistemática- 
mente durante tres horas las instalacio- 
nes portuarias, sin que pudieran impe- 
dírselo ni la aviación ni los torpedos de 
una lancha torpedera, y en la noche del 
15 al 16 la RAF hizo treinta y seis sali- 
das apoyadas por el bombardeo de los 
aeródromos del interior, única fuente de 
donde podía llegar la ayuda que Bardia 
tanto necesitaba. El 17, el cañonero Ap- 
his penetró en el puerto y hundió algu- 
nos buques costeros antes de escapar 
completamente indemne. 

Ese mismo día, Graziani se dirigió a 
Mussolini, indicándole las pocas proba- 
bilidades de que el puerto resistiera 
mucho tiempo en vista de la irresistible 
fuerza británica que lo acosaba. Era im- 


posible, por otra parte, recibir refuerzos, 
pues la posición de la 7.8 Brigada Aco- 
razada británica en la carretera de To- 
bruk se había extendido hasta la costa 
en Marsa Luech y el aeródromo de 
Gambut era inaccesible. Olvidando que 
los carros de O'Connor tenían que ser 
objeto de inaplazables reparaciones y 
apenas eran capaces de combatir du- 
rante un período prolongado, y a pesar 
de recibir el refuerzo de una Brigada 
Acorazada al mando del general Babini, 
con más de cien nuevos carros de com- 
bate M13, el general Graziani, con el 
consentimiento táctico de sus colegas 
tanto en el frente como en Roma, dejó la 
iniciativa en manos de O'Connor. 

El efecto sobre el conjunto de la gue- 
rra fue, desde luego, inmenso. La opi- 
nión mundial elogió a los británicos, al 
propio tiempo que les otrogaba un voto 
de confianza en el futuro. Churchill, de- 
seoso de aprovechar el éxito, cablegra- 
fió a Wavell una cita bíblica: «Pedid y se 
os dará...», a lo que Wavell respondió: 


«Todo don procede de las alturas... ne- 
cesitamos inmediatamente más avio- 
nes». 

En el frente, el sistema de abasteci- 
mientos continuaba funcionando con 
lentitud, aunque la conquista de Sollum 
permitió aligerar en considerable me- 
dida el transporte por carretera. Du- 
rante algún tiempo, los buques Terror, 
Aphis y Ladybird actuaron como barcos 
cisterna además de cumplir sus misio- 
nes bélicas habituales. Numerosos Ca- 
miones de los capturados a los italianos 
fueron puestos en servicio nuevamente 


El HMS Terror frente a Bardia. 
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y transportaron, entre otros, a la pri- 
mera brigada de la 6.2 División austra- 
liana, que se dirigía al frente para unirse 
ala 16 Brigada británica en las líneas de 
circunvalación de Bardia. 

Los británicos celebrarían la Navidad 
con las monótonas raciones de carne de 
buey y galletas; los australianos con un 
envío especial de pudín de ciruela; y los 
italianos con la comida tradicional. 
Pero ni por un solo momento cedió en 
intensidad el sitio de la plaza. 
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La lucha 


de los puertos 


«Le he encomendado una misión difí- 
cil», cablegrafió Mussolini a Bergonzoli 
cuando éste asumió el mando del si- 
tiado puerto de Bardia. «Estoy seguro 
de que "Barba Eléctrica” y sus valientes 
soldados resistirán a cualquier precio, 
fieles hasta el final». A lo que Bergonzoli 
respondió, sin gran convicción: «Soy 
consciente del honor que se me hace y 
he repetido a mis tropas su mensaje, 
sencillo e inequívoco. En Bardia esta- 
mos y aquí nos quedaremos». La magni- 
tud de su fuerza, más de 40.000 hombres 
para guardar un recinto de unos treinta 
kilómetros de perímetro debería haber 
sido suficiente, habida cuenta, sobre to- 
do, del carácter permanente de la zanja 
contracarro, de la cerca de alambre es- 
pinoso y de la doble hilera de fortines de 
cemento desde los que se podían cubrir 
todos los accesos. Los restos de las divi- 
siones 62 y 63 en el Sur, la 1.2 División 
de Camisas Negras, que apenas había 
recibido su bautismo de fuego, en el 
centro, y la 2.2 División de Camisas Ne- 
gras en el Norte, protegían las defensas 
exteriores, mientras las tropas de la for- 
taleza, engrosadas con supervivientes 
de la 64 División, defendían el puerto. 
Además, como reserva móvil, en el cen- 
tro, aguardaban una docena de carros 
medios, algunos de ellos los nuevos M13 
con su cañón de 47 mm, además de un 
centenar de los inútiles L3 desplegados 


Australianos en el frente. 


por los uadis en la retaguardia del fren- 
te. Pero aunque lo que Bergonzoli podía 
esperar de sus carros era relavivamente 
poco, más de 300 cañones de calibre 
medio y de campaña, junto con unas 150 
piezas de artillería ligera, constituían un 
formidable refuerzo para la infantería. 
Con todo, no se esperaba una resisten- 
cia prolongada, pues, finalmente, la es- 
casez de agua, que apenas llegaría pa- 
ra un mes, acabaría por inclinar la ba- 
lanza a favor de los atacantes. Graziani 
proclamaba diariamente sus temores, 
quejándose de su situación y del desti- 
no, acusando a Badoglio de traición, 
amenazando con suicidarse, solicitando 
la intervención masiva de la aviación 
alemana... haciendo cualquier cosa para 
eximirse a sí mismo de culpa. Era un 
hombre acabado, cuya falta de decisión 
no sólo perdió a Bardia antes de que 
fuera atacada, sino también a Tobruk y 
a la zona situada más allá, pues había 
comenzado ya la evacuación de los co- 
lonos entre Tobruk y Derna. 

La 6.2 División australiana que, el 20 
de diciembre, reemplazó a los británicos 
en los accesos a Bardia por el Sur y el 
Oeste (dejando la zona Norte a las pa- 
trullas del Grupo de Apoyo) estaba for- 
mada por hombres ambiciosos de de- 
mostrar su valor como sucesores de sus 
formidables antepasados, que en la 
Primera Guerra Mundial! alcanzaron 
justa fama de ser las mejores tropas de 
choque. Para sus jefes, profesivnales de 
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Preparando el asalto a Bardia. 


gran experiencia en la guerra de trin- 
cheras, la visión de las anticuadas de- 
fensas italianas era como un residuo de 
otras épocas y desde el principio pla- 
nearon el asalto basándose en pasadas 
campañas. Sin embargo, en pocas oca- 
siones se habían visto tan restingidos 
los australianos por la escasez de mate- 
rial y avituallamiento: Aunque las pa- 
trullas dominaran inmediatamente los 
accesos a la zanja contracarro llegaron a 
conocerla hasta en sus menores deta- 
lles, pronto se vio que O'Connor había 
reducido radicalmente el apoyo que po- 
dían esperar para el ataque. El XIII 
Cuerpo de Ejército, como pasó a deno- 
minarse la Fuerza del Desierto Occiden- 
tal, únicamente podía reunir 118 caño- 
nes de campaña y 42 medios, con un to- 
tal de 125 proyectiles por pieza; la fecha 
del asalto había tenido que aplazarse, 
además, del 2 al 3 de enero. De los ca- 
rros Matilda, sólo veinticinco podían 
aprestarse a tiempo de participar en la 
lucha, y aunque la 7.2 División Acora- 
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zada estaba cerca, dedicada intensa- 
mente a reparar sus vehículos mientras 
esperaba en la reserva, po se utilizarían 
sus carros: menos de 50 cruceros y 100 
ligeros debían conservarse para el fu- 
turo desarrollo de la campaña. Para 
complicarle más aún las cosas al gene- 
ral Iven Vackay, comandante de los 
australianos, O'Connor le pidió que sólo 
comprometiera dos de sus brigadas, la 
16 y la 17, reservando la tercera, la 19, 
para la participación en operaciones 
inmediatas en Tobruk como apoyo de la 
7,2 División Acorazada, una vez toma- 
da Bardia. O'Connor miraba siempre 
más allá del futuro inmediato, y enton- 
ces pensaba ya en Tobruk, esperando 
tomarla sobre la marcha en lugar de 
mediante un asalto organizado. Era, 
pues, preciso reservar los Matilda para 
Tobruk, por lo que O'Connor propuso a 
Mackay que en el plan de ataque diera 
carácter prioritario a la supervivencia 
de los escasos «I» restantes, adoptando 
las medidas necesarias para ayudarles a 
atravesar indemnes la zanja anticarro y 
los campos de minas. En su opinión, 


esto podía hacerse «con un ataque de la 
infantería en un frente estrecho... prece- 
diendo al avance de los carros». 

El reconocimiento prolongado del te- 
rreno y un estudio meticuloso del 
mismo convencieron a Mackay de que el 
mejor lugar para abrir brecha era el cen- 
tro de la defensa perimétrica del enemi- 
Ko. Dicho punto ofrecía las mayores fa- 
cilidades a los carros y al despliegue de 
la artillería, así como al acceso hasta la 
retaguardia de la artillería italiana. La 
16 Brigada, utilizando un solo batallón, 
encabezaría el ataque antes del amane- 
cer del 3 de enero, y allanaría la zanja 
para permitir a los carros y a los otros 
dos batallones ampliar la cabeza de 
puente inicial. Entre tanto, se intensifi- 
caría el continuo bombardeo naval y aé- 
reo, mientras dos batallones de la 17 
Brigada penetraban por la cabeza de 
puente y por la brecha del Sur, en tanto 
que el 3." Batallón, el 2/6.9, llevaba a 
cabo una maniobra de diversión en el 
flanco meridional. Es representativo de 
la confianza de los australianos el hecho 
de que en su primera acción acometie- 


Bardia: toma de la zanja contracarro. 


ran una operación nocturna. Desde su 
llegada al Oriente Medio se habían en- 
trenado intensamente y contaban en 
sus filas con hombres de indudable va- 
lía. Mackay echó sobre sus soldados una 
pesada carga, aunque puede haber algo 
de verdad en la crítica de que sus órde- 
nes a los batallones asaltantes fueron 
demasiado complicadas y de que ago- 
biar a la infantería con el capote y con 
un equipo que pesaba más de 35 kilos 
reduciría su libertad de maniobra. 

La peligrosa carencia de lo más im- 
prescindible amenazaba también la efi- 
cacia de las fuerzas británicas. Escasea- 
ban, en efecto, los vehículos, las piezas 
de recambio de las ametralladoras, los 
aparatos de puntería para los morteros 
de 3 pulgadas (que llegaron sólo mo- 
mentos antes de que los hombres inicia- 
ran la marcha al atardecer del día 2) y el 
agua. Aunque las existencias de ésta 
habían aumentado desde la caída de So- 
llum, la ración diaria por hombre conti- 
nuaba siendo de medio galón (algo más 
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de dos litros) para beber y atender al 
resto de sus necesidades. 

Las últimas cargas de munición llega- 
ron a los pozos de cañón en la noche del 
día 2, y alas 5,30 de la mañana siguiente 
se bombardeaba con ellas al enemigo. 
Durante aquella noche, al igual que las 
anteriores, la RAF, con más de cien 
aviones, junto con la Royal Navy, había 
machacado de tal forma a los italianos 
que mucho antes de que la artillería le- 
vantara su barrera de fuego en la van- 
guardia —una zona de unos 2.500 por 
500 metros— los defensores estaban 
abrumados y convencidos de que sú 


destino estaba ya decidido. Los hom- 


bres de la 1.2 División de Camisas Ne- 
gras apenas dispararon un tiro contra el 
2/1.0 Batallón australiano cuando éste 
atacó las alambradas y la zanja contra- 
carro, y el fuego de la artillería defensiva 
cayó en su mayor parte detrás de las 
tropas de asalto, haciendo poco daño. A 
la indecisa luz del amanecer, la visión 
de los australianos, a los que los gran- 
des pliegues de sus capotes hacía pare- 
cer enormes, atemorizó a los italianos. 
Algunos puntos resistieron hasta que se 
vieron obligados a rendirse, pero en la 
mayoría de los casos los italianos se en- 
tregaron sin resistencia, arrojando sus 
armas y disponiéndose resignadamente 


irrupción en las defensas italianas. 


a que los trasladaran a la retaguardia. A 
las 06,00 horas, los australianos se en- 
contraban seguros al otro lado de la 
zanja y a las 06,35 los zapadores habían 
terminado de demoler sus muros para 
que veintitrés carros Matilda pudieran 
penetrar en una cabeza de puente cada 
vez más amplia. 

Lo que siguió constituye un ejemplo 
de lo que debe ser el combate de carros 
e infantería. Las raras veces en que un 
punto de resistencia rehusó rendierse al 
fuego de los carros intervino la infante- 
ría. Cada operación duraba alrededor de 
los quince minutos y aumentaba el nú- 
mero de prisioneros. En ocasiones, un 
puesto se entregaba a un simple puñado 
de soldados que actuaba en solitario. El 
avance fue constante, y cuando la 17 
Brigada se adelantó para seguir a la 16, 
sus hombres se quedaron boquiabiertos 
al ver, hacia el mediodía, «... una co- 
lumna aparentemente interminable de 
prisioneros italianos... atravesando las 
brechas del perímetro. Generalmente, 
los hombres ofrecían un aspecto can- 
sado y descuidado, y resultaban extra- 
ñamente pequeños al lado de sus capto- 
res». Durante un momento, la 17 Bri- 
gada se preguntó si la 16 no estaría 
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siendo rechazada. Al propio tiempo, 
Harding creyó oportuno poner en tela 
de juicio la estimación australiana de 
30.000 prisioneros, a la luz de los cálcu- 
los británicos originales, según los cua- 
les la guarnición contaba con un total 
de 25.000 hombres. 

No todo fue, sin embargo, un paseo 
militar, aunque la llegada de la Flota 
británica a las 08,10 para arrojar un ver- 
dadero diluvio de proyectiles pesados 
desde tres acorazados y siete destructo- 
res durante cuarenta y cinco minutos en 
el sector septentrional así parecía in- 
dicarlo. Los italianos iniciaron una viva 
contraofensiva, de la que el 2/3" Bata- 
llón de la 16 Brigada y los transportes 
ametralladores del 6.2 Regimiento de 
Caballería tuvieron conocimiento cuan- 
do vieron aproximarse por el Norte 
seis carros de combate pintados de gris 
que en un principio confundieron con 
Matilda y que luego resultaron ser ita- 
lianos del tipo medio —Ml11 y M13—. Es- 
tos abrieron fuego desde veinticinco 
metros, y aunque un australiano corrió 
hacia uno de ellos y vació el cargador de 
su pistola en el interior de la'torreta, el 
resto continuó avanzando implacable- 
mente hacia el Sur, liberando a 500 de 
sus camaradas prisioneros mientras ins- 
taba a sus guardianes a rendirse. No 
obstante, apenas se habían alejado los 
carros cuando unas ráfagas de ametra- 
lladora persuadieron a los indefensos 
500 enemigos de que se rindieran de 
nuevo. El contraataque fue de los más 
imaginativos proyectados por los italia- 
nos desde el mes de junio. Contó ade- 
más con el apoyo involuntario de las do- 
taciones de dos Matilda que, advertidas 
de lo que sucedía, pensaron que se tra- 
taba de una falsa alarma e ignoraron el 
aviso. El avance del enemigo prosiguió 
hasta ld llegada de tres cañones contra- 
carro de 2 libras, transportados en ca- 
miones. Uno de ellos dio cuenta de cua- 
tro carros antes de recibir un impacto e 
incendiarse; el carro superviviente al- 
canzó a otro cañón un momento des- 
pués. 

Fue éste el único contraataque impor- 
tante de los italianos, que en general se 
contentaron con defender sus posicio- 
nes estáticas antes de rendirse. Así 
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pues, la principal preocupación de los 
australianos fue la excesiva fatiga pro- 
vocada por el afán de cubrir unos obje- 
tivos demasiado ambiciosos. Dos bata- 
llones de la 17 Brigada, que recorrieron 
unos veinticinco kilómetros en nueve 
horas detrás de la 16 Brigada antes de 
girar al Sudeste, no pudieron atacar 
hasta el mediodía, y después hubieron 
de continuar sin carros porque los que 
les habían asignado se quedaron sin 
municiones. Entre tanto, muchos de sus 
oficiales cayeron heridos o muertos. De 
este modo, cuando la 17 Brigada inició 
su avance apenas tuvo otro apoyo que 
el de los morteros de un batallón britá- 
nico, aunque después dos carros, sin 
municiones y escasos de combustible, 
accedieron a acompañarla para pres- 
tarla apoyo moral. La formación avanzó 
paulatinamente en medio de un intenso 
fuego, impulsada por un espíritu com- 
bativo indomable, como el demostrado 
por un tirador de segunda que, después 
de abatir a varios italianos que intenta- 
ban aprovisionar de municiones un ca- 
ñón y de medio perecer asfixiado bajo 
una lluvia de cascotes, dijo con una risa 
nerviosa: «Vaya, a esos bastardos no les 
gusta». 

El 2/6. Batallón de la 17 Brigada, con- 
tinuando su solitaria maniobra de di- 
versión por el Sur, se encontró con un 
auténtico infierno de fuego procedente 
de una línea de fortines servicios por 
grupos de imperturbables italianos que 
barrieron a los pelotones australianos 
de vanguardia y frenaron en seco el 
avance. El propio ímpetu de los atacan- 
tes preparó el camino para el desastre, 
pues en lugar de limitarse a disparar 
decidieron capturar la posición sin la 
ayuda de los carros. La ilimitada ambi- 
ción suele costar cara en todos los as- 
pectos de la vida. 

De igual modo, los carros ligeros del 
6.0 Regimiento de Carros y algunos in- 
fantes de marina franceses que actua- 
ban en el Norte hallaron una decidida 
resistencia. Pero si las maniobras de di- 
versión fallaron en la periferia, la pe-- 
netración de la 6.2 División australiana 
por el centro fue irresisitible. La 16 Bri- 
gada, encabezada por carros Matilda, 
llegó a las afueras de Bardia en la ma- 


ñana del día 4, irrumpiendo briosa- 
mente por los límites septentrionales de 
la fortaleza y capturando un gran nú- 
mero de prisioneros, vituallas, bebidas y 
ropa blanca de los oficiales, antes de en- 
trar en la ciudad al atardecer. En cam- 
bio, en el Sur la 17 Brigada no avanzó ni 
un metro durante todo el día 4, obli- 
gando a Mackay, presionado por su es- 
tado mayor, a enviar a la 19 Brigada, a 
pesar de las reservas de O'Connor. Con 
el innato sentido de la oportunidad que 
constituye el rasgo más característico 
de un jefe, O'Connor cronometró perfec- 
tamente su llegada al lado de Mackay, 
discutió la cuestión y decidió rápida- 
mente soltar a la 19, ya que el grueso 
¡le la artillería italiana en el Sur de la 
ciudad amenazaba todavía toda el área 
y debía ser eliminada. Desgraciadamen- 
te, seis carros era toda la ayuda con que 
podía contar, por lo que hubo de sus- 
pender el ataque hasta el día 5, aunque 
cuando, por fin, se produjo fue un mo- 
delo en su género. Un oficial australiano 
lo describió en los siguientes términos: 
«Cubríamos un frente de unos ochocien- 
tos metros, estirándonos a veces como 
un acordeón para acabar con un foco de 
resistencia... Tan pronto como una sec- 
ción se quedaba inmovilizada por tener 
que ocuparse de los prisioneros, la de 


Los australianos, descomunales en sus 
capotes, aceptan la rendición del 
enemigo. 


retaguardia ocupaba su lugar. Segui- 
damente, la sección liberada corría tras 
la compañía para cubrir cualquier bre- 
cha que hubiera podido producirse en el 
frente... Por lo general, unas cuantas 
andanadas de nuestros carros bastaban 
para que el enemigo abandonara sus 
puestos enarbolando bandera blanca». 
Los últimos en rendirse fueron los ita- 
lianos que habían detenido el avance 
del 2/6.0 Batallón. Combatieron de un 
modo que «habría enorgullecido a cual- 
quier ejército». Aunque muchas tropas 
italianas podían haber luchado con más 
ardor y bravura, la propaganda posbé- 
lica no les hizo la justicia que se mere- 
cen. 

En el Norte, donde determinadas co- 
lumnas de la 7.2 División Acorazada, 
con el acompañamiento de los austra- 
lianos, recorrían el desierto en busca de 
fugitivos, pudieron huir algunos italia- 
nos, y entre ellos estuvo Bergonzoli. 
Nada pudo hacer para cambiar el 
rumbo de los acontecimientos, aparte de 
pedir una inútil ayuda al general Telle- 
ra, comandante del Décimo Ejército en 
sustitución de Berti, antes de destruir el 
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día 4 sus libros de claves. Logró escapar 
también otro general, pero los demás 
fueron capturados, con sus estados ma- 
yores y 40.000 hombres. ¿Y las bajas 
australianas? Unicamente 130 muertos 
y 326 heridos desde el día de su llegada 
a Cirenaica. 

El colapso de Bardia y el envolvi- 
miento de Tobruk, unidos a la cente- 
lleante rapidez de la 7.2 División Acora- 
zada el 6 de enero, tuvieron resonancias 
políticas de la mayor importancia, como 
se verá más adelante. Para los británi- 
cos, sin embargo, la expansión hacia el 
Oeste significó una acumulación de las 
tareas administrativas. Los cálculos del 
estado mayor acerca del esfuerzo nece- 
sario para apoyar una fuerza a una de- 
terminada distancia de su base queda- 
ron anulados ante la propia acción de la 
naturaleza. Una tempestad de arena hi- 
zo, por ejemplo, que se extraviara du- 
rante cuatro días un importante convoy 
de camiones, lo que provocó una aguda 
escasez de combustible, agua y muni- 
ciones. Por otro lado, como puerto de 
abastecimiento, Bardia carecía de im- 
portancia y apenas si se utilizaba. Todo 
el mundo sabía que Tobruk era el 
principal objetivo, y Wavel no dudó 
nunca en presionar a O'Connor para que 
lo tomara enseguida. Dos días después 
de la caída de Bardia, la 7.2 División 
Acorazada había establecido su tradi- 
cional barrera hacia el Oeste, mientras 
la 6.2 División australiana se acercaba 
al recinto. 

La plaza estaba fortificada en un pe- 
rímetro de cincuenta kilómetros por 
una combináción de zanja contracarro, 
alambre de espino y una doble fila de 
fortines: una réplica de las defensas de 
Bardia. Integraban la guarnición, con 
un total de 25.000 hombres, las tropas 
de la fortaleza y la 61 División; conta- 
ban con unos 200 cañones y ochenta y 
siete carros (veinticinco de ellos de tipo 
medio). En otras palabras: una fuerza 
inferior en más de un cincuenta por 
ciento a la que había sido incapaz de 
mantenerse en Bardia tenía que defen- 
der una zona de doble superficie. Ni el 
comandante del XXIIT Cuerpo de Ejérci- 
to, general Patessi Manella, ni su co- 
mandante en jefe, Graziani, se hacían 
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Los australianos se lanzan al asalto. 


ilusiones sobre el resultado. Tanto es así 
que apenas se preocuparon de recurrir a 
su clásica pomposidad. En cuanto a la 
ayuda exterior, no podían esperar nin- 
guna. Una sola división, la 60, se encon- 
traba estacionada en Derna con la Bri- 
gada Acorazada de Babini incompleta 
guardando su flanco en Mechili, a no 
menos de 150 kilómetros e incapaz de 
intervenir eficazmente. Además, con la 
pérdida del aeródromo de El Adem, al 
Sur de Tobruk, la 5.2 Squadra se había 
quedado sin su base más importante y 
se vio obligada a retirarse —un lamen- 
table puñado de 199 aviones— a Ma- 
raua, a una distancia de unos 270 kiló- 
metros. 

Los preparativos de Mackay para el 
asalto de Tobruk fueron estimulados 
por el deseo de conquistar la plaza lo 
antes posible e incitados por la expe- 
riencia obtenida por los australianos en 
Bardia. A pesar de los problemas plan- 
teados por el avituallamiento de víveres 
y municiones, el 21 de enero estaba todo 
preparado. La artillería era más pode- 
rosa que en Bardia, pero tan sólo que- 
daban dieciséis carros Matilda, lo que 
por si mismo constituía ya una hazaña 
si se piensa que habían tenido que cu- 
brir la distancia desde Matruk por sus 
propios medios. Con todo, Mackay de- 
cidió repetir la táctica de Bardia: la 16 
Brigada abriría el paso, la 17 y el Grupo 
de Apoyo ensancharían la brecha y se 
encargarían de las maniobras de diver- 
sión, y la 19 explotaría el éxito. Como de 
costumbre, antes del ataque de la arti- 
llería se «suavizaría» a la guarnición 
mediante bombardeos masivos desde el 
aire y el mar. Igualmente, la infantería 
se apoderaría antes del amanecer de los 
puntos de la zanja contracarro por 
donde pasarían los vehículos británicos 
para dominar los puntos de resistencia. 
Entre tanto, la 7.2 División Acorazada, 
internándose hacia el Oeste con fuerzas 
ligeras, asumiría una vez más las tareas 
de reorganización y mantenimiento. 
Pero como sus contingentes se hallaban 
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reducidos a setenta carros cruceros y 
120 ligeros, equivalentes en total a sólo 
cuatro regimientos, dos de sus comple- 
mentos de seis, el 8.0 de Húsares y el 6.0 
Regimiento Real de Carros, recibieron 
órdenes de ceder sus vhíiculos al resto y 
regresar a Egipto. Los australianos ha- 
bían aumentado en el intervalo su 
fuerza de carros, puesto que el 6.0 Re- 
gimiento de Caballería desechó algunos 
de sus transportes y puso en funciona- 
miento dieciséis vehículos medios ita- 
lianos tras pintar en sus cascos, de 
modo bien visible, un gran emblema de 
la divisón, un canguro blanco saltando, 
con el fin de evitar «accidentes» con sus 
propios artilleros. 

Comparado con el asalto a Bardia, el 
ataque a Tobruk sería corto y violento. 
En la oscuridad, el batallón de van- 
guardia, el 23.0, tuvo problemas con las 
miras y se encontró atrapado por el 
fuego de la artillería defensiva. También 
hubo dificultades en la zanja contraca- 
rro, donde un impaciente teniente dio la 
orden de avance demasiado pronto, an- 
tes de que un torpedo bangalore des- 
truyera la radio, gritando: «¡Adelante, 
bastardos!», mientras el capitán de su 
compañía ordenaba: «Dennis, ¡vuelve 
atrás!». No acabó ahí la cosa: mientras 
los hombres se replegaban a la zanja, el 


Un cañón de 6 pulgadas cumple su 
cometido. 


capitán decía a grandes voces: «¡Ade- 
lante, compañía C!», seguido rápida- 
mente de: «¡Atrás, compañía C!». Algu- 
nas veces la guerra es así. Pero una vez 
despejado el camino, los australianos, 
sin que les estorbaran los capotes, más 
ágiles y veloces que en Bardia, se apre- 
suraron a entrar en combate. En una 
hora, luchando contra esporádicos focos 
de resistencia, abrieron una brecha en 
las defensas perimétricas cerca de Bir el 
Azazi, brecha que se encargaron de en- 
sanchar la infantería y los carros. Dos 
horas después, cumpliendo el programa 
con toda exactitud, la 19 Brigada lu- 
chaba para tomar los reductos centrales 
italianos de Fuerte Solaro y Pilastrino. 
Por entonces podía decirse que la ope- 
ración de sitio se había trocado en una 
guerra de movimientos pues los italia- 
nos dejaban amplio espacio para ma- 
niobrar. 

El avance sobrer Pilastrino sería uno 
de los episodios más sobrealientes de 
las armas australianas. En las proximi- 
dades del ángulo Sudeste del fuerte, el 
28.0 Batallón se encontró batido por un 
fuego extremadamente intenso proce- 
dente de lo que parecían ser varios ni- 
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Cuando los Matilda entran en la ciudad, 
los prisioneros la abandonan. 


dos de ametralladoras. Una observación 
más meticulosa puso de manifiesto que, 
en realidad, se trataba de algo más 
formidable: una línea de veintidós ca- 
rros de combate atrincherados que cu- 
brían la zona con sus disparos, apoyan- 
do a la artillería y el fuego de los forti- 
nes. Habría estado completamente jus- 
tificado el que la infantería australiana 
esperase a recibir la ayuda de un bom- 
bardeo artillero a gran escala antes de 
proseguir su avance, pero en lugar de 
hacerlo así avanzó impetuosamente, 
apoyado tan sólo por sus armas ligeras. 
Alguien debió predecir el resultado, ya 
que las dotaciones italianas se rindieron 
a medida que los australianos tomaban 
un carro tras otro. Sólo uno de ellos es- 
peró al coup de gráce final de una gra- 
nada arrojada en el interior de la torre- 
ta; verdaderamente, fue su destino lo 
que decidió a rendirse a los ocho restan- 
tes. 

Un momento después abrió fuego otro 
grupo de carros, contra los cuales carga- 
ron los autralianos a punta de bayoneta 
y granadas de mano, sufriendo en la 
operación un gran número de bajas. 
Pero también estos carros, con otros 
que se habían unido al combate, se rin- 
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dieron tras escasa lucha, y el 2/8.0 Bata- 


llón australiano continuó su avance, cap- 
turando un punto de resistencia des- 
pués de otro y haciendo más de 1.000 pri- 
sioneros. A medio día el ataque comenzó a 
decrecer en intensidad, aunque a las 
14.00 horas cobró nuevos bríos, esta vez 


ayudado por la artillería y dos Matilda y 


frenado por un contraataque de nueve 
carros italianos y varios centenares de 
soldados de infantería, que causaron al- 
gunas bajas a los australianos y parali- 
zaron al resto hasta que los esfuerzos 
combinados de los Matilda y algunos 
cañones contracarro británicos acaba- 
ron con ellos. La hazaña del 2/8. Bata- 
llón fue notable, ya que en raras ocasio- 
nes puede lograr resultados tan brillan- 
tes un solo batallón, resolviendo la si- 
tuación casi sin ayuda. 

Los combates siguieron hasta la ma- 
ñana del dia 22, algunos intensos pero la 
mayoría deshilvanados; sin embargo, 
los éxitos de Pilastrino, donde el ene- 
migo se retiró desordenadamente des- 
pués del contraataque, marcaron el 
principio de la desbandada. Los italia- 
nos se rindieron a oleadas cuando dis- 
minuyó el fuego de la artillería. Carros 
británicos aislados y grupos de infante- 
ría, acompañados por oficiales de alta 
graduación y corresponsales de guerra, 
comenzaron a entrar en la ciudad. Unos 


cuantos transportes de ametrallado- 
ras, llegando hasta el borde mismo del 
puerto, dispararon contra el crucero 
San Giorgio. Algunos contraataques 
protagonizados por carros de combate 
dispersos fueron anulados entre el es- 
truendo de las cargas de demolición que 
los italianos hacían estallar en la zona 
portuaria. El humo del incendiado San 
Giorgio, de los depósitos de municiones 
y de una central térmica se extendía so- 
bre la ciudad. En Fuerte Solaro, el capi- 
tán de una compañía australiana se en- 
contró, en un dédalo de túneles, frente a 
un oficial italiano, quien le dijo, en in- 
glés, que su jefe estaba cerca y deseaba 
rendirse. Tras un breve diálogo en fran- 
cés, el general Petassi Manella, anciano 
de digno porte y muy cansado, entregó su 
pistola y fue hecho prisionero. Aunque 
firme en su negativa a ordenar la rendi- 
ción de las unidades restantes, ya que 
sus órdenes eran las de luchar hasta 
morir, Petassi Manella se daba perfecta 
cuenta de que, con todos los carros des- 
truidos y la principal posición perdi- 
da, la resistencia era completamente 
inútil. 


El almirante Massimiliano Vietina 
rindió por fin el puerto, y la plaza de la 
ciudad comenzó a llenarse de italianos 
formados en fila, con los macutos he- 
chos y preparados para su traslado a los 
campos de prisioneros. Sobre ellos, en el 
extremo del asta de la bandera, on- 
deaba un sombrero australiano. 

Desde el punto de vista estratégico, 
Tobruk fue de inapreciable valor para 
los británicos, pues además de sus al- 
macenes militares contaba con un 
puerto soberbio, una central eléctrica en 
condiciones de funcionamiento, 4.000 
toneladas de carbón, grandes existen- 
cias de gasolina y una fábrica de hielo 
y destilación con 10.000 toneladas 
de agua almacenadas. El puerto, aun- 
que destruido parcialmente y obstacu- 
lizado por las minas, pronto podría 
abrise a un tráfico intensivo. De mo- 
mento habían terminado los días de 
hambre para los soldados de O'Connor, 
y su comandante podía pensar en hori- 
zontes aún más amplios. 


El humo cubre el San Giorgio y una ciudad 
en ruinas. 
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La decisió 


culminante 


Como parte de las festividades de Año 
Nuevo, mientras los británicos afluían a 
Bardia, los señores de la guerra habían 
tomado una serie de decisiones para el 
futuro. El 31 de diciembre Hitler había 
dirigido a Mussolini un largo informe de 
apreciación de la situación. «La guerra 
en el Oeste está ganada», comenzaba, y 
a continuación lamentaba la decisión de 
Franco de denegar su permiso a las tro- 
pas alemanas para atravesar España 
camino de Gibraltar, extendiéndose 
asimismo en la absorción de los Balca- 
nes por el Eje, entonces en vías de reali- 
zación. Sobre Africa escribía: «Duce, no 
ereo que en estos momentos pueda lan- 
zarse un contraataque a gran escala en 
este teatro de operaciones. Los prepara- 
tivos para tal empresa requerirían un 
mínimo de tres a cinco meses. Entre 
tanto, llegaríamos a la estación del año 
en la cual las formaciones acorzadas 
alemanas no pueden entrar en acción 
con pleno éxito». Dándose por satisfe- 
cho con transferir el X Flieger-Korps de 
Noruega a Sicilia para atacar a los con- 
voyes británicos que cruzaban el Medi- 
terráneo, la idea de comprometer fuer- 
zas de tierra en otras operaciones fue 
desechada inmediatamente. 

Por su parte, el 6 de enero había en- 
viado Winston Churchill a sus jefes de 
Estado Mayor sus predicciones persona- 
les para el futuro, en las que daba por 
sentado que Bardia serviría de escalón 
para la conquista de Tobruk. En su opi- 
nión, «la fuerza que debe mantenerse al 


Persecución. Unidades acorazadas lige- 
ras en marcha hacia Derna. 


Oeste de Bardia y Tobruk no necesita 
ser grande, y las divisiones acorazadas 
2.2 y 7.2, la 6.2 División australiana y la 
brigada de Nueva Zelanda, que pronto 
se convertirá en una divisón con la in- 
corporación quizá de una o dos brigadas 
británicas... deben bastar para acabar 
con la resistencia italiana y tomar 
Bengasi...». Pensaba en Tobruk «como 
si fuera Alejandría»; «con la toma de 
Bengasi concluirá esta fase de la cam- 
paña libia». Al igual que Hitler, Chur- 
chill tenía los ojos puestos en Gibraltar 
(aunque no esperaba una amenaza seria 
por ese lado), en el Mediterráneo cen- 
tral, donde diariamente se esperaba la 
aparición de la Luftwaffe, y en el Norte 
de Africa francesa, donde se esperaba 
—con un exceso de optimismo— que los 
franceses se alzaran en armas contra los 
alemanes una vez más, en cuyo caso se 
les enviarían inmediatamente seis divi- 
sones británicas. Churchill reconocía la 
doble necesidad de eliminar a los italia- 
nos en el Este de Africa y de ayudar a 
los griegos, a pesar de que éstos habían 
rechazado una aportación británica tan 
pequeña que, por un lado, provocaría la 
intervención de Alemania al lado de los 
italianos y por otro lado no modificaría 
lo más mínimo el resultado de la lucha. 
Tampoco Churchill, como Hitler, veía 
ninguna ventaja estratégica en distraer 
fuerzas para enviarlas a Cirenaica, por 
lo que, mientras el Fúhrer se resistía a 
mandar un contingente a Trípoli, Chur- 
chill renunciaba a conquistar Tripolita- 
nia, que formaba frontera común con los 
franceses en Túnez y podía minar la po- 
sición de Mussolini. Los principales pro- 
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tagonistas ponían asi de relieve los peli- 
gros de adoptar decisiones demasiado 
ambiciosas cuando se está a varios mi- 
les de kilómetros del escenario de la ac- 
ción. 

Naturalmente, los jefes en campaña 
seguían la tónica de sus respectivas ca- 
pitales. Mientras los generales italianos 
se enfrentaban con oscuras perspecti- 
vas, privados de refuerzos dignos de 
mención, Wavell se veía obligado a pres- 
tar mayor atención al Este de Africa y a 
facilitar refuerzos a los griegos. No obs- 
tante, ya el 5 de enero había citado a 
O'Connor para tratar con él de la situa- 
ción en presencia del general Galloway, 
perteneciente al estado mayor del gene- 
ral Wilson, y del jefe de los oficiales de 
enlace con la aviación. O'Connor era 
partidario de continuar avanzando des- 
pués de la caída de Tobruk. «Dije que 
consideraba la ocupación de Mechili de 
gran importancia, pues desde allí po- 
dían amenazarse las posiciones enemi- 
gas en el montañoso cinturón costero 
(es decir, entre Derna y Bengasi)». Wa- 
vell se mostró de acuerdo y al día si- 
guiente examinaron ambos «la posibili- 
dad de lanzar una incursión sobre Ben- 
gasi, pidiéndome —agrega O'Connor— 
que estudiara una «apreciación» suya 
del asunto. Yo era muy partidario de 
un avance sobre Bengasi, pero me hu- 
biera gustado llevarlo a cabo con ca- 
- rácter permanente y no como una incur- 
sión». Con todo, algo era, y, de regreso 
al frente, O'Connor aprovechó la opor- 
tunidad para visitar a Wilson y asegu- 
rarse de que la simiente estaba bien 
sembrada y que, en caso necesario, con- 
taría con el apoyo administrativo. 

Entonces, el 10 de enero, la atmósfera 
se cargó de tensión. Con una ferocidad 
hasta entonces desconocida en aquellos 
escenarios, la Luftwaffe estacionada en 
Sicilia atacó a un convoy británico que 
se trasladaba de Oeste a Este apoyado 
por la flota salida de Alejandría, y aun- 
que ninguno de los cargueros sufrieron 
daños, el portaaviones Victorius recibió 
seis impactos en rápida sucesión, que le 
obligaron a poner rumbo a Malta. Mien- 


Un cañón contracarro italiano en acción 
cerca de Mechili. 


tras era rerparado tuvo que soportar, 
con la isla, el peor de los ataques aéreos 
lanzados contra ella. A partir de enton- 
ces, desapareció casi por completo toda 
esperanza de abrir nuevamente el Medi- 
terráneo a los buques británicos, mien- 
tras que las necesidades de Malta 
pronto quedaron dictadas por las exi- 
gencias de la más estricta superviven- 
cia. De aquí que la conveniencia de es- 
tablecer bases aéreas tan cerca de la isla 
como fuera posible —en la protuberan- 
cia de Bengasi o cerca de Trípoli— se 
hiciera más apremiante que nunca. Por 
otro lado, la base de Suez estaba tam- 
bién amenazada, pues los aviones de la 
Luftwaffe, que repostaban en la isla de 
Rodas, sembraban de minas el canal 
durante la noche. Los que Churchill de- 
nominara «despliegues del mal» habían 
hecho su aparición con violencia y 
fueron para Wavell las primeras adver- 
tencias serias de la intervención ale- 
mana en Africa. Ambos se habrían mos- 
trado más preocupados aún de haber 
sabido que, el 11 de enero, Hitler había 
decidido mandar a Africa un contin- 
gente de tropas alemanas para ayudar 
en la lucha contra los blindados británi- 
cos y que, el 14, se había elegido para tal 
misión una divisón motorizada ligera, 
estando previsto su embarque el día 15 
de febrero bajo las órdenes del genral 
Funck. Pero éste, en una visita girada a 
Trípoli el 26 de enero, llegó a la conclu- 
sión de que su fuerza sería inadecuada 
y, en todo caso, los italianos aceptaron 
la opinión de Graziani según la cual se- 
rían muy afortunados si podían conser- 
var Trípoli. Asi pues, la idea alemana 
quedó abandonada por el momento. 
El propio Graziani no albergaba nin- 
guna esperanza. Muchos de los carros 
M13 le habían sido prometidos a media- 
dos de diciembre no habían llegado to- 
davía, y la División Acorazada Ariete 
aún se encontraba en Italia. Mucho an- 
tes del ataque a Tobruk ya había dejado 
de contar con ella y, aunque pensaba 
que la zona situada al Oeste de Tmini 
ofrecía buenas posibilidades de manio- 
bra, veía pocas probabilidades de man- 
tenerla contra aquella «avalancha de 
acero». Graziani siguió basando sus cál- 
culos en el falso supuesto de que la 
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fuerza enemiga ascendía a diecisiete di- 
visiones británicas y, aunque conside- 
raba deseable conservar la línea 
Derna-Berta-Mechili, «es probable 
—afirmaba— que se desmoronen estas 
últimas defensas, con lo que podría 
darse por perdida Cirenaica». Estaba 
moralmente derrotado, pero le espera- 
ban aún tiempos peores, pues, como él 
mismo escribió: «Desde Bengasi a Trí- 
poli ya no había defensas, ni móviles ni 
fijas; sólo quedaba el campamento 
atrincherado de Trípoli... Intentamos, 
por lo tanto, consolidar las posiciones 
en la línea Derna-Berta y formar con 
20.000 hombres cuatro o cinco diviones 
móviles de artillería para rechazar al 
enemigo. Pero estas fuerzas no podrían 
encontrarse en Libia, porque de Trípoli 
no podíamos obtener nada. Por el con- 
trario, tuvimos que arreglárnoslas con 
lo que teníamos y poner el campamento 
(de Trípoli) en condiciones de resistir un 
eventual ataque por sorpresa del ene- 
migo por el Oeste...»Aun con Francia 
eliminada de la guerra, los italianos 
continuababn temiendo una invasión 
desde Túnez; tan grande era su temor 
que retuvieron en Trípoli cinco divisio- 
nes para el caso de que se produjera. 
Desde luego, Graziani tenía motivos 
para mostrarse tan aprensivo. A finales 
de año, la tensión en Francia había au- 
mentado. Además, las actividades de la 
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Francia Libre del genral De Gaulle en 
Africa Ecuatorial comenzaban a exten- 
derse hacia el Norte: se realizaron incur- 
siones en el Sur de Libia, en las que se 
tomó contacto con el Grupo del De- 
sierto de Largo Alcance, que no sólo 
merodeaba por el interior a su antojo, 
sino que se aproximaba a la costa, mi- 
naba las carreteras y atacaba los aeró- 
dromos. Así, mientras las amenzas se 
multiplicaban desde todos los puntos 
cardinales, Graziani, atónito, aguardaba 
la caída de Tobruk y cuidaba amorosa- 
mente de sus escasas fuerzas entre 
Derna y Mechili. Pero le falló el valor. 
«Tuve una visión del futuro... ví que no 
era posible evitar la fatalidad», senti- 
mientos que, no es necesario decir, 
sembraron en Roma el más profundo 
desaliento y obligaron a Mussolini a su- 
brayar con el máximo énfais las virtu- 
des marciales de la raza italiana en un 
celebrado pasaje: «En el futuro creare- 
mos un ejército de profesionales, selec- 
cionando sus soldados entre los doce o 
trece millones de italianos de valle del 
Po y las regiones de Italia Central y de- 
dicando al resto a trabajar en la fabrica- 
ción de armas para la aristocracia gue- 
rTrera». 

La caída de Cireenaica no hacía,cier- 
tamente,inevitable la pérdida de Tripo- 
litania, pero la posesión de Mechili por 
cualquiera de los contendientes era vi- 
tal, y O'Connor se sintió irritado por la 
falta de ayuda para conquistarla: «... 
Recibí unos cuantos telegramas del 


Cuartel General del Cairo diciéndome 
que no había en estudio ninguna me- 
dida en relación con un avance sobre 
Bengasi, y que, además de que no se nos 
facilitarían más medios de transporte, 
probablemente se nos reducirían los que 
nos quedaban». Dicho de otro modo, 
Londres, inclinándose en favor de las 
operaciones en el Este de Africa y, sobre 
todo, en Grecia, relegaba más que 
nunca a Cirenaica a la posición de un 
flanco defensivo. Aun cuando Wavell 
hubiera hablado seriamente el día 5, sus 
subordinados interpretaron sus pala- 
bras de otra manera a la luz de sus res- 
tantes compromisos. O'Connor fue obs- 
taculizado pero aún le quedaba una bue- 
na bazaenla mano. «Cablegrafié pidiendo 
una explicación y me respondieron que 
no debía seguir adelante con el proyecto 
de Bengasi. Escribí diciendo que desea- 
ría ver al comandante en jefe... Me resul- 
taba difícil aclararme con tantos planes 
distintos y quería saber qué terreno pi- 
saba». En vista de lo anterior, se toma- 
ron las medidas necesarias para que en 
adelante el XIII Cuerpo de Ejército de 
O'Connor trabajara directamente a las 

órdenes de Wavell, en el Cuartel Gene- 

ral, y una vez más dijo Wavell a O'Con- 

nor que considerara la posibilidad de 

avanzar hacia Bengasi en cualesquie- 
ra condiciones. En las notas de O'Con- 
nor hay un delicioso pasaje en el 

que describe estas conversaciones y, 

tras elogiar la ayuda y los consejos de 

Wilson y su estado mayor, añade: «La 

época en que trabajé a las órdenes di- 
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rectas del Cuartel General fue la más 
fructífera y feliz de mi jefatura. Tenía 
siempre a mi disposición un oficial de 
enlace del Cuartel General y todo pare- 
cía funcionar magníficamente». 

Casi por descuido se había tomado 
una de las decisiones más fundamenta- 
les de la contienda, aunque es difícil que 
O'Connor o Wavell se dieran plena 
cuenta de su importancia. Al conservar 
la libertad de acción en Cirenaica, se dio 
una nueva dimensión a la estrategia de 
la guerra en Oriente Medio. Si bien era 
axiomático que quien dominara Mechili 
tenía también la llave de la protuberan- 
cia de Bengasi, era igualmente cierto 
que un ejército en posesión del punto de 
confluencia de las carreteras del Este 
no podía permanecer allí durante mu- 
cho tiempo sin lanzarse hacia el Oeste. 
Como la guerra en el Mediterráneo al- 
canzaba proporciones cada vez mayo- 
res, a medida que los alemanes intensi- 
ficaban su participación, la pregunta 
obligada era la de cuánto tiempo segui- 
ría siendo Cirenaica un campo táctico 
de maniobras. Gran parte de la res- 


puesta dependía de lo que sucediera en 
Mechili. 


Captura. Un M13 italiano puesto en fun- 
cionamiento por el 6. Regimiento de Ca- 
ballería. 


La vejación 


de 


Cuando el XIII Cuerpo de Ejército rea- 
nudó su avance desde Tobruk el 23 de 
enero, entró en un terreno distinto a 
cualquiera de los conocidos hasta en- 
tonces; una región de profundos uadis 
que entrecruzaban el Jebel Akhdar y en 
la que las pequeñas fincas de los colo- 
nos italianos, arracimadas en las lade- 
ras inferiores, explotaban con el má- 
ximo provecho un suelo hecho fértil 
mediante un hábil sistema de riego. 
Ahora, las granjas yacían abandonadas, 
en medio de la lluvia y el frío invernales, 
a merced de bandas de vagabundos ára- 
bes que saqueaban cuanto hallaban a 
su paso. Pero hacia el Sur se extendía, 
hasta donde alcanzaba la vista, el de- 
sierto, pardo y seco, con sus arenas 
marcadas por las huellas de las cadenas 
de los carros que llegaban, partiendo de 
Mechili, hasta Derna en el Norte, Benga- 
si en el Oeste, Agedabia en el golfo de Si- 
dra, al Sudoeste, y e. oasis de Jalo aún 
más al Sur. 

La agotada fuerza de Graziani, for- 
mada por unos 40.000 hombres, sólo te- 
nía una esperanza de conservar tan ex- 
tensa zona: moverse con una gran rapi- 
dez. Mas ni su organización ni las uni- 
dades de que disponía estaban prepa- 
radas para ello, y su talante personal e 
instrucción, como las de los jefes a sus 
órdenes, eran además todo lo opuesto 
de lo que requería la situación. Grazia- 
ni, como comandante en jefe, supervi- 
saba directamente el Décimo Ejército 
de Tellera, que guiaba al XX Cuerpo de 
los Bersaglieri 


Recuperación italiana: 


atacan. 


Mechili 


Ejército bajo el mando del deslumbra- 
dor «Barba Eléctrica» Bergonzoli, cu- 
yos únicos contingentes estaban consti- 
tuídos por la 60 Divisón reforzada y la 
Brigada Acorazada de Babini. El con- 
junto constituía una fuerza poco eficaz, 
más inoperante aún a causa del persis- 
tente deseo de Graziani de controlar 
personalmente las formaciones inferio- 
res, sobre todo la brigada acorazada. Era 
cierto, por lo demás, que esta última te- 
nía en sus manos todas las posibilidades 
existentes de hacer frente a la 7.2 Divi- 
sión Acorazada. Durante todo el mes de 
enero había ido engrosando su parque 
de carros, de los que en Tobruk sólo ha- 
bía perdido unos cuantos. Los 120 M13 
pertenecientes a sus tres regimientos 
hubieran podido concentrarse en Me- 
chili para proteger el flanco de la 60 Di- 
visión, que defendía la línea del uadi de 
Derna y ocupaba puntos clave en pro- 
fundidad hacia Giovanni Berta y Chau- 
lan. Pero, de estos carros, 82 acababan 
de desembarcar en Bengasi y se preci- 
saban diez días para ponerlos a punto, 
además de los tres necesarios para lle- 
gar a Mechili. No hace falta decir que, 
ante la amenaza que representaba la 
presencia de las tropas británicas en las 
cercanías de Mechili, el tiempo de los 
preparativos debía reducirse además 
rápidamente, con la consiguiente pér- 
dida adicional de eficacia. Además, el 
M13, aunque muy superior a los carros 
ligeros británicos, era inferior a los cru- 
ceros. Su cñón de 47 milímetros podía 
atravesar la corza de estos últimos, y a 
más de unos 500 metros tenía bastantes 
probabilidades de resistir los proyectiles 
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de 40 milímetros, pero su potencia era 
muy escasa y les resultaba sumamente 
difícil alcanzar unos 16 kilómetros hora 
campo a través, menos de la mitad que 
los carros británicos. 


O'Connor carecía, de hecho, de infor- 
mación adecuada sobre la fuerza de ca- 
rros italianos, aunque tenía una idea 
bastante acertada de sus intenciones y 
estaba convencido de que, más que re- 
forzar Cirenaica, lo que Graziani pen- 
saba era retener los refuerzos en Tripoli- 
tania. De este modo pudo reemprender 
el avance impunemente en la noche del 
22 de enero, internándose, con la 4,2 
Brigada Acorazada en cabeza, en un te- 
rreno completamente desconocido y del 
que apenas existsían mapas. Entre el 
polvo y la oscuridad, la brigada se ex- 
travió, y al dispersarse se extinguió toda 
esperanza de tomar Mechili mediante 
un coup de main. Si los blindados ita- 
lianos hubieran atacado con decisión en 
la mañana del día 23, habrían conse- 
guido una gran victoria. Tal y como ac- 
tuaron, sin embargo, dieron a los britá- 
nicos tiempo sobrado para reagruparse 
y reorganizarse. A pesar de ello, la resis- 
tencia y determinación de los italianos 
pronto pondría de manifiesto que no 
bastaría una sola brigada acorazada 
para reducirles. No obstante, en este mis- 
mo descubrimiento vio O'Connor la pro- 
babilidad del triunfo. «Me di cuenta», 
escribiría más adelante, «de que su 
posición aislada nos brindaba la 
posibilidad de  derrotarles, pues 
se encontraban dernasiado alejados 
de su base para recibir el apoyo 
necesario». Mandó a Creragh que les 
impidiera escapar, le facilitó dos regi- 
mientos más de artillería y dio órdenes 
a Mackay de que enviara una brigada 
australiana contra Derna, en la costa. 
Todo dependía de paralizar a los italia- 
nos en Mechili y Derna, operación a la 
que, en cierta medida, colaboraron Gra- 
ziani y Tellera. 


El día 23, Tellera, interpretando el 
avance británico sobre Mechili como el 
prólogo de una maniobra a gran escala 
para envolver su posición, ordenó con- 
traatacar a Babini, orden que los italia- 
nos tardaron algún tiempo en asimilar, 


puesto que sólo algunos carros estaban 
equipados con radio y la brigada era bi- 
soña. 

A pesar de todo, los carros ligeros del 
7.2 de Húsares, que en la mañana del 24 
intentaban cortar la carretera de Me- 
chili a Derna, se vieron obligados a re- 
troceder ante la presencia de más de 
una docena de M13 disparando sus ca- 
ñones sobre la marcha y destruyendo 
cierto número. Los Húsares no podían ha- 
cer nada, ya que sus ametralladoras 
eran impotentes. Comenzó la caza; los 
británicos marchaban a toda velocidad, 
dando tumbos por el desierto, a pocos 
metros por delante de los carros enemi- 
gos, mientras todos rezaban porque la 
brigada hubiera recibido su llamada de 
socorro y en aquellos momentos se ha- 
llara en camino un escuadrón de carros 
cruceros del 2.2 Regimiento Real de Ca- 
rros no reraccionó inmediatamente, 
pues, como el 7.2 en Bardia, no podía 
creer en un avance de los italianos. Fue 
necesaria la presencia de un oficial de 
enlace de los Húsares para convencerles 
para que enviaran un escuadrón de cru- 
ceros en ayuda de sus camaradas. Dio 
comienzo entonces una lucha planeada 
con idénticas tácticas que si se tratara 
de un encuentro naval: las fuerzas lige- 
ras de los Húsares se replegaban rápi- 
damente hacia la línea del 2. Regi- 
miento Real de Carros; la fuerza pesada 
maniobró para situarse en posición de 
tiro y, con una soberbia exhibición de su 
artillería, destruyó siete M13 en pocos 
minutos. A las 11,30 todo había con- 
cluído en una acción que, mas que una 
derrota, fue una prueba de la excelencia 
de la artillería del 2.2 Regimiento Real 
de Carros. 

La caza preliminar del 7.0 de Húsares 
colmó de satisfacción a Graziani, mien- 
tras que, al crecer la presión sobre Me- 
chili, preocupó hondamente a Tellera. 
Este manifestó de inmediato su inten- 
ción de utilizar a Babini para hostigar el 
flanco británico con el fin de cubrir una 
retirada genral de Mechili; Graziani le 
ordenó «esperar nuevas noticas de la si- 
tuación antes de tomar una decisión» 
y«sumarse a los combates en torno a la 
plaza». Pero según avanzaba la tarde, 
nuevos informes notificaban la reduc- 


ción de la fuerza de carros de Babini de 
sesenta a cincuenta vehículos y la alar- 
mante (y, por supuesto, imaginaria) pre- 
sencia de 150 carros británicos aden- 
trándose en el flanco italiano. Graziani 
se dejó dominar por el pánico una vez 
más. «Detuve el envío de la orden y tele- 
foneé a su excelencia Tellera que orde- 
nara la retirada de la brigada... de modo 
que al amanecer [del día 25] se encon- 
trara en situación de atacar y entre 
tanto se liberara de la opresión de la su- 
perioridad enemiga». No puede uno me- 
nos que maravillarse ante el soberbio 
talento de Graziani para pintar un cua- 
dro tan espeluznante del enemigo. Fue 
muy propio de él decir: «Si... tuviera una 
unidad acorazada a mi disposición, po- 
dría maniobrar en torno a las líneas 
enemigas», al mismo tiempo que se 
apresuraba a refrenar su fuerza de ca- 
rros, bastante poderosa, retirar los que 
había en Bengasi y rehusar un envío de 
tropas de refresco procedentes de Tripo- 
litania. A sus subordinados les ordenó 
trabajar intensamente en la prerpara- 
ción de una nueva posición defensva en 
Sirte. Su mente trabajaba frenética- 
mente buscando excusas para Mussolini 
y la posteridad: «Más o menos, me en- 
cuentro en la situación de un capitán de 
barco cuyo buque está a punto de hun- 
dirse debido a los errores que le acosan 
por todas partes». El mismo desempeño, 


en realidad, un papel esencial en la - 


apertura de los escotillones. 

En todo caso, la presión contra la lí- 
nea Derna-Mechili sólo aumentaba len- 
tamente, pues la 7.2 División Acorazada, 
retrasada por las dificultades de avitua- 
llamiento, la inexactitud de los mapas y 
la lentitud de la marcha, tardó en refor- 
zar a la 44 Brigada Acorazada, que se 
mostraba cautelosa ante la enconada 
resistencia de la retaguardia italiana. El 
24 de enero, los transportes del Regimien- 
to de Caballería de la 6.2 División austra- 
liana relevaron a la 7.2 Brigada Acora- 
zada en las cercanías de Matruba, y el 
día 25, ante la resistencia hallada, in- 
formaron de que, para tomar las defen- 
sas que protegían el uadi de Derna y la 
ciudad misma, se necesitaba una bri- 
gada de infantería. Aquella misma ma- 
ñana comenzó a llegar la 19 Brigada, 


124 


aproximándose hasta cinco kilómetros 
del aeródromo de Siret el Chreiba antes 
de enzarzarse en un combate con los 
cañones de campaña y las ametrallado- 
ras italianas que batían una amplia 
zona de campo abierto. A unos 3.000 
metros del objetivo detuvieron su 
avance para esperar ia llegada de la ar- 
tillería y las líneas de combate se fueron 
aproximando gradualmente a medida 
que ambos contendientes intensifica- 
ron el fuego y las avanzadillas entraron 
en lucha cuerpo a cuerpo. Se hicieron 
prisioneros, cierto, pero a costa de mu- 
chas bajas australianas, y el avance fue 
pequeño. 

Entre tanto, la 4,2 Brigada Acorazada 
había recibido la orden de rodear Mechili 
por el Sur y bloquear sus salidas por el 
Oeste y Noroeste, mientras el Grupo de 
Apoyo vigilaba la ciudad y la 7.2 Bri- 
gada Acorazada cortaba la carretera a 
Slonta. Si Graziani se hubiera mante- 
nido firme durante más tiempo, quizás 
el Grupo de Babini y el resto de la guar- 
nición de Mechili no se habrían rendido, 
pero la acción de carros contra Carros 


e 
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del dia 24 creó tal confusión que la 7.2 
Brigada Acorazada sólo tuvo que ocu- 
par un espacio vacío y dar caza a los ita- 
lianos que escapaban por las montañas. 
Ya no valía la pena continuar el avance 
acorazado y se cedió el terreno al infati- 
gable 11 de Húsares. 

O'Connor se muestra un tanto mordaz 
en sus notas al referirse a la actuación 
de los blindados británicos, y en las his- 
torias de los regimientos no se encuen- 
tra ninguna alusión ofensiva. Los 
carros británicos llevaban seis semanas 
de operaciones ininterrumpidas y el 
equipo amenazaba constantemente con 
caerse a pedazos. Aunque las bajas ha- 
bían sido escasas, la tensión comenzaba 
a hacerse insoportable, y las mejores 
tripulaciones, caídas en acciones pre- 
vias, eran sustituídas por hombres 
magníficos que, sin embargo, carecían 
de la visión de sus predecesores. Se ne- 
cesita mucho tiempo para formar una 
dotación de carro auténticamente efi- 
caz. Con todo, fue la falta de combusti- 
ble, una vez más, lo que demoró el des- 
pliegue de la 7.2 División Acorazada, 


Los australianos continúan su avance. 


además de las enormes dificultades de 
marcha debidas a la inexactitud de los 
mapas. Si los blindados hubieran pre- 
sionado durante la noche —afirma 
O'Connor—, podría haberse cerrado el 
cerco y habría caído Babini. Su desen- 
canto aumentó al tener conocimiento de 
las repetidas indiscrerciones de los pri- 
sioneros italianos, que anunciaban la 
próxima llegada de refuerzos alemanes 
al frente. Con cada nuevo informe de 
este tipo y con los indicios procedentes 
de El Cairo de que se proyectaba redu- 
cir sus tropas para acudir en ayuda de 
Grecia, las probabilidades de alcanzar 
Bengasi eran cada vez menores. 
Solamente cerca de la costa era posi- 
tivo el balance: los australianos, pletóri- 
cos de ardor combativo, vencían poco a 
poco la resistencia de la 60 División. El 
día 26, Graziani había dado orden a Te- 
llera de concentrase en la defensa de 
Derna: «...La misión esencial de la bri- 
gada acorazada es detener la penetra- 
ción enemiga en la línea Mechili- 


Derna». La respuesta del genral italiano 
fue pedir nuevos carros, solicitud dene- 
gada hasta que la prersión contra Derna 
al día siguiente se hizo intolerable. Para 
entonces, los vehículos blindados del 11 
de Húsares parecían amenazar la segu- 
ridad de toda la región de Jebel Akhdar, 
mientras los informes llegados de 
Egipto hablaban de constantes movi- 
mientos para reforzar a O'Connor (la 2,2 
División Acorazada se encontraba en 
camino procedente de Inglaterra). Todo 
esto era demasiado para Graziani, espe- 
cialmente al coincidir con un inquie- 
tante comunicado de Mussolini el día 
26, lleno de promesas de refuerzos aé- 
reos pero también cargado de amenazas 
de demora. «Deseo que sepa, querido 
mariscal, que estamos haciendo lo im- 
posible noche y día para enviarle el ma- 
terial necesario para la gran batalla». 
Graziani ya había oído antes la misma 
canción, y el 27 le dijo a Tellera que, 
aunque debía mantener el frente cuanto 
le fuera posible, «empleando todas las 
fuerzas disponibles, incluso de la reser- 
va», «... a una señal mía se retirará rápi- 
damente de las posiciones actuales», 
Asi, por miedo y resentimiento, se die- 
ron órdenes para una retirada italiana 
sobre Bengasi vía Barce. 

Más precisamente en este punto de la 
campaña lucharon los soldados de van- 
guardia italianos mejor que lo hicieran 
en ningún momento anterior (y mucho 
mejor de lo que se merecían sus genera- 
les), o así se lo pareció a los australianos 
comprometidos en los combates por las 
defensas exteriores de Derna. La resis- 
tencia en el uadi de Derna era intensa 
y cuando los hombres del 2/4., Batallón 
se infiltraron en su curso durante la no- 
che del 26 torpezaron con un fuerte con- 
traataque, no sólo de la habitual barrera 
de artillería sino también de la infante- 
ría del 10 de Bersaglieri, que luchó al 
descubierto con gran arrojo, sufriendo 
cien bajas. Esta resistencia bastó para 
hacer vacilar a los australianos y cance- 
lar el avance sobre Derna, al mismo 
tiempo que llegaban informes de que un 
contingente de carros M13 estaba ro- 


Los cañones, limitadas sus municiones a 
diez cargas al día, prestan su apoyo. 


deando el flanco meridional. Al día si- 
guiente, el 27, la pequeña avanzadilla 
australiana se encontró con una tor- 
menta de fuego, pues, como se señaló, 
«[los italianos] tienen más cañones y 
muchos más proyectiles que nosotros, 
están expertamente situados y bien ser- 
vidos». En este momento, desde luego, 
lo que el enemigo hacía era simple- 
mente quemar unas municiones que 
pronto deberían ser destruídas inevita- 
blemente, mientras que los australianos 
no podían gastar más de diez cargas por 
cañón y día. Sin embargo, aunque estos 
últimos presionaran fuertemente sobre 
Derna, fue el 11 de Húsares, al penetrar 
el día 28 por las brechas de Chaulan, el 
que daría el empujón que persuadiría 
finalmente a Bergonzoli para entregar 
Derna, so pena de quedar completa- 
mente rodeado. Tras un intenso des- 
pliegue de artillería, los italianos se reti- 
raron, después de incendiar todo cuanto 
no podían llevarse consigo. 

En la mañana del día 29, los árabes 
del lugar indicaron a las tropas austra- 
lianas que los italianos se habían ido, en 
vista de lo cual se despecharon patru- 
llas para que reconocieran la ciudad. 
Una vez en su interior, los hombres, 
acostumbrados a ver sólo rocas y arena, 
se hallaron en un maravilloso mundo de 
casas ordenadas y limpias, erguidas en 
medio de deliciosos jardines rodeados 
de flores y sembrados profusamente de 
hortalizas... que sirvieron para variar un 
poco sus monótonas raciones de cam- 
paña. El saqueo había comenzado y los 
árabes se deslizaban como fantasmas 
por las calles desiertas, apoderándose 
de cualquier cosa movible. Convo- 
yes de burros, cargados con los derrota- 
dos símbolos de la civilización, se cruza- 
ron con las filas australianas al entrar 
las mismas en la ciudad, aunque tam- 
bién entre ellos hubo quienes no le hi- 
cieron ascos a unirse a la «juerga». El 
propio general Mackay, que llegó el día 
31, advirtió que la policía militar no ha- 
cía nada por detener el saqueo ni por di- 
rigir el tréfico. En determinado mo- 
mento él mismo actuó como controla- 
dor y encomendó a sus jefes la tarea de 
mantener la disciplina del tráfico, indi- 
cándoles que las carreteras estaban 
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atestadas»... de pequeños Fiats italianos 
capturados sin autorización que gasta- 
ban gasolina del Gobierno australiano y 
son conducidos por oficiales y soldados.» 
Otro observador hizo notar que, en 
cuanto a disciplina, «los más rebeldes 
eran los soldados del Cuerpo de Servi- 
cios, seguidos muy de cerca por los 
hombres de la Fuerza Aérea australiana 
y del cuartel general de la división». 
No obstante, a pesar de la imposición 
de los tradicionales derechos de la gue- 
rra sobre un pueblo conquistado, siguió 
el avance en pos de un enemigo que 
participaba en el saqueo durante su re- 
tirada, y que privaba de cuanto quedaba 
de utilidad ala debilitada infantería 
australiana. Escasos de artillería y ca- 
rentes de carros, los australianos no po- 
dían hacer otra cosa que sacar el mayor 
provecho posible de sus disponibilidades 
y persuadir pacientemente 'a los italia- 
nos de que se apartaran de los embote- 
llamientos de tráfico en la carretera que 
conducía hacia el Oeste. Unos cuantos 
carros Matilda hubieran sido inaprecia- 
bles, y estaba ya en formación un es- 
cuadrón para enviarlo desde Tobruk, si 
bien, por tratarse de carros muy baque- 
teados y no disponer de trasportes es- 
peciales para trasladarlos hasta el fren- 
te, era muy improbable que llegaran a 
tiempo. Las tropas de a pie australianas 
empezaban a rebasar en su avance los 
objetivos sucesivos a través de Jebel, a 
pesar de una serie de emboscadas há- 
bilmente tendias por la retaguardia ita- 
liana. Un batallón avanzó en tres días 
unos ciento diez kilómetros, sin dejar 
casi de combatir. El día 31 estaba amena- 
zada Giovanni Berta y el cuerpo de 
ejército de Bergonzoli, protegido por 
Babini, retrocedía un paso más. 


a "es 


Derna a la vista. 


Atacadas repetidamente por los apa- 
ratos de la RAF, que recorrían a placer 
los campos de batalla ante la ausencia 
de una resistencia aérea italiana eficaz, 
las tropas de tierra enemigas retroce- 
dían dejando tras de si una estela de ca- 
rreteras inservibles, campos de minas y 
trampas explosivas. Sus vehículos, ne- 
cesitados de imprescindibles reparacio- 
nes, fallaban cada vez con más frecuen- 
cia. Su moral empezó a decaer una vez 
más. Y Graziani, dolido contra sus su- 
periores de Roma, reprochando a Te- 
llera en Cirenaica y después preocupado 
con la guerra de guerrillas de Tripolita- 
nia meridional, era un hombre acabado. 
Cada uno de sus mensajes era un relato 
de terror sobre un enemigo al que des- 
cribía como omnipotente y muy supe- 
rior a él en todos sus aspectos. El 2 de 
febrero abandonó Cirenaica y nombró a 
Tellera comandante en jefe de «todas 
las fuerzas al Este de Libia, incluídas las 
del territorio al Sur de Cirenaica»: era el 
encargado, por tanto, de la evacuación 
total de Cirenaica. Pero cuando Tellera 
había empezado a trasladar su cuartel 
general a Bengasi y aseguraba que la re- 
tirada se haría con un cierto orden, co- 
menzaron a llegar noticias de que la 7.2 
División Acorazada británica redoblaba 
su actividad. Sus enlaces de radio ha- 
blaban libremente, escuchados por los 
italianos, y la agencia Reuter por radio 
El Cairo, anunciaba que «las tropas da- 
rían muy pronto una sorpresa a los ita- 
lianos». 


Hacia finales de enero, cuando O'Con 
nor detuvo momentáneamente su avan- 
ce, Churchill comenzó a impacientarse, 
pidiendo nuevos resultados con los que 
impresionar a posibles aliados, espe- 
cialmente a Turquía. El día 29, en res- 
puesta a esta presión, el general Dill, 
jefe del Estado Mayor Imperial, pre- 
guntó a Wavell cuándo esperaba entrar 
en Bengasi. Wavell contestó «... aproxi- 
madamente podremos tomar Bengasi a 
últimos de febrero, aunque estos cálcu- 
los quizá sean demasiado optimistas. 
Espero dar un pronóstico más exacto la 
próxima semana, cuando conozcamos el 
nuevo plan de O'Connor». La importan- 
cia de la solicitud de Dill estriba tanto 
en que, con ella, admitía su ignorancia 
de las condiciones del frente como en su 
desconocimiento de la velocidad a que 
pueden realizarse las operaciones me- 
canizadas en el desierto. Los cálculos de 
Wavell sobre tiempo y espacio se basa- 
ban en el ritmo a que podía perseguirse 
a un enemigo en retirada. La posibilidad 
de rodear el flanco italiano y atacar por 
la retaguardia, aplastando totalmente a 
los restos del Décimo Ejército, no pa- 
rece que se le ocurriera y, en consecuen- 
cia, había pocas esperanzas de que pen- 
sara en conquistar el resto del Africa del 
Norte italiana. Verdaderamente, lo que 
en aquellos momentos proyectaba era 
nombrar gobernador de Cirenaica al ge- 
neral Wilson, una vez hubiera caído 
Bengasi, y poner a la recién adquirida 
provincia en pie defensivo. 

Es errónea la deducción hecha por al- 
gunos historiadores de que O'Connor 
pidió nuevamente la aprobación de Wa- 
vell para avanzar sobre Bengasi el 31 de 
enero. En una conferencia celebrada el 
día anterior con su estado mayor se li- 
mitó a examinar un plan revisado para 
tomar Bengasi y envió sus conclusiones 


Un A13 se prepara para la lucha. 


a Wavell por medio del general Dorman 
Smith, comandante de la Escuela de Es- 
tado Mayor de Haifa, que en aquellos 
momentos visitaba el frente en su nom- 
bre. O'Connor sabía ya que contaba con 
el permiso de Wavell para avanzar, e in- 
terpretó que dicho permiso era ilimita- 
do: le autorizaba para ir mucho más allá 
de Bengasi si podía, cosa que cada vez 
se presentaba más fácil al abrirse el 
puerto de Tobruk y acortarse conside- 
rablemente las líneas de comunicación 
en el frente. Además, los movimientos 
italianos en el Jebel Ackdar sugerían 
que no era de esperar una resistencia 
prolongada. De cualquier manera, no se 
esperaba, ni se necesitaba, ninguna 
nueva iniciativa de Wavell, y es erróneo 
afirmar que la hubo. 

Entre tanto, el avance australiano 
progresaba constantemente, a pesar de 
las demoliciones, las minas y la oposi- 
ción de algunos grupos aislados de la re- 
taguardia. Dos escuadrones del 11 de 
Húsares, actuando en el flanco Sur de la 
6.2 División, informaban de cada reti- 
rada italiana, pero el efecto indirecto de 
su presencia era incalculable, ya que 
denunciada ésta a menudo por Babini, 
le hacía pensar a Tellera que la 7.2 Divi- 
sión Acorazada iba pisándole los talo- 
nes. De aquí que ambos generales pro- 
siguieran la retirada creyendo que te- 
nían enfrente al grueso de las fuerzas 
británicas. No desplegaron ningún con- 
tingente poderoso por el flanco y sosla- 
yaron toda posibilidad de una gran ma- 
niobra británica a gran escala en el ala 
del desierto hacia Msus. Las vanguar- 
dias australianas llegaron a los subur- 
bios de Giovanni Berta el día 1, con los 
pies destrozados y un tanto desilusio- 
nadas de que se les escapara el enemigo. 
Pero la rapidez de la retirada de los ita- 
lianos, acelerada por constantes infor- 
mes aéreos de un creciente movimiento 
hacia el Oeste por todas las carreteras 
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disponibles, persuadió a O'Connor de 
que había llegado el momento crítico. 

No había sido intención suya avanzar 
inmediatamente sobre Bengasi. De he- 
cho, pensaba acumular grandes reser- 
vas de combustible y suministros en las 
cercanías de Mechili y estaba muy nece- 
sitado de refuerzos. Comenzaban, en 
efecto, a llegar los primeros elementos 
de la 2.2 División Acorazada: un escua- 
drón de la Guardia de Dragones del 
Rey, excelente refuerzo para el 11 de 
Húsares. Fue idea de Wavell el que la fa- 
tigada 7.2 División Acorazada se reti- 
rara a descansar y se demorasen el rea- 
vituallamiento y las operaciones ofensi- 
vas. Pero finalmente, cuando parecía 
que los italianos podrían escaparse, dejó 
de lado todas sus dudas, ante la apari- 
ción de un nuevo factor político. El 31 
de enero había fallecido el primer minis- 
tro griego, y pronto se sabría que su su- 
cesor solicitaría una importante ayuda 
británica... en detrimento del ejército 
del desierto. 

Esta confluencia de noticias lanzó a 
O'Connor a una actividad fébril, en un 


Abajo: Wavell (en el centro) con 
O'Connor y Mackay. Abajo derecha: El 
general Combe. 


momento tan bueno como malo en lo 
que concernía al elemento humano. Va- 
rios oficiales clave habían sido enviados 
a El Cairo para disfrutar de un merecido 
descanso. Por otro lado, el general 
Creagh, que era uno de ellos, pasaba, 
afortunadamente, por el cuartel general 
del XIII Cuerpo de Ejército en el mo- 
mento crucial. Pudo, así, estar presente 
durante la planificación intensiva, ver 
cómo O'Connor «estimulaba» al estado 
mayor administrativo para que aumen- 
tara sus esfuerzos, dar su visto bueno a 
la ruta que seguiría la 7.2 División Aco- 
razada y regresar inmediatamente para 
ponerse al frente de su división. 

En tales circunstancias, O'Connor de- 
cidió correr el riesgo que suponían la es- 
casez de abastecimientos, el mal estado 
de los carros (sólo podían disponer de 
unos cuarenta cruceros y alrededor de 
ochenta ligeros) y el desconocimiento 
del terreno entre Mechili y Msus, con la 
esperanza de que podría atravesarlo. Lo 
que proyectaba era nada menos que un 
avance inmediato de unos 250 kilóme- 
tros por desierto abierto desde Mechili a 
Msus, cortando a los italianos la línea 
de retirada entre Soluch y Ghemines 
como objetivo final. Se iniciaría el día 4 
y se contaría con el poco apoyo aéreo 


disponible (en realidad, nulo, porque los 
ataques de los cazas contra objetivos te- 
rrestres tuvieron que suspenderse el 3 
de febrero ante la escasez de motores). 
Los avituallamientos del día deberían 
transportarse en camiones detrás de los 
blindados, seguidos por un gran convoy 
con suministros para dos días más; pero 
aun cuando todo saliera bien, no habría 
más abastecimientos durante varias 
jornadas. Por tanto, la batalla decisiva 
debería estar concluida en tres días; de 
lo contrario fracasaría por falta de mu- 
niciones, combustible y agua. 

Tellera se dio cuenta muy pronto de la 
nueva amenaza que se le venía encima. 
Merced a la interceptación de la radio 
del 11 de Húsares se supo que el obje- 


. tivo era Soluch, y se dedujo que «es 


probable que las columnas mecanizadas 
enemigas avancen esta noche sobre 
Msus y Sceleidima, marchando incluso 
con las luces enecendidas». Todo 
cuanto podía hacerse era sembrar con 
algunas minas de «bombas térmicas», 
arrojadas desde el aire, el camino que 
seguirían los británicos, acelerar la reti- 
rada del grueso de las fuerzas a través 
del Jebel y mandar unos cuantos desta- 
camentos improvisados a los fuertes de 
Msus, Sceleidima y Autelat, con la espe- 


ranza de que, al menos, consiguieran re- 
trasar el avance. 

De hecho, la resistencia más dura que 
tuvieron que vencer los ingleses en su 
marcha sobre Msus fue la de los elemen- 
tos y la del terreno, el más diabólico que 
se habían visto obligados a cruzar en 
toda su vida. Las rocas obstaculizaban 
cualquier maniobra, especialmente las 
de los carros ligeros, que nunca se dis- 
tinguieron por su idoneidad para mo- 
verse campo a través. El comandante de 
un escuadrón del 1. Regimiento Real 
de Carros observó; «La marzha fue una 
completa pesadilla de la que apenas si 
me acuerdo de nada, porque la mayor 
parte del tiepo estuve demasiado can- 
sado y magullado por los saltos que 
daba el carro. Hacía un frío atroz, y 
cuando no estaba lloviendo soplaba una 
endemoniada tempestad de arena... De 
día, el escuadrón se desplegaba en un 
frente muy amplio con la misión de en- 
contrar el paso más accesible por aquel 
agreste terreno. Si se estropeaba un ca- 
rro, y se estropearon muchos, la dota- 
ción informaba de su posición y se que- 
daba allí hasta que los equipos de sal- 
vamento lo remolcaban hasta Tobruk». 
(Una tripulación que se extravió per- 
maneció perdida tres semanas, alimen- 


Cañón contracarro autopropulsado en 
una emboscada. En sus proximidades, 
una de sus víctimas. 


tándose con raciones para tres días, 
hasta que el piloto de un avión de la 
RAF vio la palabra HELP (Socorro) es- 
crita en la arena con grandes letras.) 
Con el 11 de Húsares en vanguardia se 
llegó a Msus el día 4, acabando con un 
pequeño grupo de italianos que aún 
quedaban en la plaza. El plan preveía 
que se le uniera aquella misma tarde el 
resto de la división, pero a mediodía, 
mientras se procedía al reavitualla- 
miento de la columna principal y la in- 
fantería del Grupo de Apoyo se aproxi- 
maba en sus transportes y vehículos so- 
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bre ruedas, llegaron dramáticas noticias 
facilitadas por un Hurricane en misión 
de reconocimiento: una gran columna 
italiana se desplazaba hacia el Sur pro- 
cedente de Bengasi y, de hecho, toda la 
fuerza enemiga se encaminaba hacia 
Tripolitania. En realidad, era sólo par- 
cialmente cierto, pues el grueso del XX 
Cuerpo de Ejército de Bergonzoli se ha- 
llaba todavía a algunos kilómetros al 
Este de Bengasi, y la brigada acorazada 
estaba dedicada a proteger la retaguar- 
dia en su retirada de Barce. Lo que la 
RAF había descubierto era un grupo del 
escalón de retaguardia en el momento 
de iniciar la marcha, aunque la informa- 
ción bastó para que Creagh acelerara 
sus planes. : 


Consciente de que los carros necesi- 
taban más tiempo para repostar y repa- 
rar averías y de que la rapidez era esen- 
cial, solicitó la formación de un grupo 
rápido especial, constituido únicamente 
por vehículos sobre ruedas, integrado 
por el 11 de Húsares, la 2.2 Brigada de 
Fusileros, la batería C del 4.2 de la Real 
Artillería Montada, con sus obuses de 25 
libras, y la batería 106 de la Real Artille- 
ría con nueve cañones contracarro de 37 
milímetros transportados en camiones. 
El grupo quedó bajo las órdenes de 
Combe y recibió la denominación de 
Combeforce. Tenía que cortar la carre- 
tera de la costa tan pronto como le fuera 
posible, pero al Sur de Ghemines, en el 
extremo de un eje observado, pues ya se 
había descubierto que en Sceleidima 
había un contingente enemigo de pro- 
porciones desconocidas. La decisión 
tomada fue la de desplazarse por Ante- 
lat y cortar la carretera en las cercanías 
de un lugar llamado Beda Fomm, deci- 
sión que apoyó O'Connor cuando, al lle- 
gar a Msus para unirse a Creagh, se le 
explicó la situación. 

Poco antes del amanecer del día 5, la 
Combeforce inició la última etapa de lo 
que sería la operación más importante 
de toda la campaña. En vanguardia 
avanzaban sus viejos vehículos blinda- 
dos; detrás, dando tumbos por el ondu- 
lante desierto, los camiones de la Bri- 
gada de Fusileros, e inmediatamente 
después los cañones. A través de la pol- 
vareda —visible desde varios kilómetros 
de distancia para cualquier piloto ita- 
liano que hubiera acertado a pasar por 
allí— los comandantes luchaban por en- 
contrar un camino en un terreno del que 
carecían de mapas; no había hitos que 
pudieran indicarles la ruta a seguir y el 
único instrumento con que contaban 
era una brújula dirigida hacia el Oeste, 
hacia un objetivo indefinido donde ni 
siquiera sabían con certeza si estaría el 
enemigo. No eran más que 2.000 hom- 
bres, armados solamente con fusiles 
contracarro y ametralladoras, respalda- 
dos por el principal sostén de la fuerza 
—quince cañones de diversos tipos de la 
Real Artillería Montada—, escoltados 
por una infantería cuya única esperanza 
de supervivencia radicaba en derrotar 


con sus cañones a los carros italianos. 
De los carros propios, el más próximo se 
hallaba a tres horas, pero la 4.2 Brigada 
Acorazada, formada por tres regimien- 
tos —el 3.0 y 7.0 de Húsares y el 2.0 Re- 
gimiento Real de Carros— a expensas 
de la 7.2 Brigada Acorazada, estaba en 
camino, mientras que el 1." Regimiento 
Real de Carros y el resto del Grupo de 
Apoyo se dirigían hacia Sceleidima. 

Poco antes de mediodía, el Escuadrón 
C del 11 avistó la costa, noticia que fue 
como un bálsamo para Combe. La ca- 
rretera estaba casi vacía. El Ejército ita- 
liano en retirada todavía no había lle- 
gado, y aún quedaba tiempo para pre- 
parar la bienvenida. Calculando rápi- 
damente el valor del terreno que debe- 
ría defender, Combe estableció a sus 
hombres en un sistema de grupos esca- 
lonados a través de los cuales pasaba la 
carretera de Norte a Sur. Aquí se atrin- 
cheró la infantería (la mayoría de sus 
transportes se habían quedado sin 
combustible, poniendo algunas minas 
en su vanguardia y extendiendo des- 
pués su flanco izquierdo hacia las dunas 
que había entre la carretera y el mar, 
Detrás se hallaba agazapada la artillería 
de campaña, mientras que los cañones 
contracarro se situaban entre la infante- 
ría, algunos vehículos blindados cubrían 
el flanco del desierto para actuar como 
reserva de última instancia y el escua- 
drón de la Guardia de Dragones se si- 
tuaba al Sur para proteger la retaguar- 
dia. Lo único que podía hacerse ya era 
esperar, confiando en que los italianos 
no descubrieran inmediatamente el 
punto débil y la vulnerabilidad del 
flanco del desierto antes de que llegara 
la 4,2 Brigada Acorazada. Cuanto más 
se demorase la principal columna ita- 
liana, mejor para Combe. Pero a las 
14,30 horas, cuando todavía quedaban 
unas cuatro horas de luz solar, aparecie- 
ron en el horizonte los primeros vehícu- 
los de una columna aparentemente in- 
terminable, marchando en sólida for- 
mación carretera abajo, derechos a la 
emboscada preparada por los Húsares y 
la Brigada de Fusileros. 

La Batalla de Beda Fomm había co- 
menzado. 


' La emboscada 


Imaginémonos el estado de ánimo de 
los componentes de una columna en re- 
tirada que busca la seguridad por una 
caretera que se supone está a más de 
160 kilómetros del frente, aparente- 
mente tan alejada del enemigo como 
para estar a salvo de amenazas o inter- 
ferencias. Piénsese en el 10 de Bersa- 
glieri italiano que, en calidad de escolta 
de una abigarrada masa de mecánicos 
de aviación, personal de base, artilleros, 
administradores coloniales y atemori- 
zados civiles, se dirige a Trípoli y a las 
14,30 del 5 de febrero, a sólo cuarenta ki- 
lómetros al Norte de Agedabia, confía 
en haber escapado de un terrible ene- 
migo que se aproxima a marchas forza- 
das a Bengasi procedente de Barce, 
muy hacia el Noroeste. La tranquilidad 
parece estar asegurada y la retaguardia, 
al Este de Bengasi, puede defenderse 
por sí misma. En ese ambiente de rela- 
jación, una atroz sacudida: la súbita 
aparición de unos vehículos blindados 
enemigos lanzados a toda máquina 
desde un montículo y el impacto de los 
proyectiles de ametralladora que diez- 
man la columna, incendian los camio- 
nes y abaten a los hombres a pie, 
creando un caos indescriptible. Al ins- 
tante, sin apenas un respiro, el ruido 
más profundo de las granadas de alto 
explosivo, que lleva al comandante de 
la columna italiana a comprender que 
no se trata de la incursión de una patru- 
lla británica aislada, sino del ataque en 


Los Bersaglieri protegen la huida del 
Décimo Ejército. 


toda regla de una fuerza organizada, 
que, además, bloquea la carretera con 
minas que hacen explosión bajo los 
vehículos de vanguardia. Así, mientras 
algunos espíritus menos combativos ce- 
dían a la tentación de rendirse a los 
vehículos británicos, el 10 de Bersaglieri 
se dispuso precipitadamente a limpiar 
el camino, ordenándose a algunos de 
sus hombres que abandonaran los vehí- 
culos y avanzaran a cuerpo descubierto 
por la carretera, en tanto que otros bus- 
caban caminos alternativos a través del 
desierto hacia el Este o tanteaban el te- 
rreno entre las dunas de arena cerca del 
mar. Era, por lo demás, una acción bas- 
tante ineficaz incluso desde el punto de 
vista italiano, pues apenas se disponía 
de artillería —estando la mayor parte de 
ella dedicada a ayudar a la retaguardia 
en el Norte— y la información referente 
al enemigo era prácticamente nula. Los 
rumores sólo contribuían a dar a la 
amenaza unas dimensiones completa- 
mente desproporcionadas y a interferir 
un contraataque eficaz. 

No obstante, los ataques italianos se 
multiplicaron, cada uno de ellos un 
poco más duro que el anterior, hasta 
que Combe se vio obligado a alargar el 
área de su actividad, estableciendo un 
cordón de infantería para rellenar la 
brecha entre la carretera y el mar, refor- 
zando la posición principal de la carre- 
tera con una compañía de reserva de- 
trás de la ya desplegada, situando los 
obuses de 25 libras en retaguardia de és- 
ta, montando un recinto para el cre- 
ciente número de prisioneros (a esta mi- 
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sión sólo podía dedicar una sección, que 
pronto hubo de ocuparse de muchos 
centenares de hombres pacíficos en 
apariencia pero que podían tornarse 
agresivos si la ocasión era propicia) y 
maniobrando diestramente sus vehícu- 
los blindados en el flanco del desierto 
para frustrar cualquier intento enemigo 
de burlarles por aquella dirección. Pero, 
afortunadamente para él, la vanguardia 
de la retirada italiana carecía de carros, 
y contaba con muy pocos elementos de 
valor en la guerra del desierto. Los que 
llegaron en cabeza se vieron obligados a 
luchar muy cerca de la carretera, con 
todo, el espectáculo de tantos vehículos 
extendiéndose hacia el Noroeste inspi- 
raba un cierto temor a la pequeña 
fuerza británica. Entre tanto, Combe 
esperaba ansiosamente que la 4.2 Bri- 
gada Acorazada llegara antes de que hi- 
ciera su aparición el grueso de las tro- 
pas italianas. Había reconocido ya el te- 
rreno hacia el Norte y había hallado, 
junto a una pequeña mezquita blanca, 
el lugar más adecuado para sus carros: 
una cadena de pequeños desniveles, en 
dirección Norte a Sur, en los que podrían 
ocultarse mientras maniobraban para 
aproximarse a la carretera con el fin de 
hacer fuego desde diversos ángulos. 

A las 07,30 horas, la 4.4 Brigada Aco- 
razada inició su marcha en pos de la 
Combeforce. Abrían la marcha los ca- 
rros ligeros y algunos cruceros del 7.9 de 
Húsares, seguidos a tres kilómetros y 
medio por el 3.0 de Húsares, la Brigada 
del Cuartel General, el 4,0 de la Real Ar- 
tillería Montada y los carros cruceros 
modelos A9 y A13 pertenecientes al 2,0 
Regimiento Real de Carros, auxiliados 
por los cañones contracarro de la bate- 
ría D del 3.9 de la Artillería Montada. 
Una zona de bombas térmicas retrasó su 
marcha, pero alas 16,00 horas, después de 
un trayecto de unos setenta kilómetros, 
la vanguardia se encontraba en Antelat, 
recibiendo urgentes mensajes radiados 
sobre el desarrollo de la lucha en Beda 
Fomm. Combe —y esto fue decisivo— 
pudo indicar a Caunter cuál era la línea 
de aproximación idónea para ejercer la 
máxima presión sobre la columna ita- 
liana. Pensó que, si la brigada lograba 
afianzarse en las cercanías de la mez- 


quita y hostigar a la columna italiana, 
no sólo disminuiría la presión frontal y 
lateral sobre sus tropas, sino que se po- 
dría distraer al enemigo y rodearle con 
una maniobra envolvente. Actuando se- 
gún estas indicaciones, Caunter despa- 
chó al 7.2 de Húsares, apoyado por la ar- 
tillería, hacia la carretera, desvió al 3.9 
de Húsares hacia el Noreste para blo- 
quear los caminos de Soluch y Scelei- 
dima, y envió al 2.2 Regimiento Real de 
Carros a la mezquita para apoyar al 7.2 
de Húsares. 

Con las últimas luces de la tarde, los 
tres regimientos se dirigieron hacia el 
Oeste a toda velocidad, levantando nu- 
bes de polvo de un desierto arenoso 
cuya superficie sólo era rota por algunos 
montículos. Pronto atravesaron algunos 
montículos desde cuyas crestas los 
hombres del 7.0 de Húsares podían divi- 
sar su presa: el largo convoy de vehícu- 
los italianos aguardaba a que se deci- 
diera la batalla, esperando la señal de 
que el camino de su huida estaba expe- 
dito. Los húsares habían recibido ya la 
orden de ataque, orden imposible de 
cumplir para los carros que se habían 
quedado sin combustible y no poco pe- 
ligrosa para los que corrían el riesgo de 
agotarlo en cualquier momento. Los in- 
dicadores señalaban que los depósitos 
estaban casi vacíos, pero la vista de un 
blanco tan suculento —una larga hilera 
de camiones aparcados en la calzada 
mientras sus ocupantes preparaban la 
cena— era irresistible. Con los motores 
a toda marcha, las cadenas rugiendo y 
las torretas girando en busca del enemi- 
go, cargaron los Húsares la columna, 
disparando contra todo vehículo que 
centraban en su visión. El adversario 
apenas si disparaba, ya que en su mayo- 
ría no se trataban de tropas de combate, 
sino de destacamentos carentes de ex- 
periencia en la batalla. Muchos conduc- 
tores huyeron, abandonando sus vehícu- 
los, o se internaron ciegamente entre las 
dunas, donde quedaron atascados o se 
extraviaron. Los camiones cisterna se 
incendiaron e iluminaron la escena con 
sus llamaradas, facilitando la labor de 
los artilleros a la indecisa luz del atar- 
decer y sirviendo de faro a los carros 
que llegaban procedentes del Este. De 
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Mientras atacan los carros cruceros, 
la artillería de 25 libras domina el 
horizonte como acorazados. 


momento, por lo menos, el dominio bri- 
tánico era completo, y los artilleros no 
tuvieron necesidad de intervenir con sus 
cañones, limitándose a bajar de sus 
vehículos para capturar unos 800 pri- 
sioneros y apoderarse de los camiones 
que todavía funcionaban, especialmente 
los que iban cargados de combustible, 
del que tan necesitados estaban ambos 
contendientes. Los carros que se habían 
quedado sin él en el campo de batalla 
llenaron, pues, sus depósitos sobre el te- 
rreno. Durante el combate se produje- 
ron los incidentes más extraños: a un 
sargento de Húsares que intimidaba a 
sus prisioneros con una simple pistola 
de señales le dio un arma automática un 
italiano que hablaba inglés con acento 
italiano y que había pasado once años 
en los Estados Unidos, acompañando su 
gesto con corteses expresiones. Como 
en tantas ocasiones anteriores, los pri- 
sioneros rara vez fueron un problema 
para sus captores, representando úni- 
camente una sobrecarga administrati- 
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va, que en Beda Fomm resultó más li- 
gera porque el agua era abundante. 
Entre tanto, siete carros cruceros del 
2.0 Regimiento Real de Carros desarti- 
culaban, al Norte del 7.9, toda una bate- 
ría antiaérea del aeródromo de Benina, 
barriendo sus camiones, servidores y 
cañones a la luz de los vehículos en lla- 
mas. En este momento fue preciso dete- 
nerse, pues si bien aquel enemigo e€es- 
taba ya derrotado, transcurriría algún 
tiempo antes de que los refuerzos 
pudiera avanzar de nuevo, especial- 
mente ahora que la Combeforce libre de 
toda presión, podía fortalecer su posi- 
ción durante la noche. La 4.4 Brigada 
Acorazada, reduciada a trasvasar com- 
bustible para sus carros de los vehículos 
artilleros y alimentarse de las reservas 
de gasolina anemigas, tenía que recupe- 
rar fuerzas y prepararse para el amane- 
cer, en que se esperaba que los italianos 
intentarían nuevamente romper el cer- 
co. Se dieron, pues, órdenes de detener 
la lucha, aunque aún se oía el ruido de 
los carros italianos, localizándose a dos 
de ellos en la carretera. Un soldado del 
2.0 de Carros trepó a sus torretas y, a 
punta de pistola, persuadió a sus tripu- 
laciones para que se entregaran. 
Mientras los carros británicos se reti- 


Los Bersaglieri cargan por última vez. 


raban a su campamento, a algo más de 
tres kilómetros de la carretera, la bata- 
lla proseguía en el Sur, donde una pa- 
trulla de infantería de la Brigada de Fu- 
sileros que escoltaba a dos cañones con- 
tracarro del 106 de la Real Artillería 
Montada recorría la columna enemiga 
de arriba a abajo, batiéndola con su 
fuego desde distintos puntos en mo- 
mentos diferentes para dar la impresión 
de que era una fuerza mucho más nu- 
merosa. Si los daños materiales causa- 
dos al enemigo fueron escasos, el daño 
moral fue enorme, Al menos, durante la 
noche no se produjo ningún intento de 
huida serio, y en el intervalo se pudo 
ampliar el campo de minas, fortalecer 
las posiciones defensivas de la infante- 
ría y reponer la munición, mientras los 
hombres dormían y se alimentaban 
como podían. La próxima jornada sería, 
como nadie ignoraba, larga y dura. Por 
otro lado, la infantería se hallaba parali- 
zada, pues todo su combustible se lo 
habían llevado los carros y los vehículos 
blindados. Lo único que cabía hacer era 
cavar y esperar. 

El 6 de febrero amaneció extremada- 
mente húmedo y ventoso, y las dotacio- 
nes de carros y la infantería de ambos 
contendientes, cobijados en sus vivacs y 
trincheras, no habían podido disfrutar 
del descanso que tanto necesitaban. Los 


británicos, sin embargo, tenían ante sí 
la estimulante perspectiva de ganar una 
batalla que libraban con la iniciativa de 
su parte. Los italianos, especialmente 
Tellera y Bergonzoli, tenían que resolver 
innumerables problemas antes de que el 
camino de su retirada quedara abierto 
nuevamente. 

Barce se había rendido a los austra- 
líanos el día 5, tras la explosión de un 
gran depósito de municiones que estalló 
en medio de una gran bola de fuego y 
humo, poco después de la llegada de las 
primeras patrullas. La voladura del de- 
pósito satisfizo a Tellera, pero el cons- 
tante avance de las tropas australianas 
desde Barce a Bengasi le obligó a rete- 
ner algunos blindados de Babini como 
retaguardia en el Norte, privando así a 
Bergonzoli del apoyo de los carros, cuya 
misión vital era abrir brecha hacia Age- 
dabia. La amenaza que se cernía sobre 
el Décimo Ejército italiano no se redu- 
cía solamente al eje Barce-Bengasi: el 
Grupo de Apoyo de la 7.2 Diyisión Aco- 
razada, junto con la 7.2 Brigada Acora- 
zada y el único batallón de carros que le 
quedaba (el 1.0) se encontraba a las 
puertas de Sceleidima, presionando 
fuertemente sobre la guarnición del co- 
ronel Bignami, amenazando el extremo 
más septentrional de la columna de re- 
tirada y obligando a dispersarse más 


aún a los carros de la fuerza principal. 
Por tanto, aunque Bergonzoli sólo tenía 
que cumplir una misión, rechazar a los 
británicos en Beda Fomm a cualquier 
precio, no podía recibir apoyo ni dedicar 
todas sus tropas a conseguir su objetivo. 
Sería precisa toda la noche para trasla- 
dar el gureso de sus carros desde el Este 
de Bengasi hasta el nuevo punto de 
concentración, al Norte de Beda Fomm, 
y aun cuando pudiera alcanzarlo, ape- 
nas podía esperar más ayuda que la co- 
laboración de algunos grupos ad hoc de 
artillería e infantería para atacar a un 
adversario cuyos planes le eran casi 
desconocidos. Una vez más, como tan- 
tas otras, los servicios de reconoci- 
miento italianos se distinguieron por su 
ausencia. Bergonzoli se vio así obligado 
a adoptar un estrecho plan táctico ba- 
sado en una información inadecuada: 
atacar a lo largo de la carretera al pro- 
pio tiempo que sus carros lo hacían al 
Este, a través del desierto, ostensible- 
mente para desbordar a la Comberforce. 
El movimiento de flanqueo debía apar- 
tarse de la carretera y penetrar en el de- 
sierto, cerca de una pequeña elevación 
en el camino, justo al Oeste de una 
mezquita, denominado el «Grano». In- 
dudablemente, se eligió este punto por- 
que la momentánea retirada hacia el 
Este de la 4.2 Brigada Acorazada la no- 


che anterior, a fin de repostar, hizo creer 


erróneamente a Bergonzoli que los ca-, 


rros británicos se concentrarían para 
dar un apoyo directo al bloqueo de la 
carretera. De cualquier manera, los ca- 
rros italianos avanzaron descuidada- 
mente poco después de las 08,30 horas, 
sin apoyo de la artillería y totalmente 
ignorantes de lo que les esperaba al otro 
lado de la primera quebrada hacia el 
Este. 

Las órdenes de Caunter al 6.0 hacían 
hincapié en el ataque de los flancos por 
los carros ligeros, encomendándose a los 
cruceros la misión de destruir los carros 
enemigos y dándose orden a la artillería 
de apoyar ambas operaciones. Su fuerza 
acorazada ascendía a dos carros cruce- 
ros y tres ligeros en la Brigada del Cuar- 
tel General, siete cruceros y seis ligeros 
en el 3.2 de Húsares, un crucero y vein- 
tinueve ligeros en el 7.2 de Húsares, y 
doce cruceros y siete ligeros en el 2.2 de 
Carros. En el Norte, el 1." Regimiento 
Real de Carros podría reunir diez carros 
cruceros y ocho ligeros, pero Creagh, en 
el Cuartel General de la división, insis- 
tió en mantenerlos a las órdenes de la 
7,2 Brigada Acorazada, pues constituían 
su última reserva de blindados y no se 
atrevía a dárselos a Caunter por si per- 
día todos a la vez. Pero si —como este 
último creía— el punto decisivo era, en 
realidad, Beda Fomm, Creagh estaba di- 
luyendo la máxima concentración de 
fuerza al mismo tiempo que creaba una 
red de comunicaciones excesivamente 
complicada, ya que, aunque el 1.2 de 
Carros se acercara más a Beda Fomm, 
Caunter no podría hablarle directa- 
mente por radio e integrarle estrecha- 
mente en la batalla. 

Entre tanto, el Grupo de Apoyo (cons- 
tituido únicamente por la infantería del 
1. Cuerpo de Fusileros del Rey y algu- 
nos cañones a las órdenes del general 
Gott) tropezó con una enconada resis- 
tencia por parte de Bignami en Scelei- 
dima, sin que le fuera posible abrirse 
paso a través de los campos de minas a 
causa del intenso fuego artillero y de ca- 
rros. Pero al menos esta unidad britá- 
nica sabía el terreno que pisaba y había 
comprendido cuál era su misión, lo que 
distaba mucho de ser el caso de la 7.2 
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Brigada Acorazada y el 1." Regimiento 
Real de Carros. Se les había ordenado 
que pasaran a la reserva en Antelat, 
aunque el 1. Regimiento Real de Ca- 
rros reconoce sinceramente en su diario 
de guerra que, el día 6, no estuvo en 
contacto con la brigada y que, en medio 
de una cegadora tempestad de arena, 
ignoraba cuál era su verdadera posición. 
Por tales motivos se retrasó su llegada a 
Antelat, y la 44 Brigada Acorazada, 
junto con la Combeforce, tuvo que librar 
la batalla principal prácticamente sola. 
Tampoco podía contar con recibir 
apoyo aéreo, ya que los aeródromos de 
vanguardia quedaban muy atrás y fuera 
del alcance del nuevo campo de batalla. 
Si la fuerza aérea italiana hubiera es- 
tado en condiciones y no se hubiese re- 
tirado tan al Oeste, podría haber de- 
sempeñado un importante papel. Tal 
como estaban las cosas, sin embargo, no 
pudo reunir más que unos cuantos 
aviones de diversos tipos, todos inefica- 
ces. En estas condiciones, por tanto, se 
libró una batalla crucial en tierra sin 
que apenas se viera un solo avión. 

Al amanecer del día 6, las patrullas in- 
formaron a Caunter de la presencia de 
una gran columna italiana que se ex- 
tendía varios kilómetros hacia el Norte. 
Con el fin de calibrar su magnitud, y 
para distraer al máximo al mando ene- 
migo, ordenó al 7.2 de Húsares que hos- 
tigara el extremo más cercano de la co- 
lumna. Al mismo tiempo, dio órdenes al 
3.0 de Húsares de efectuar una incursión 


sobre el centro del enemigo a unos siete 
kilómetros al Norte de Beda Fomm, 
pero dejando un escuadrón ligero a la 
derecha de la retaguardia de la brigada, 
ya que la situación en el flanco derecho, 
donde la 7.2 Brigada Acorazada perma- 
necía silenciosa, era incierta en la direc- 
ción de Sceleidima. De este modo, dicha 
brigada acorazada, que no había podido 
participar directamente en la lucha, su- 
puso un problema más para Caunter, al 
obligarle a diversificar sus escasas fuer- 
zas, con lo que el 2.2 Regimiento Real de 
Carros se quedó solo frente al principal 
ataque de los blindados italianos —más 
de sesenta unidades— cuando éstos ini- 
ciaron la marcha hacia la mezquita a las 
08,30 horas. 

Afortunadamente para el 2.0 Regi- 
miento Real de Carros, los italianos no 
llegaron inmediatamente ni, por las ra- 
zones ya expuestas, gozaban del apoyo 
adecuado. Pero cuando las dotaciones 
de la primera oleada de diez blindados 
italianos M13 coronaron el «Grano» 
descubrieron, asombradas, las torretas 
de los carros cruceros enemigos aso- 
mando sobre la cima a unos 500 metros, 
con sus cañones de dos libras apun- 
tando amenazadoramente mientras sus 
servidores afinaban la puntería y dispa- 
raban sus certeros proyectiles en medio 
de un ruido ensordecedor. En un ins- 
tante los M13 se vieron obligados a de- 
tenerse para hacer fuego o tratar de dar 
la vuelta para escapar. Fue inútil, ya que 
los proyectiles atravesaron su coraza, 


Uno de los cañones contracarro de 
Combe en acción. 


matando y mutilando a sus tripulacio- 
nes. Varios M13 pronto se convirtieron 
en ataúdes ardientes, y ocho de ellos 
quedaron destruídos inmediatamente. 
Antes de que pudieran hacer un solo 
disparo, los británicos habían desapare- 
cido de su vista en el horizonte, diri- 
giéndose a toda máquina hacia la mez- 
quita para repetir la misma operación 
contra otro grupo de M13 procedente 
del Norte. Siete carros enemigos más 
quedaron sobre el terreno, aunque en 
esta ocasión, al fin, la artillería italiana 
dio señales de vida, disparando contra 
la mezquita desde las posiciones que 
había ocupado junto a la carretera. 
Todas las tropas estaban entonces en 
movimiento: los carros de Bergonzoli se 
aproximaban gradualmente al «Grano» 
y a la mezquita, mientras la artillería 
italiana intensificaba su fuego. El resto 
del 2.2 Real Regimiento de Carros —el 
escuadrón C con sus lentos carros cru- 
ceros A9 y A10— acudió en apoyo del 
escuadrón A (cuyos A13 habían diez- 
mado tan considerablemente al enemi- 
go), mientras , según el relato de un tes- 
tigo, el oficial al mando de la batería F 
del 4.0 de la Real Artillería Montada, 
desde su camión junto al carro del co- 
mandante en jefe del 2.0 Real Regi- 
miento de Carros «con la mitad Sur de 
su delgado bigote caída y la mitad Norte 
en su ángulo habitual» dirigía el fuego de 
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sus obuses de 25 libras contra una pro- 
fusión de objetivos, levantando con 
cada explosión una nube de polvo para 
ocultar las intrincadas maniobras del 
2.0 Real Regimiento de Carros. Sin em- 
bargo, la forma como éste 2.0 Regi- 
miento condujo la batalla parece res- 
ponder a un acuerdo mutuo entre los 
dos jefes de escuadrón, más que a una 
iniciativa de la plana mayor del Regi- 
miento. Por ejemplo, con el escuadrón A 
profundamente comprometido en la 
mezquita, el escuadrón C propuso ata- 
car el «Grano», a lo que el mando se li- 
mitó a dar su permiso. 

La dirección por radio demostró en- 
tonces su valor, asemejándose la acción 
a un encuentro naval. Las órdenes del 
jefe del escuadrón C llegaban nítida- 
mente a través del aire para dirigir una 
maniobra minuciosamente preparada 
durante diez años de instrucción en la 
llanura de Salisbury, en Inglaterra. 
«¡Atención todas las estaciones! For- 
men en línea al frente y sigan mi ma- 
niobra», a la vez que ordenaba a su con- 
ductor que girase hacia el Norte para 
desbordar el «Grano». «¡Atención todas 
las estaciones! ¡Carros a la izquierda y 
ataquen el ”Grano”!»: los siete carros 
cruceros giraban entonces noventa gra- 
dos, lanzándose sobre el flanco italiano, 
apoyados por el escuadrón A desde la 
mezquita y destruyendo ocho M13 más. 
El enemigo no podía de ningún modo 
contrarrestar la eficiencia británica. Al 
carecer de radio, no le quedaba más re- 
medio que acudir a las posiciones de- 
terminadas previamente y esperar nue- 
vas instrucciones después de bajar de 
los vehículos para asistir a una sesión 
formal de órdenes verbales, siendole 
imposible reaccionar ante una emer- 
gencia con la rapidez y flexibilidad del 
adversario. Luchó con gran bravura 
pero en permanente desorden... y pagó 
las consecuencias. Con todo, sus sacrifi- 
cios alcanzaron su objetivo en cierta 
medida, pues los camiones de la co- 
lumna pudieron marchar libremente 
hacia el Sur y rebasar el «Grano». A 
menos que se hiciera algo, la Combe- 


Cañones y demás material abandonado 
por los italianos. 


force sentiría pronto los efectos de la 
acción italiana. Los carros cruceros del 
escuadrón A se lanzaron rápidamente 
en persecución del enemigo, zambando 
por la carretera hacia el Sur y dispa- 
rando sus armas contra los camiones, 
algunos de los cuales ardieron, muchos 
fueron abandonados y otros se interna- 
ron entre las dunas, donde, con 350 pri- 
sioneros, fueron capturados por un 
grupo de carros ligeros del escuadrón C 
que actuaron como destructores, bajo la 
protección de los cañones de los cruce- 
ros, mientras los obuses de 25 libras del 
4.0 de la Real Artillería Montada domi- 
naban el horizonte. 

Todo ello sirvió de fuerte estímulo 
para la Combeforce que hasta entonces 
había asistido como espectadora a la 
batalla que transcurría en el Norte, limi- 
tándose a capturar a los enemigos que 
pretendían escapar hacia el Sur. La ba- 
tería C aplastó cuanto tuviera la más 
leve semejanza con un ataque coordi- 
nado, y el principal problema de Combe 
a mediodía era el de encontrar acomodo 
para la interminable corriente de pri- 
sioneros. Tan relajada era la situación 
que el comandante de la 2.2 Brigada de 
Fusileros de la Compañía de la Plana 
Mayor estimó oportuno levantar la 
blanca tienda del comedor de los oficia- 
les a algunos centenares de metros a es- 
paldas de la compañía de reserva, don- 
de, durante todo el día, constituyó un 
excelente blanco para los artilleros ita- 
lianos y sirvió muy poco, si es que valió 
de algo, a los oficiales británicos. 

Más al Norte, donde los italianos pre- 
sionaban hacia Bengasi y el Grupo de 
Apoyo estrechaba su tenaza en torno a 
Sceleidima, los italianos empezaron a 
ceder. A las 10,00 horas, Bignami recibió 
la orden de evacuar Sceleidima y enviar 
sus carros hacia el Sur para prestar su 
apoyo en la lucha del «Grano», mientras 
mantenía alejado al 7.20 de Húsares, si 
atacaba la retaguardia de la columna. 
Este último, con una visibilidad escasa 
y en la esperanza de haber encontrado 
la retaguardia enemiga a las 10,30 horas, 
atravesó la carretera que conducía al 
Oeste de Beda Fomm, pero no bien lo 
hubo hecho cuando divisó un enorme 
contingente italiano que se aproximaba 
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por el Norte, encabezado por un vehí- 
culo blindado capturado que había per- 
tenecido al 11 de Húsares. Un carro del 
7.2 de Húsares cargó contra él y mató a 
su tripulación, pero el enemigo disponía 
de tantos M13 que a los Húsares no les 
quedó más remedio que emprender la 
retirada. Los informes recibidos por la 
4.2 Brigada Acorazada y el cuartel gene- 
ral de la 7.2 División Acorazada eran de 
tal índole que a las 11,00 horas resultaba 
evidente que la estimación original de 
los carros italianos, que cifraba su nú- 
mero en unas sesenta unidades, era 
completamente errónea. Los británicos 
habían destruido ya una cantidad apro- 
ximada a esa y, sin embargo, continua- 
ban llegando más. Además, los carros 
cruceros del 2.0 Real Regimiento de Ca- 
rros estaban agotando las municiones y 
tenían que retirarse por turno para rea- 
provisionarse; algunos llegaron a utili- 
zar los proyectiles defectuosos existen- 
tes en la Plana Mayor, antes de la lle- 
gada de los camiones con abastecimien- 
tos. 


Así, al aproximarse el mediodía re- 
sultó claro que la intervención del 1.“ 
Real Regimiento de Carros era absolu- 
tamente necesaria. Sin embargo, ahora 
que se sabía vagamente que su posición 
se hallaba en algún punto en las proxi- 
midades de Antelat, se descubrió que su 
llegada se demoraría aún el tiempo que 
invirtiera en repostar combustible. Pro- 
bablemente Napoleón, en Waterloo, ex- 
perimentó la misma sensación hacia 
Grouchy que Caunter, en Beda Fomm, 
hacia el 1." Real Regimiento de Carros. 

Entre tanto, la desfalleciente 4.2 Bri- 
gada Acorazada únicamente podía 
mantenerse donde estaba, maniobrando 
en una serie de combates defensivos de 
cota en cota, manteniéndose débil- 
mente en el «Grano» y en la mezquita, 
atacando a la columna concentrada en 
la carretera cuando se le presentaba 
oportunidad de ello y mirando con te- 
mor hacia el Norte, de donde seguían 
llegando los M13, y hacia el Sur. En esta 
dirección, la Combeforce sufriría muy 
pronto la más dura prueba, pues los ita- 
lianos que no habían podido escapar por 
la carretera se estaban infiltrando por 
las dunas, cerca del mar, evadiendo con 


éxito los proyectiles del 4.0 de la Real 
Artillería Montada y la persecución de 
los carros ligeros. 

A las 11,25 horas, el 2.0 Real Regi- 
miento de Carros tenía todavía trece ca- 
rros cruceros en condiciones de lucha, 
pero treinta y cinco minutos después es- 
taban envueltos en un a refriega general 
en la carretera y, a muy poca distancia 
de la artillería enemiga, se perdieron 
tres en otros tantos minutos. En este 
momento, al único carro crucero que le 
quedaba al 7.0 de Húsares se le rompió 
una cadena a unos 2.000 metros del 
enemigo y durante veinticuatro atroces 
minutos, mientras la tripulación sudaba 
para repararla, un escuadrón de arti- 
llería de 25 libras permaneció silencioso, 
no osando disparar para no provocar la 
respuesta. El enemigo, inesperadamen- 
te, se limitó a mirar. Aquel día, los ca- 
rros —particularmente los del tipo cru- 
cero— eran inapreciables, pero los ner- 
vios firmes fueron entre los británicos la 
nota dominante. 

La comida se hizo a toda prisa, pues 
los italianos, notando una disminución 
de la resistencia enemiga, redoblaron 
sus esfuerzos. Cuando se unió a Bergon- 
zoli la retaguardia procedente del Norte, 
y se econcentraron como nunca lo hicie- 
ran anteriormente sus carros y artillería, 
la tenaza italiana en torno al «Grano» se 
estrechó, abriendo así un camino seguro 
hacia el Sur. Su pensamiento estaba fijo 
en un solo objetivo: abrir brecha hacia 
adelante. Al propio tiempo que este de- 
seo influía en su táctica hasta el ex- 
tremo de hacerles descuidar un tanto 
los flancos, estimuló los ataques de la 
4.2 Brigada Acorazada. 

A las 15,00 horas, la acción había al- 
canzado su punto crítico. El 7.2 de Hú- 
sares había dado por fin con la cola de 
la columna italiana y empezaba a ata- 
carla. El 3.0 de Húsares, sometido a una 
enorme presión por gran número de ca- 
rros italianos al Noreste de Beda Fom, 
había recibido órdenes de «aguantar 
firme y atacar al enemigo allí donde lo 
encontrara». El 2.2 Real Regimiento de 
Carros desalojado una vez más del 
«Grano» y sometido a un intenso fuego 
de artillería, intentaba, sin conseguirlo, 
rodear la carretera por el Oeste. Falla- 


ron momentáneamente las comunica- 
ciones con la Real Artillería Montada, 
que había perdido su puesto de obser- 
vación blindado y ya no podía dirigir el 
fuego contra el enemigo. En una hora se 
corrigió el fallo y nuevamente pudo 
bombardearse intensamente el «Gra- 
no». Para entonces, el 1." Real Regi- 
miento de Carros llegaba ya procedente 
del Este, que avanzaba siguiendo las 
instrucciones, inevitablemente un tanto 
vagas, de un oficial de enlace, ya que su 
comandante, que llegó al cuartel gene- 
ral de la 4.2 Brigada Acorazada en au- 
tomóvil, carecía de radio y no podía, por 
lo tanto, dar órdenes eficaces. El 1.“ 
Real Regimiento de Carros guiándose 
por el ruido de los cañones, con unas 
condicones de visibilidad cada vez peo- 
res, se lanzó, pues, contra una parte de 
los carros italianos y los obligó a huir 
hacia el Noreste en un momento crítico, 
aunque se encontró muy entorpecido 
por su ignorancia del terreno y por el 
temor de disparar contra sus propias 
tropas. 

Cuando comenzó a oscurecer, la bata- 
lla tomó un nuevo aspecto. Bergonzoli 
abandonó las intenciones que había al- 
bergado durante todo el día de cruzar el 
desierto en dirección Este. En lugar de 
hacerlo así, decidió seguir, un tanto tar- 
díamente, la línea de menor resistencia 
con los escasos carros que le quedaban, 
e intentó infiltrarlos en masa a través de 
las dunas de arena situadas al Oeste de 
la carretera. Por otro lado, eligió un 
buen momento, pues, en aquel preciso 
instante, el 2.0 Real Regimiento de Ca- 
rros aflojaba su presión ante la necesi- 
dad, por segunda vez en el mismo día, 
de reponer municiones. Poco antes de 
las 18,00 horas, notificó que no podía 
hacer nada más por retener al enemigo, 
y que la columna principal se despla- 
zaba carretera abajo a pesar del bom- 
bardeo de la Real Artillería Montada. 
Todo lo que Caunter podía hacer era 
ocupar posiciones nocturnas más cerca 
de Combe en el Sur y esperar que los 
italianos no intentaran atacar con los 
treinta carros que les quedaban. Des- 
pués de un día de intensa actividad, su 
fuerza de carros estaba aún en excelen- 
tes condiciones según los patrones de 
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aquella batalla: quince carros cruceros 
y Cincuenta y uno ligeros, con el 1.'" 
Real Regimiento de Carros casi indem- 
ne. Si al día siguiente lograba llegar a 
tiempo al lugar adecuado, su aportación 
sería de lo más importante. 

Afortunadamente para la Combeforce 
la noche transcurrió sin otra nota de 
violencia que la de la actividad de las 
patrullas. Algunos carros italianos in- 
tentaron deslizarse a la luz de la luna, y 
un sargento, con un soldado de la 2,2 
Brigada de Fusileros, capturó una 
avanzadilla disparando sus armas a 
quemarropa a través de las rendijas de 
las torretas. Pero no hubo más que es- 
caramuzas accidentales que anuncia- 
ban el gran encuentro reservado para el 
alba. 

O'Connor había pasado las agitadas 
horas del día 6 en el Cuartel General de 
la 7.2 División Acorazada, listo para 
aconsejar a Creagh si se lo pedía, en si- 
tuación de poder hablar por radio con 
Mackay en el Cuartel General de la 6.2 
División australiana si era necesario y 
preparando los movimientos para el 7 
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de febrero. En realidad, el día 6 no tuvo 
que hacer nada, pues todos los coman- 
dantes divisionarios conocían su misión 
y estaban impacientes por cumplirla lo 
antes posible; pero el día 7, Mackay re- 
cibió órdenes de O'Connor de hacer 
cuanto estuviera en su mano para 
transportar un par de batallones de in- 
fantería en camiones más allá de Ben- 
gasi y atacar la cola del Décimo Ejército 
italiano en retirada, con lo que confir- 
maba una solicitud ya hecha por 
Creagh. En el atardecer del 6, las tropas 
británicas habían entrado en Bengasi 
sin oposición alguna; una delegación 
árabe dio la bienvenida a los soldados 
de vanguardia de la 19 Brigada, y una 
enorme multitud (entre la que, sin duda, 
se hallaban numerosos elementos del 
ejército de Graziani que se habían 
«desmovilizado» a sí mismos) aclamó en 
las calles al 6.2 de Caballería, que fue re- 
cibido en el ayuntamiento por el alcal- 
de, el obispo, el jefe de policía y otros al- 
tos funcionarios de la depuesta potencia 
colonial. Quizás sorprendiera a los aus- 
tralianos oír que se referían a ellos como 
«nuestros valientes aliados», pero, en la 
guerra, los soldados se acostumbran a 
todo. 

Poco antes del amanecer del día 7 se 
produjo una convergencia general en el 
desfiladero dominado por la Combefor- 
ce. El Grupo de Apoyo encabezaba a las 
tropas australianas que atacaban la 
cola de la columna italiana y el 2.0 Real 
Regimiento de Carros se desplazaba a lo 
largo de la costa en dirección Sur, al 
Oeste de la carretera, mientras que el 
1." Real Regimiento de Carros se des- 
plegaba hacia el Este en apoyo del 
flanco de Combe. Puesto que Bergonzoli 
sólo podía disponer de treinta carros, su 
única esperanza de huida estribaba en 
romper el cerco de la Combeforce al al- 
ba, antes de que se desarrollaran los 
ataques sobre su flanco y retaguardia y 
de que, por primera vez, una fuerza su- 
perior en número a la suya lo aplastara. 

El ataque italiano, intensamente apo- 
yado por la artillería en cuanto hubo luz 
suficiente para disparar, concentró su 
fuego sobre los pequeños cañones 
transportados de 37 milímetros del 106 
de la Real Artillería Montada tan 
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pronto como se movieron y revelaron su 
presencia. La 2.2 Brigada de Fusileros 
podía hacer poco más que agazaparse 
en el terreno mientras las tripulaciones 
de los carros italianos lanzaban sus ata- 
ques con el valor de la desesperación. 
En un determinado momento, el co- 
mandante de la batería C del 4.9 de la 
Real Artillería Montada, previamente 
autorizado, tuvo que hacer fuego sobre 
las posiciones de aquélla. (A pesar de 
todo, en toda la batalla de Beda Fomm 
la 2.2 Brigada de Fusileros tuvo sola- 
mente tres muertos y cuatro heridos). 

Los carros italianos, muy diezmados 
ya, atacaron el área de la compañía de 
reserva, destruyendo todos los cañones 
contracarro menos uno, del 106, de la 
Real Artillería Montada, servido con ex- 
traordinaria decisión. El comandante de 
la batería, su asistente y un furriel lo 
llevaron hasta uno de los flancos y 
abrieron un intenso fuego sobre los ca- 
rros enemigos de vanguardia al aproxi- 
marse a la tienda comedor de la Brigada 
de Fusileros. Se dice que con sus cinco 
últimos disparos abatió a cinco carros 
enemigos, aunque, frecuentemente, los 
resultados de una batalla se «ajustan» 
para que se adapten a la leyenda. Sea o 
no cierto, los últimos M13 fueron des- 
truidos sobre el objetivo, uno de ellos a 
unos veinte metros de la tienda come- 
dor, y como la artillería británica se ha- 
bía aferrado a sus posiciones impi- 
diendo la intervención de la infantería 
italiana, Bergonzoli ya no tenía nada 
que hacer. Sus cañones, aunque bien 
servidos hasta el final, no podían avan- 
zar por sí mismos. En cualquier caso, el 
zumbido de los carros británicos que se 
aproximaban por el flanco y la reta- 
guardia era cada vez más intenso. Para 
el Décimo Ejército italiano, la batalla 
había terminado, como descubrieron los 
mismos británicos cuando comenzaron 
a ondear las banderas blancas por todo 
el desierto y el propio Bergonzoli se rin- 
dió dignamente. 

Cerremos el último capítulo de esta 
memorable batalla con las palabras de 
O'Connor cuando pasó revista a un 
campo congestionado con más de 25.000 
prisioneros, más de un centenar de ca- 
rros de combate (de los que muchos 


funcionaban perfectamente), 216 caño- 
nes y 1.500 vehículos sobre ruedas: 
«Rara vez he visto una escena de desas- 
tre y confusión como la de la carretera 
principal de Bengasi. Camiones deshe- 
chos y volcados; en algunos lugares, ca- 
ñones, camiones y carros en penosa con- 
fusión. Por todas partes, cañones y M13 
destrozados, y en toda la zona enormes 
cantidades de prisioneros. La mayoría 
de los carros enemigos tenían en su in- 
terior los cadáveres de sus dotaciones... 
El general Tellera, comandante del 
Ejército, estaba en uno de ellos, grave- 
mente herido. Murió aquel mismo día.» 

Para Graziani, que aguardaba impo- 
tente al Oeste, fue una jornada de triste 
silencio a medida que dejaban de llegar 
los mensajes radiofónicos que habían 
afluido incesantemente durante el día 6, 
hasta que a mediodía del 7 se extinguió 
todo género de señales. «Creo», escribiría 
O'Connor, «que puede decirse que fue 
una victoria completa, ya que no escapó 
ni un solo enemigo». La victoria de los 
británicos fue algo más que completa, 
porque fue económica. A costa de 500 
muertos, cincuenta y cinco desapareci- 
dos y 1.373 heridos, avanzaron 800 kiló- 
metros en dos meses, destruyeron un 
ejército de diez divisiones y capturaron 
más de 130.000 prisioneros, 180 carros 
medios y más de 200 ligeros, además de 
845 cañones. El Ejército italiano fue 
humillado profundamente y quedó ya 
aefinitivamente en manos de los alema- 
nes. La amenaza que se cernía sobre 
Egipto desapareció, lo que permitió a 
los británicos disponer de fuerzas para 
intervenir en los Balcanes o en cual- 
quier otra parte justamente cuando Hit- 
ler deseaba que nadie le molestara en 
sus preparativos para asegurar el flanco 
meridional de su proyectada invasión 
de Rusia. Por otro lado, los británicos 
dominarían el Mediterráneo para el caso 
de que decidieran proseguir su avance 
hacia Trípoli y, quizá, enlazar con un 
resurgido Ejército francés en Túnez y 
continuar a lo largo de la costa nortea- 
fricana. Cuando los cañones callaron en 
Beda Fomm, las preguntas que flotaban 
en el aire eran éstas: ¿qué harán los bri- 
tánicos ahora, y cuál será la respuesta 
del Eje? 
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La víspera de la aplastante victoria de 
O'Connor en Beda Fomm, el subsecre- 
tario italiano de la Guerra, general Guz- 
zoni, había dicho a von Rintelen que lo 
más que podían esperar de las tropas 
del Norte de Africa era la defensa del 
perímetro de Trípoli, y aun así las pro- 
babilidades eran escasas, puesto que la 
mayor parte de la artillería se había re- 
tirado para reforzar Cirenaica (y estaba 
a punto de perderse en Beda Fomm) y 
la 132 División Acorazada (Ariete) mo 
tenía, en el momento de embarcar, ni un 
solo carro medio. Esta opinión, llegada 
al mismo tiempo que el informe de 
Funck de que una sola división alemana 
sería insuficiente, indujo al Alto Mando 
alemán (el 1 de febrero) a la lógica con- 
clusión de que era inútil enviar tropas 
alemanas a Trípoli para salvar una 
causa perdida, sin contar con la proba- 
bilidad de que ni siquiera llegaran a su 
destino, dado que la Royal Navy hundía 
los buques de trans>orte a un ritmo 
prodigioso: tres durante la última se- 
mana. 

Hitler, sin embargo, consideraba la si- 
tuación con visión de político y dudaba 
de la capacidad de Mussolini para resis- 
tir la pérdida de Trípoli. A medida que 
las tropas británicas se internaban en 
Cirenaica y Graziani manifestaba sus 
intenciones de evacuar dicha provincia, 
se endurecía la actitud del Fúhrer. El 3 
de febrero dio orden de que el X Flieger 
Korps atacara a los ingleses en Cirenai- 
ca, y de que se reactivaran lo planes 


Llega el Afrika Korps y comienza una 
nueva fase de la guerra en el desierto. 


para transportar a Africa a la 5.2 Divi- 
sión Ligera de Funck. Pero al mismo 
tiempo convenía con éste en que una ' 
sola división, formada en su mayor 
parte por elementos defensivos como re- 
fuerzo de los italianos, sería insuficiente. 
Se enviaría nada menos que un Cuerpo 
de Ejército acorazado, aunque más re- 
ducido de lo acostumbrado, y con este 
pensamiento en la mente se designó a 
una división panzer, retirada de las que 
ya estaban embarcadas en la aventura 
de los Balcanes, para que siguiera a la 
5.2 División Ligera en el mes de abril. 
Para mandar este Cuerpo de Ejército, 
que con el tiempo llegaría a conocerse 
por el nombre de Afrika Korps, se nom- 
bró al general de división Erwin Rom- 
mel (Libro de Campañas n.2 1 Africa 
Korps). 

Estas decisiones, tomadas a raíz del 
desastre de Beda Fomm, trastornaron 
toda la estrategia del Eje en el Medite- 
rráneo y sirvieron perfectamente a los 
intereses de Gran Bretaña, al permitirle 
actuar como gustara. Si los británicos 
decidían avanzar sobre Trípoli a toda 
velocidad y sin pausa ninguna, nada 
podría detenerles, en opinión tanto de 
los italianos como de los alemanes. 
Mussolini, reafirmado en su actitud por 
una fría carta de Hitler, fechada el 5 de 
febrero, en la que le anunciaba la inter- 
vención alemana, podría designar Sirte 
como avanzada de Trípoli y sustituir a 
Graziani por Gariboldi, pero sin fuerzas 
suficientes para guarnecer la posición 
de Sirte y sin esperar ayuda alemana 
hasta el 20 de febrero (siempre y cuando 
sus barcos lograran atravesar el cerco 
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enemigo), las perspectivas eran desalen- 
tadoras. El control del futuro inmediato 
escapaba al poder de Hitler y Mussolini. 
La rapidez de la victoria británica les 
había dejado atrás y ahora correspondía 
a Wavell —y hasta cierto punto a 
O'Connor— mantener la ventaja obte- 
nida. 

Apenas hubo terminado de evaluar la 
victoria de Beda Fomm, O'Connor envió 
a Wavell un célebre mensaje —«zorro 
muerto en campo raso»— y envió al 11 
de Húsares hacia el Oeste, más allá de 
Agedabia, a El Agheila, para capturar a 
los italianos rezagados y no perder el 
contacto con un enemigo que huía a 
toda velocidad. Al mismo tiempo, le 
preguntaba a Wavell, por medio del ge- 
neral Wilson, si a la luz de una situación 
completamente nueva, estaría prepa- 
rado el Gobierno para reconsiderar su 
política y permitir un intento en regla 
de conquistar toda Tripolitania. Wavell 
recibió esta solicitud casi al mismo 
tiepo que el nuevo primer ministro 
griego anunciaba que Grecia pensaba 
resistir cualquier agresión alemana y 
que las fuerzas que enviara Gran Bre- 
taña (sí es que mandaba algunas 
cuando fuera necesario) deberían ser lo 
bastante numerosas como para que su 
ayuda resultara eficaz. La iniciativa po- 
lítica griega que, como se sabía, sería 
recibida con ostensible satisfacción por 


Encuentro de Rommel y Gariboldi en 
Trípoli. 


parte de Churchill, llegó justamente 
cuando todo indicaba que se necesita- 
rían menos barcos, tropas y aviones 
para continuar la guerra en el desierto 
(suponiendo que se cancelaran las ope- 
raciones ofensivas) y cuando Wavell se 
mostraba partidario también de una 
campaña en los Balcanes. El afán de 
ahorrar barcos y aviones se había hecho 
obsesivo para el almirante Cunningham 
y el mariscal del aire Longmore, que es- 
tiraban sus efectivos al máximo para 
apoyar dos campañas en tierra, socorrer 
a Malta y proteger a Egipto de la cre- 
ciente amenaza de la Luftwaffe. Ambos 
se manifestaron opuestos a un avance 
más allá de Cirenaica y sus argumentos 
convencieron a Wavell. No obstante, 
éste comunicó el día 11 al Estado Ma- 
yor, si bien un tanto tibiamente, su su- 
gerencia de marchar sobre Trípoli: «Es- 
toy trabajando sobre el asunto, pero 
dudo de continuar avanzando en vista 
de la situación en los Balcanes... El 
avance significaría, asimismo, tener que 
disponer de más barcos y aviones, lo 
que resultaría muy difícil. A la Marina 
no le agradaría tener que avituallarnos 
en Trípoli, y ala Fuerza Aérea le contra- 
riaría verse obligada a protegernos. Por 
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otro lado, la posesión de esta costa 
puede beneficiar a ambas. Prepararé la 
toma de Sirte, que debe ser el primer 
paso; entre tanto, cablegrafíeme lo an- 
tes posible sus opiniones respecto al 
efecto sobre Weygand y sobre la situa- 
ción de la guerra en general.» 

Wavell consideró todas las dificulta- 
des sin subrayar las ventajas de avanzar 
sobre Trípoli. Podría haber dicho que 
los efectivos navales y aéreos destina- 
dos a los Balcanes serían muy superio- 
res a los necesarios para conquistar Trí- 
poli y permanecer allí; en cualquier ca- 
so, su Estado Mayor Conjunto certifica- 
ría que la operación era perfectamente 
factible. Además, si tenía éxito, estaría 
casi terminada antes de que se iniciara 
siquiera la de Grecia y, por tanto, si se 
actuaba con audacia, podían realizarse 
ambas, una tras otra. La alusión de Wa- 
vell a Weygand, y con ella a la reacción 
francesa en Túnez y el Noroeste de Afri- 
ca, era decisiva. Weygand, general dele- 
gado de Vichy y comandante en jefe del 
Norte de Africa francesa, había afirmado 
en diciembre: «Si los británicos vienen 
con cuatro divisiones, dispararé sobre 
ellos; si vienen con veinte, les abrazaré.» 
Como la mayoría de sus compatriotas, 
los sentimientos de Weygand hacia sus 
antiguos aliados británicos eran ambi- 
valentes. Podía contarse con su resis- 
tencia, como ellos decían, si la interven- 
ción alemana adquiría visos de triunfar, 
y podían negarse también a las solicitu- 
des del Eje de enviar avituallamientos a 
Trípoli por Bizerta y las aguas territo- 
riales francesas. Como lo más probable 
era que el Eje desistiera de reforzar Trí- 
poli si avanzaba O'Connor, era igual- 
mente improbable que entraran en Tú- 
nez a tiempo de cambiar el curso de los 
acontecimientos. De cualquier modo, 
Wavell no tuvo oportunidad de prose- 
guir el sueño de O'Connor aunque lo 
hubiera deseado. A las cuarenta y ocho 
horas de la Batalla de Beda Fomm, la 
Marina y la Fuerza Aérea estaban reti- 
rando unidad tras unidad del frente de 
Cirenaica, si bien no está muy claro que 
lo hicieran con la aquiescencia de Wavell. 
Es interesante comparar la rapidez de 
que se hizo gala al retirar las tropas del 
frente del desierto con la lentitud de- 
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mostrada antes para ponerlas en condi- 
ciones de pasar a la ofensiva. 

Privadas de apoyo aéreo, las patrullas 
del 11 de Húsares llegaron el día 8 a 
unos 200 kilómetros de Sirte, aplas- 
tando a los italianos, que se rendían in- 
mediatamente allí donde se hallaban, 
pero apenas hallaron otra cosa que el 
desierto vacío. Los hombres deseaban 
continuar, a pesar de su cansancio y del 
mal estado del equipo. En cualquier ca- 
so, habían empezado a llegar unidades 
de la 2.2 División Acorazada, comple- 
tamente descansadas, aunque un tanto 
«verdes», y en Bengasi estaba estacio- 
nada toda una brigada australiana con 
sus camiones cargados a tope. Con el 
puerto de Tobruk en pleno funciona- 
mento y Bengasi listo para su utiliza- 
ción, no había ningún obstáculo de ín- 
dole operativa o administrativa que im- 
pidera continuar avanzando. En cuanto 
a la defensa del Eje, podía omitirse por 
inadecuada, aun cuando las interven- 
ciones de la Luftwaffe, minando el canal 
y todos los puertos del litoral, planteara 
algún problema dada la escasez de dra- 
gaminas. Por otra parte, la propia avia- 
ción alemana podía verse pronto en di- 
ficultades si se la obligaba simultánea- 
mente a proteger las rutas marítimas 
hacia Trípoli, atacar Malta, minar los 
puertos y realizar el trabajo de las fuer- 
zas de tierra en los accesos a Trípoli. 

Sin embargo, carente de apoyo marí- 
timo y aéreo, O'Connor se encontró tra- 
bado de pies y manos. Luego pensó que, 
en caso de haber seguido avanzando 
inmediatamente después de Beda 
Fomm, aun sin autorización, se habría 
comprometido de tal modo que habría 
obtenido ésta después por omisión, y 
con tardía percepción no cesó de mani- 
festar su constante pesar por no haber 
actuado así. Pero en aquellos momen- 
tos, reconoció, no se le ocurrió la idea 
hasta que ya era demasiado tarde y se 
había quedado sin las unidades maríti- 
mas y aéreas esenciales. 

Así pues, las tropas británicas se de- 
tuvieron en El Agheila y exploraron un 
desierto vacío hacia el Oeste, mientras 


La Luftwaffe refuerza la resistencia 
italiana. 


El general Wilson, nombrado 
gobernador de Cirenaica conquistada. 


el general Dorman Smith regresaba, se- 
gún se dice, a El Cairo para ver si Wavell 
cedía, encontrándose con las paredes 
del Cuartel General cubiertas con ma- 
pas de los Balcanes: «Estoy comen- 
zando mi campaña de primavera, Eric», 
dijo. No acabarían ahí las cosas. Wavell, 
cuyo apoyo de la guerra del desierto ha- 
bía sido siempre bastante tibio y que 
tenía como idea fija la de combatir en 
los Balcanes, convencido de que XIII 
Cuerpo estaba agotado y demasiado 
desplegado, se propuso dispersar los 
mismos elementos que le habían pro- 
porcionado fama y honores en su victo- 
ria más brillante. El poco imaginativo 
Wilson fue designado gobernador de Ci- 
renaica, con órdenes de establecer un 
frente defensivo estático con su van- 
guardia en El Aghelia. La 6.2 División 
australiana y la 7.2 Acorazada fueron re- 
tiradas y enviadas, respectivamente a 
Grecia y Egipto, para descansar y ree- 
quiparse. El Cuartel General del Cuer- 
po, con su personal sin parangón y so- 
berbiamente preparado, desde el co- 
mandante en jefe hasta los oficiales de 
estado mayor, dotado de una experien- 
cia sin rival y auténtico forjador de la 
victoria, se dispersó por los más diver- 
sos lugares. Casi parece que Wavell, re- 
sentido por sus éxitos, quisiera quitár- 
selo de encima. Fue, como observa la 
Historia de la División Australiana, 
«una medida desconsiderada». 

El 12 de febrero, un mensaje de Chur- 
chill salvó la conciencia de Wavell: «... 
Nos sentimos satisfechos de que ganara 
este premio tres semanas antes de lo 
previsto, pero esto no cambia, sino que 
más bien confirma, nuestras instruccio- 
nes previas, a saber: que su mayor es- 
fuerzo debe encaminarse ahora a ayudar 
a Grecia y/o Turquía... Sería, por tanto 
conveniente, situarnos en una posición 
que nos permitiera ofrecer a los griegos 
el traslado a su país de las fuerzas que 
hasta ahora han defendido Egipto...» 


El Ejército británico abandona el 
desierto para acudir en ayuda de 
Grecia. 


A mediados de febrero, el 11 de Húsa- 
res entregaba en El Agheila los puestos 
avanzados de Cirenaica a la Guardia de 
Dragones del Rey. La 7.2 División Aco- 
razada estaba en vísperas de regresar a 
Egipto después de ocho meses de duros 
combates y el 11 de Húsares —el pri- 
mero en entrar en acción— figuró entre 
los último en marcharse tras un período 
de servicio activo ininterrumpido en el 
que perdió treinta de sus cincuenta y 
ocho carros blindados, y en el que 
ochenta y cuatro de sus hombres resul- 
taron muertos o heridos. Una polvareda 
tremenda, levantada por el viento, cu- 
bría el horizonte cuando, el día 14, sur- 
gió repentinamente una formación aé- 
rea sin identificar que se lanzó sobre los 
húsares con una ferocidad sin preceden- 
tes. Había llegado la Luftwaffe, cuyos 
Messersehmitt dispararon con mortal 
puntería sobre los vehículos blindados y 
camiones dispersos e incendiando mu- 
chos de ellos. Uno de los aviones cayó 
abatido por una barrera antiaérea, pero 
menos de cuatro horas después se rea- 
nudó el ataque. Esta vez eran bombar- 
deros en picado Junkers 87, que, con su 
característico y poco común gemi- 
do, sembraron de bombas el fuerte y 
anunciaron al Ejército británico del de- 
sierto algo que, en los años venideros, 
sería el ruido de fondo habitual de la ba- 
talla contra los alemanes. 

Los Junkers causaron pocos daños, 
pero inaguraron la siguiente fase de la 
contienda. Rommel había realizado ya 
sus acostumbrados vuelos de reconoci- 
miento en el frente, y las primeras uni- 
dades de la 5.2 División Ligera estaban 
llegando a los muelles de Trípoli. Gra- 
ziani había regresado a Italia, y aunque 
Gariboldi mandaba en su lugar, todo el 
material móvil del ejército italiano ha- 
bía sido puesto a las órdenes de Rom- 
mel. En medio de sus dudas, los italia- 
nos se maravillaban ante lo que veían, y 
los británicos permanecían virtual- 
mente ignorantes de los cambios que se 
estaban produciendo. Pero la guerra del 
desierto florecería pronto con un as- 
pecto totalmente distinto, que haría re- 
cordar los ocho frenéticos meses ante- 
riores como la fantasía de un sueño y el 
principio de una pesadilla. 
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0 Con unas pérdidas de 
SAN MARTIN 500 muertos, 55 


desaparecidos y 1.373 
heridos, avanzaron 800 
| | kilómetros en dos meses, 
destruyeron un ejército de 
batallas diez divisiones y 
librono14 capturaron más de 130.000. 
prisioneros, 180 carros 
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